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11

Introducción

Migraciones internas y externas africanas: 
¿suerte o maldición?

MBUYI KABUNDA BADI

Esta introducción retoma los principales temas y debates, 
abordados durante las jornadas internacionales “Las migra-
ciones intra y extra africanas. ¿Una suerte o una maldi-
ción?”, celebradas por el Observatorio sobre la Realidad 
Social del África Subsahariana de la Fundación Carlos de 
Amberes en octubre de 2011 (Parte I. África y Latinoamérica) 
y mayo de 2012 (Parte II. África y Europa). 

Sin pretender agotar la problemática que plantean los 
autores y autoras que aquí se reúnen, intentaremos dar cuenta 
de las ideas claves expuestas durante los eventos, abriendo pis-
tas a la reflexión y el debate sobre el carácter de las migraciones 
africanas e intentar contestar a la pregunta: ¿son las migracio-
nes una bendición o una maldición para este continente? 

En el análisis de los flujos migratorios internacionales, 
se suele insistir más en las migraciones Sur-Norte, verticales 
o intercontinentales, pasando por alto las intracontinentales u 
horizontales, que son las que registran los mayores desplaza-
mientos en el mundo. Son aquellas migraciones que se produ-
cen entre las distintas regiones del Sur y entre países del 
mismo continente.
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Por lo tanto, se pierde de vista que las poblaciones del 
mal llamado Tercer Mundo emigran a menudo dentro de un 
mismo país (éxodo rural) o hacia los países limítrofes o veci-
nos, apenas menos pobres que los países de origen (Dewitte, 
2002: 107; Barou, 2007: 24). Tampoco se puede obviar el 
incremento de los flujos migratorios Sur-Norte.

Las migraciones interafricanas abarcan a millones de per-
sonas y superan con creces las migraciones internas de otros 
continentes. África cuenta con unos 40 millones de migrantes 
internos, políticos, económicos y medioambientales, que 
Demba Fall (2009: 32) evalúa en más del 80 por ciento de las 
emigraciones totales africanas. Dicho de otra manera, el grueso 
de los inmigrantes se queda en sus regiones respectivas1. Para 
citar solo un ejemplo, Costa de Marfil, en el África Occidental, 
acoge proporcionalmente cuatro veces más inmigrantes que 
Francia (Smith, 2009: 56). Los problemas políticos que ha 
conocido este país en la última década se explican, en parte, por 
la instrumentalización de la inmigración con fines políticos 
(véanse Dembele, 2003; Rahman Lamin, 2005). Costa de Mar-
fil, junto con Australia y los Estados del golfo Pérsico, son los 
países con mayor flujo de inmigrantes en el mundo.

África también bate el triste récord en cuanto a las 
migraciones forzadas o de personas que huyen de la persecu-
ción política, de la violación de los derechos humanos y de 
los conflictos armados, o los refugiados2. Prueba de ello es 
que el campo de Dadaab, que acoge a 465.600 somalíes en 
Kenia (al dejar de existir Somalia como Estado-nación con la 
consiguiente proliferación de los señores de la guerra), es el 
mayor asentamiento de refugiados en el mundo, mientras 
que la República Democrática del Congo (RDC) destaca por 
ser el segundo país con el mayor número de desplazados 
internos (1,7 millones de personas) después de Colombia.

Según subraya Brachet (2009: 8-9), abundan los estu-
dios o análisis académicos sobre las migraciones africanas 
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hacia Europa, mientras que escasean aquellos sobre las 
migraciones dentro del propio continente. Entre estos estu-
dios, predominan los dedicados a las migraciones entre el 
norte de África y Europa y, desde algún tiempo, han empeza-
do a surgir investigaciones sobre las migraciones entre el 
África Subsahariana y el norte de África (véase en particular 
la obra coordinada por Bustos, Orozco y Witte, 2011). Raras 
veces se han analizado las migraciones entre los propios paí-
ses subsaharianos, o el éxodo rural, con sus millones de 
inmigrantes invisibilizados (aspectos a los que se dedica 
ampliamente la presente obra) en parte por la falta de esta-
dísticas nacionales, fuentes oficiales fiables y verdaderas 
políticas migratorias en muchos países de esta región. 

Apenas 15 de los 54 países africanos disponen de datos 
posteriores al año 2000 sobre las migraciones y muchos sue-
len remitirse a las negociaciones diplomáticas internaciona-
les o bilaterales en el marco de la ONU o de las agrupaciones 
regionales, que preconizan casi todas la libre circulación de 
los ciudadanos entre los Estados miembros (Brachet, 2009). 

Estas carencias complican cualquier tarea de investiga-
ción sobre el tema, máxime cuando las migraciones intera-
fricanas suelen caracterizarse, en la opinión de Brachet, por 
la prevalencia de los flujos irregulares a causa del carácter 
arbitrario y poroso de las fronteras nacionales y las incerti-
dumbres en cuanto al estatus de la nacionalidad; por una 
fuerte presencia de los refugiados no censados o registrados 
en los flujos migratorios (la migración político-económica) 
que escapan al control y gestión de los países de acogida 
debido a las lagunas en las estadísticas; por la doble función 
de emisores y receptores de migraciones de muchos países 
africanos (en particular Nigeria, la República Democrática 
del Congo, Senegal, Sudán y Costa de Marfil), según los cam-
bios económicos y/o políticos sucedidos en uno u otro país 
(Dumont, 2004a: 156-164, y 2004b: 222-225).
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Tipología de los países africanos a partir 
de las migraciones

Desde el punto de vista de la emigración-inmigración, se 
puede elaborar la siguiente categorización de los países afri-
canos, pudiendo encontrarse un país en dos categorías al ser 
al principio un país receptor antes de convertirse en país 
emisor de los migrantes, o asumiendo ambos papeles en lo 
que se refiere a los refugiados (véase Wihtol de Wenden, 
2005: 45):

•	 Países de emigración política (escenarios de guerras, 
conflictos civiles, crisis y tensiones recurrentes, fuer-
te corrupción): Liberia, Sierra Leona, Guinea-Bissau, 
Guinea Conakry, Togo, Chad, Sudán, Centroáfrica, 
Etiopía, Somalia, RDC, Congo-Brazzaville, Uganda, 
Ruanda, Burundi, Angola, Zimbabue, Mozambique y 
Madagascar.

•	 Países de emigración con un fuerte componente económi-
co: los países del Sahel (Mauritania, Malí, Burkina 
Faso, Níger), Benín, Camerún, Zambia, Namibia, 
Eritrea, Suazilandia y Lesoto.

•	 Países receptores: Gabón, Botsuana, Sudáfrica y Costa 
de Marfil.

•	 Países receptores y exportadores de migrantes: Etiopía, 
Malaui, Mozambique, Senegal, Costa de Marfil, Gha
na, Nigeria, Sudán, RDC, Kenia, Tanzania, Uganda, 
Zambia y Zimbabue.

Estas migraciones se desarrollan en unos sistemas mi
gratorios subregionales bastante diferenciados, obedeciendo 
a varias dinámicas: la atracción económica de los países coste-
ros agroexportadores, de los países petroleros del golfo de 
Guinea o de los países mineros de África Central o Austral; la 
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expulsión nacida de conflictos armados en África Oriental u 
Occidental y el desplazamiento hacia las ciudades más diná-
micas de las distintas regiones africanas que sirven, como en 
el primer caso, de polos de atracción, pues concentran a las 
personas y a algunas exportaciones alimentarias de los paí-
ses vecinos, personas cuyas actividades pueden generar 
importantes flujos financieros o remesas hacia los países de 
origen (Uwizeyimana, 2005: 127).

En definitiva, las migraciones se producen general-
mente desde los países pobres y del interior o en guerra 
hacia los países costeros, ricos y con estabilidad política, o, 
según Barou (2007: 24), nacen del desequilibrio entre los 
espacios socioeconómicos.

Los migrantes en los países africanos

Resulta interesante traer a colación de los argumentos ante-
riores el tratamiento reservado a los inmigrantes africanos 
en el continente. Al igual que en el espacio Schengen, e 
incluso peor, según Bernard (2010: 156), los millones de 
inmigrantes en los países de acogida son víctimas de las vio-
lencias xenófobas y de las expulsiones brutales y crueles o 
de “la caza al inmigrante”, sin subestimar la complicidad de 
Europa en dichas expulsiones. Ello viene ilustrado por lo 
acaecido en Sudáfrica, en mayo de 2008, con los lincha-
mientos y agresiones contra los subsaharianos y, en parti
cular, contra los zimbabuenses. Lo mismo puede decirse 
de países como Camerún, Gabón, Angola, Nigeria o Costa de 
Marfil, que han procedido en el pasado a expulsiones masi-
vas de los inmigrantes procedentes de otros países africanos, 
sobre todo, en periodos de deterioro de la situación econó-
mica interna o de tensiones sociales nacidas de las rivalida-
des económicas o agrarias entre los nativos y los inmigrantes. 
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Estas prácticas echan por tierra el ideal panafricano de uni-
dad, proclamado en los discursos oficiales, y relativizan las 
críticas que se suele formular contra las políticas migratorias 
de los países del Norte.

Las migraciones irregulares intracontinentales —deri-
vadas de la inestabilidad económica de muchos países africa-
nos, junto al empobrecimiento del mundo rural y a la mala 
gestión— han cobrado tal magnitud que la Unión Africana ha 
tomado cartas en el asunto exigiendo, desde 2006, “un repar-
to concertado, organizado y eficiente” de los fenómenos 
migratorios internos. De momento, una buena intención. 

Existen importantes impedimentos a una gestión racio-
nal de los flujos migratorios en África, tales como la ausencia 
de registro civil, el tráfico de documentos a gran escala, las 
inmensas fronteras a menudo artificiales y porosas casi 
imposibles de controlar (véase Bernard, 2010: 156). Ade-
más, las agrupaciones regionales africanas, que teóricamen-
te preconizan la libre circulación de personas y de bienes en 
su seno, destacan por su falta de operatividad o eficiencia.

Las migraciones africanas en Europa 		
y en la era de la globalización

Los flujos migratorios Sur-Norte, o desde África hacia Euro-
pa, a los que se dedica la última parte de esta obra, se han 
convertido en el tema central de las relaciones internaciona-
les y de los debates públicos, generando tensiones sociales y 
políticas en los países de acogida y monopolizando el interés 
de los medios de comunicación y de las clases gobernantes que 
los consideran, cediendo al populismo o a la manipulación, 
como una “amenaza” o una “invasión”. Esta visión negativa de 
las migraciones influye en las soluciones, a menudo simplis-
tas, que dan prioridad a la contención o control de los flujos 
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migratorios y al diseño de la ayuda al desarrollo para acabar 
con la pobreza, considerada como principal causa de dichos 
flujos.

En lo referente a la globalización, que es causa y efecto de 
las migraciones, favorece más, según denuncia Sami Naïr, la 
circulación de las mercancías y de los capitales que de las per-
sonas. O según Bernard (2002: 26), quien abunda en el mismo 
sentido, existe un verdadero “proteccionismo migratorio” que 
impide los desplazamientos de las personas o restringe la 
libertad de circulación de los oriundos del Tercer Mundo, 
contradiciendo los derechos humanos que el Norte pretende 
exportar o extender a escala planetaria. El resultado es el 
fomento de las migraciones irregulares o clandestinas. 

Por lo tanto, siguiendo el último estudio del Banco 
Mundial sobre el tema (World Bank, 2011), se puede afirmar 
que, a nivel global, las migraciones se están produciendo a 
un ritmo lento en relación con los movimientos de bienes y 
capitales, por la persistencia en los países ricos de las fron-
teras nacionales ante las migraciones; mientras, los países 
pobres, en el marco del perjudicial neoliberalismo domi-
nante, se oponen cada vez menos a poner barreras jurídicas 
y policiales a la marcha de sus nacionales, quizás solo haya 
más trabas administrativas para permitir a los funcionarios 
mantener su principal fuente de ingresos: la corrupción. 

Por todo ello, Sami Naïr (2007: 195-218) vuelve a la idea 
inicial del codesarrollo (véanse el informe del autor de 
diciembre de 1997; Malgesini, 2005: 81-82; González Pérez, 
2007: 376-377). Este concepto ha sido desviado de su verda-
dero sentido y, por lo tanto, vaciado de contenido por los 
gobiernos conservadores que han procedido a su uso restrin-
gido o “a su instrumentalización como forma de gestión res-
trictiva de flujos migratorios”, cuando al principio fue 
concebido por este autor como un factor de rentabilidad tanto 
para los países emisores como para los países receptores. De 
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ahí, la apuesta por el verdadero codesarrollo (“codesarrollo 
participativo o descentralizado”), que consiste en convertir a 
los inmigrantes en agentes del desarrollo de sus países de 
origen o desde abajo, favoreciendo su mayor movilidad o 
libertad de circulación, como forma de solidaridad entre 
países ricos y pobres. O dicho de una manera sencilla, se 
trata de proceder al reconocimiento de los inmigrantes como 
“agentes transnacionales” del desarrollo de ambas socieda-
des, la emisora y la receptora, o de la promoción de intereses 
mutuos.

Las conclusiones actuales sobre el tema son que los flu-
jos migratorios, siguiendo a De Senarclens y Ariffin (2006: 
244-245), nacen de varios factores, que van desde los con-
flictos o guerras, las catástrofes naturales o el deterioro 
medioambiental, hasta la huida de la miseria, la explotación 
y la búsqueda de las mejores condiciones de vida3. Se ali-
mentan de las redes familiares o comunitarias e influyen en 
ellas la historia y la política de los países de acogida, en par-
ticular los flujos desarrollados durante la colonización 
(herencia colonial) y después de las independencias, los 
vínculos lingüísticos y, en algunos casos, la cercanía geográ-
fica (Dumont, 2004b: 221), aspectos todos que explican la 
importante presencia o inmigración de los congoleños en 
Bélgica, de los caboverdianos en Portugal, de los somalíes y 
egipcios en Italia, de los nigerianos y ghaneses en Inglaterra, 
de los marroquíes, argelinos y subsaharianos francófonos en 
Francia o de los latinoamericanos en España.

Para adecuarse a la otra cara del tema central de la pre-
sente obra, es preciso subrayar que las migraciones africanas 
hacia Europa presentan aspectos positivos y otros negativos, 
sobre todo desde el punto de vista del desarrollo humano y 
económico. Exponemos a continuación estos aspectos (Ver-
nières, 2003: 32; Simon, 2008: 141-188), que enfatiza tam-
bién en su capítulo el profesor John O. Oucho, y que 
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sometemos a debate, más adelante, con los matices oportu-
nos centrándonos en las remesas, el codesarrollo, la fuga de 
cerebros y las políticas globales del Norte.

Los aspectos positivos y negativos 		
de las migraciones subsaharianas

Aspectos positivos: el transnacionalismo 		
y las dinámicas transformadoras

• Las remesas de los inmigrantes subsaharianos permiten la 
satisfacción de las necesidades básicas de las familias en los 
países de origen, con la consiguiente lucha contra la pobreza 
y a favor del desarrollo local. Se han convertido en los agen-
tes externos más activos y más eficientes por sus transferen-
cias en las economías africanas.

• Las migraciones crean un cierto alivio en las presiones 
políticas, nacidas de la crisis del desempleo de los jóvenes, 
en muchos países del continente.

• La notable mejora del capital humano (educación) por la 
calificación conseguida por algunos inmigrantes en los paí-
ses de acogida, y que podría ser aprovechada por los países 
de origen en el caso en el que se produjera el retorno (forta-
lecimiento de relaciones comerciales y científicas con los 
países de origen).

Dicho con otras palabras, además de favorecer un acer-
camiento entre las culturas con las consiguientes dinámicas 
transformadoras, las migraciones han fomentando el desa-
rrollo de las hoy naciones industrializadas y forman parte de la 
movilidad de la naturaleza humana que explica, refiriéndose a 
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los datos de 2008, que entre 200 millones a 210 millones de 
personas en el mundo (el 3 por ciento de la población mun-
dial) vivan en los lugares donde no han nacido.

Ha llegado por lo tanto el momento, según sugiere acer-
tadamente Levitt (2009), de dejar de criminalizar a las 
migraciones y empezar a considerarlas como un fenómeno 
transnacional y de transformación enriquecedora, tanto 
de los migrantes como de los que se quedan en la tierra de 
origen (con la que no se rompe las relaciones al seguir 
manteniendo con ella los vínculos materiales, espiritua-
les, culturales y afectivos), y que explica que aquellos, a 
medio o largo plazo, terminan considerándose simultá-
neamente como ciudadanos de aquí (país receptor) y allí 
(país de origen), contribuyendo también al enriqueci-
miento de las culturas locales y a la instauración del inter-
culturalismo. O en la opinión de Godeneau, González y 
Moreno (2007: 113; véase también Herrera, 2007: 202), 
las migraciones favorecen las redes sociales o las cons-
trucciones transfronterizas que “conectan comunidades 
en ambas direcciones, origen con destino y destino con 
origen”. Es decir, una forma de diálogo y acercamiento 
entre los pueblos.

Aspectos negativos: las remesas, el codesarrollo 
y la ayuda a debate

• La emigración de cuadros o del personal cualificado (fuga 
de cerebros o de capacidades), sustituido por otros menos 
cualificados.

• La pérdida de las inversiones en la educación de los emi-
grantes cualificados, pérdida no compensada por los países 
de acogida, con el consiguiente efecto negativo en la produc-
tividad nacional o doméstica.
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• El despilfarro del dinamismo económico y social interno, e 
incluso demográfico, resultado de la emigración de personas 
en la edad de producción y procreación, es decir, de perso-
nas más atrevidas y dinámicas.

• El riesgo de desestabilización política y económica en los 
países emisores en el caso de un retorno brusco y masivo de 
los inmigrantes, en un contexto de ausencia o escasez de in
fraestructuras de acogida y de incentivos.

• Las consecuencias de cambios en las estructuras económi-
cas y sociales locales por los modos de consumo, introduci-
dos por las remesas o los inmigrantes retornados.

Las críticas que se puede formular contra los aspectos 
considerados como positivos es que las remesas —que en 
muchos casos constituyen la seguridad social como demues-
tra el caso de la región de Kayes (Malí) analizado por Gubert 
(2008), o del valle del río Senegal de donde procede el grue-
so de los migrantes subsaharianos— son “meros salarios 
transnacionales”, a pesar de constituir en la actualidad la 
principal fuente de financiación externa o de entrada de 
divisas en algunos países4, ante la reducción de la ayuda públi-
ca al desarrollo del Norte5 y de las inversiones extranjeras 
directas (IDE). Además, según subraya Orozco (2004: 122), de 
convertir “al inmigrante en un agente más de la globalización 
de sus países”. Es indudable que contribuyen en muchos casos 
a la reducción de las capacidades productivas de las familias 
ayudadas, es decir, no permiten las inversiones productivas 
sino fomentan el consumo al llevar a las familias a hacer fren-
te a las necesidades básicas de educación, salud o alimenta-
ción o malas cosechas y, fundamentalmente, como un alivio a 
la falta de seguridad social y a las consecuencias de las recu-
rrentes crisis económicas y políticas6. 
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En fin, las remesas, cuando se orientan a la urbaniza-
ción de las zonas rurales, favorecen la creciente extroversión 
sobre todo alimentaria en contra de las estrategias de auto-
suficiencia de las sociedades locales, llevando en algunos 
casos a las familias a renunciar a cualquier tipo de iniciativa 
para la autopromoción y seguir dependiendo de los inmi-
grantes para sobrevivir, y con nula o escasa participación en 
los proyectos promovidos por estos. 

De acuerdo con Barou (2007: 25; véanse también Acos-
ta, López Olivares y Villamar, 2004: 89-94; Atienza Azcona, 
2005: 67), las remesas permiten la mera supervivencia en las 
comunidades de origen en las que pueden contribuir a la 
mejora de las condiciones de vida, pero raras veces al fomen-
to del verdadero desarrollo o a la creación de empleos e 
ingresos, e incluso pueden favorecer la dependencia econó-
mica de la fuente externa de recursos o las “conductas ren-
tistas”, junto al fomento de los gastos sociales y de consumo 
o de las pautas consumistas (compra de alimentos, pago de 
renta, gastos de educación y salud, etc.). Se subraya, en par-
ticular, las importaciones de bienes occidentales, además de 
la profundización de las desigualdades socioeconómicas en 
aquellas comunidades entre las familias receptoras de reme-
sas y las que no tienen acceso a ellas. Dicho de otra manera, 
con las remesas raras veces se invierten en las actividades 
emprendedoras y en micro-empresas.

En este mismo sentido, el profesor Canales (2007: 363-
389) subraya que solo una pequeña proporción de las remesas 
se ahorra y se dedica a la inversión productiva (a los proyectos 
productivos o a la infraestructura social). Partiendo del caso 
latinoamericano —siendo Latinoamérica la región donde las 
remesas presentan el mayor nivel de crecimiento—, el profesor 
demuestra en su enfoque crítico que colocar las migraciones y 
las remesas en el centro del desarrollo forma parte del nuevo 
paradigma de desarrollo y del discurso ideológico de los 
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organismos internacionales en su estrategia neoliberal de lucha 
contra la pobreza por los propios pobres (convertidos en prota-
gonistas de su propio desarrollo o de su empoderamiento para el 
desarrollo local), perdiendo de vista los problemas estructura-
les que generan y perpetúan la pobreza.

Canales termina cuestionando la eficacia de este plan-
teamiento, máxime cuando han fracasado las políticas del 
Estado y de libre mercado o liberalización, impuestas por 
dichos organismos para luchar contra la pobreza. A partir de 
datos y casos argumentados, demuestra que las remesas, que 
no son igualmente repartidas entre todos los países emisores 
—pequeñas transferencias familiares, periódicas aunque recu-
rrentes, procedentes en su mayoría de inmigrantes en situa-
ción de vulnerabilidad social y precariedad económica y 
destinadas a los gastos privados—, no contribuyen en absoluto 
en la resolución de la pobreza y la reducción de la desigualdad 
social (o tienen un impacto muy limitado en estos aspectos), ni 
a la estabilidad macroeconómica de estos países. Todo lo con-
trario, son paliativos a los efectos perversos de las políticas o 
Programas de Ajuste Estructural (PAE) impuestas por el Banco 
Mundial (BM) y el Fondo Monetario Internacional (FMI) a 
estos países, y le parece poco ético y políticamente incorrecto 
que se encargue ahora a los inmigrantes de la reestructuración 
de la economía de estos países, destruidas por aquellas políti-
cas. Igualmente, no se puede fundamentar el desarrollo local, 
nacional o regional en los gastos privados.

Por otra parte, los gobiernos europeos liberan escasos 
fondos para los programas de codesarrollo por los que 
apuestan formalmente, fondos inferiores a los montos dedi-
cados a la lucha contra la inmigración clandestina o el terro-
rismo y que se concentran cada vez más a la ayuda al retorno 
de los inmigrantes (inferior a las remesas), o como estrate-
gia destinada a erradicar o frenar la emigración en los países 
de origen (Barou, 2001: 158). Comparte este punto de vista 
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Sanmartín Ortí (2009: 144-145; véase también Cortés Mai-
sonave y Torres Proaño, 2009: 14-17), quien subraya la con-
tradicción en la que cae el codesarrollo tal y como lo llevan a 
cabo los Estados miembros de la Unión Europea en el marco 
de la cooperación al desarrollo. Estos países parten de la idea 
según la cual, tal y como afirma la autora mencionada, con el 
fomento del “desarrollo en los lugares de origen se reducirá 
la pobreza y las desigualdades y la gente emigrará menos. De 
esta manera, la Administración percibe la funcionalidad del 
enfoque como mecanismo de control de las salidas dando a 
la cooperación un nuevo significado: el de actuar en origen 
para frenar los flujos, y genera la paradoja de proclamar el 
potencial positivo de las migraciones para el fomento del 
desarrollo y actuar, al mismo tiempo, para evitarlas”.

Relaciones migraciones y desarrollo

Las migraciones pueden contribuir al crecimiento económi-
co o a la mejora del bienestar social de ambas sociedades 
(emisora y receptora), como sucedió en Europa hasta finales 
de la década de los setenta (De Senarclens y Ariffin, 2006), 
en particular en países como Portugal, España o Italia. Se ha 
demostrado que participan de una manera determinante en 
la transformación de las culturas, las economías, lo social y 
lo político en un proceso de interacción constante entre las 
sociedades, y en el caso africano, pueden generar transfor-
maciones estructurales de las sociedades (Brachet, 2009). 

Desde el punto de vista de los países receptores, Grin-
blat (2010: 9) considera que el balance de las migraciones 
(legales e irregulares) se inclina ampliamente a favor de 
estos países, a pesar de la tendencia a perjudicar a sus traba-
jadores (reducción de sueldos y la competencia en el merca-
do del trabajo) y a beneficiar a sus consumidores.
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Por su parte, la profesora González Pérez (2007: 350-
351) —en un análisis equilibrado que pone de manifiesto 
las “adversidades” y las “potencialidades positivas” de las 
migraciones— considera que los países emisores padecen 
de una pérdida del capital humano y de mano de obra, y 
desde el punto de vista poblacional un claro decrecimiento 
por ser los jóvenes y menores los que más se marchan, 
influyendo de una manera negativa en el crecimiento 
demográfico de los países de origen7 (aunque menos apre-
ciable). A ello, es preciso añadir la mencionada fuga de 
cerebros, que supone la pérdida en la inversión educativa y 
en la contribución de las personas cualificadas en ciencia 
y tecnología (cuya mitad o tercera parte vive en los países 
desarrollados) al desarrollo de las economías y sociedades 
de origen8. A cambio, los países emisores se benefician de 
las entradas de remesas9 y “su contribución al desarrollo 
económico y social, o los efectos que tienen las migracio-
nes en la estructura de las unidades domésticas y los roles 
sociales de sus miembros” (2007: 350). No sucede lo 
mismo, según expresa González Pérez, con las “remesas 
culturales” (normas de conducta, pautas de consumo, espí-
ritu emprendedor, cuestiones de género) en los países 
emisores, aspectos estos muy poco analizados. Se puede 
también mencionar lo que Levitt (2009: 206-207) califica 
de “remesas sociales”, que son nuevas ideas, prácticas o 
normas que los inmigrantes llevan a sus países y que tienen 
un impacto en sus vidas diarias, sus ideas iniciales en 
cuanto a los cambios en las relaciones de género o el papel 
del Estado. Sin embargo, se señalan como efectos negativos 
la destrucción de la estructura y cohesión familiar, y en 
algunos casos la rápida extensión del VIH-SIDA. Desde 
nuestro punto de vista, las migraciones contribuyen a la 
reducción de las desigualdades de nivel de vida entre los 
países desarrollados y los países de origen.
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En síntesis, y de acuerdo con Wihtol de Wenden (2005: 
41), se puede afirmar que migraciones y desarrollo se 
nutren mutuamente: cuantas más migraciones hay, más 
desarrollo se produce; cuanto más desarrollo, más se pro-
ducen las migraciones. En el primer caso, además de las 
remesas, las migraciones favorecen la exportación de sabe-
res profesionales, la modernización de los modos de vida y 
de las mentalidades, el cambio en las prácticas sociocultu-
rales e incluso políticas, a pesar de la dependencia del exte-
rior que pueden generar las remesas. En el segundo, la 
libre circulación de bienes termina generando la de las 
personas y fomentando el éxodo rural de los desfavorecidos 
o excluidos que, después, emigran al extranjero.

Las políticas migratorias 				  
y macroeconómicas contraproducentes

Las políticas de inmigración selectiva, o la “migración esco-
gida”, adoptadas por muchos países europeos, están favore-
ciendo el “saqueo de los recursos humanos o emigración de 
profesionales y personal cualificado”10, recursos preciosos 
para el desarrollo social de los países africanos. El caso del 
personal de salud (médicos y enfermeros), que trabaja más 
en el Norte que en el propio continente, es al respecto ilus-
trativo. El informe de 1995 de las Naciones Unidas (citado 
por Simon, 2008: 143) estimó la pérdida para el país de ori-
gen, por la marcha de un profesional de salud africano hacia 
Europa, en unos 186.000 dólares. 

Suele existir una clara contradicción entre las políticas 
de desarrollo y las de inmigración, vaciando de sentido el 
propio concepto de codesarrollo, tal y como lo llevan a la 
práctica los gobiernos del Norte (véase Gubert, 2008). Esta-
mos ante unas políticas migratorias en contra del desarrollo 

17193 Migraciones (FFFF).indd   26 31/10/12   09:20:41



27

introducción. Migraciones internas y externas africanas: ¿suerte o maldición?

por favorecer aquellos países el brain drain (“fuga de cere-
bros”) —además de importarles más la seguridad de sus 
fronteras que el desarrollo de los africanos—, y los gobier-
nos africanos, el brain loss (la pérdida o el no aprovecha-
miento del capital humano) e incluso la expulsión de 
cerebros, por sus violaciones a gran escala de derechos 
humanos, que es el caldo de cultivo de la exportación de sus 
profesionales o cuadros.

A todo ello, es preciso añadir las consecuencias sociales 
irreversibles de la implementación de los PAE, impuestos 
por las instituciones financieras internacionales con el 
objetivo no declarado de conseguir el rembolso de su deuda 
externa por los países africanos y, en la actualidad, por los 
Acuerdos de Partenariado Económico (Economic Partner
ship Agreements —EPA—) entre la UE y los 79 países ACP 
(África, Caribe y Pacífico), para instaurar el libre comercio o 
el principio de reciprocidad, no equitativa, entre ambas par-
tes en el marco de las reglas de liberalización de la Organiza-
ción Mundial del Comercio (OMC). 

El resultado de estas políticas de desarrollo neolibera-
les es el fortalecimiento de la pobreza estructural de los 
países africanos, la pérdida de sus derechos o ingresos 
aduaneros, su conversión en mercados de la UE, además de 
cortocircuitar la posibilidad de elaborar políticas naciona-
les de industrialización o desarrollo y de lucha contra la 
pobreza, junto a la imposición de un trato igual entre dos 
socios desiguales, perdiendo de vista que África no está 
preparada (o está mal preparada) para competir interna-
cionalmente por su extrema vulnerabilidad estructural y 
extroversión.

La ayuda a la que nos referíamos anteriormente, y en 
este contexto de prácticas poco ortodoxas, tiene unos resul-
tados decepcionantes al no influir positivamente en el desa-
rrollo económico de las sociedades emisoras. 
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La teoría de ‘push-pull’ y sus limitaciones 
en el caso africano

La teoría de push-pull (repulsión-atracción) suele prevalecer en 
los estudios sobre los fenómenos migratorios. Es de aplicación 
limitada en África, como veremos a continuación, para explicar 
el “sueño europeo o americano” de los migrantes africanos. 

Esta teoría atribuye las migraciones internacionales a 
las coacciones macroeconómicas, en particular a la pobreza. 
A pesar de ser cuestionada por su carácter “mecanicista” y 
por su estabilización de espacios de emigración (origen) e 
inmigración (destino), sigue prevaleciendo en los enfoques 
de las instituciones internacionales y de los gobiernos del 
Norte. Estos explican los flujos migratorios por la racionali-
dad económica de los individuos pasando por alto los facto-
res macro, meso y micro o separando aquella racionalidad 
con los factores sociológicos, culturales o políticos en la 
decisión de migrar, junto con la influencia de las redes (in
dividuales, familiares o sociales) o el transnacionalismo, 
determinantes en la hora de emigrar, según expresa Barou 
(2007). Véase también Portes y Böröcz (1998: 43-73).

En el caso africano, es preciso también subrayar la volun-
tad de liberarse de las coacciones sociales del grupo de origen, 
la búsqueda de la emancipación o del prestigio personal o la 
dimensión de iniciación, fuerte en la cultura oriunda e, inclu-
so, el deseo de descubrir un nuevo universo u otra cosa nueva a 
partir de la mediatización facilitada por la globalización. Es 
decir, los factores subjetivos y objetivos interfieren y coexisten 
en la decisión de emigrar. Por lo tanto, hay “motivos mixtos” en 
el proceso de emigración (Elmadmad, 2011), como en el caso 
de la cofradía de los mourides senegaleses, que han instaurado 
redes globales que inspiran y fomentan los fenómenos migra-
torios de sus integrantes, combinando lo individual y lo colec-
tivo, para la mejora del estatus personal o social.
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Además, varios autores como Schmitz y Humert (2008) 
atribuyen las migraciones de la cuenca del río Senegal hacia 
Europa y los Estados Unidos, por ejemplo, a partir de la libe-
ralización y la retirada del Estado, junto a las ideologías 
xenófobas como la “congolité”, la “gabonité” y la “ivoirité” o 
de ideologías excluyentes en algunos países africanos donde 
solían emigrar los senegaleses de esta región. 

Desde luego, se ha demostrado que no son los más 
pobres (las “migraciones de la miseria”), condenados a la 
sedentarización, los que emigran, sino los menos pobres e 
incluso los más afortunados. En otro registro, se puede afir-
mar que países como Senegal y Malí —antes de la guerra actual 
y la consiguiente división del país— son los que tienen el gran 
número de inmigrantes subsaharianos o candidatos a la emi-
gración. Sin embargo, son países relativamente en paz y 
democráticos, según manifiesta Boris Diop (2007). Ello rela-
tiviza el argumento según el cual los inmigrantes huyen exclu-
sivamente de la pobreza y de los regímenes dictatoriales. 

En un contexto de crecientes desigualdades entre el 
Norte y el Sur, o entre África y Europa, de reducción de la 
ayuda al desarrollo, de asimetrías de toda índole y en el 
campo de la justicia social, desigualdades generadas por las 
contradicciones de la globalización neoliberal, resulta 
harto difícil, o casi imposible, exigir a los países emisores 
o africanos luchar contra la emigración y controlar sus 
fronteras, cuando precisamente las migraciones y las reme-
sas contribuyen a aliviar, sin resolverlos, sus problemas de 
subdesarrollo. Por otra parte, el cierre de las fronteras, en 
la opinión de Badie et al. (2008), no solo fomenta las des-
igualdades de desarrollo, sino que además bloquea los 
intercambios culturales, sociales y demográficos entre el 
Norte y el Sur. El problema estriba, pues, en la contradic-
ción que existe entre el reconocimiento del derecho a emi-
grar y el no reconocimiento del derecho a inmigrar.
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En fin, los africanos, conforme a sus tradiciones de 
nomadismo, son los que más se mueven o se desplazan en el 
mundo y, en los últimos años, empujados por las consecuen-
cias de la globalización neoliberal, han colonizado el desier-
to del Sáhara (rehabilitando las rutas de la antigua trata 
negrera hacia el mundo árabe), la selva amazónica11, donde 
se dirigen cada vez más, e incluso están emigrando hacia 
China, en el marco de las nuevas relaciones comerciales con 
África.

Estructura del libro

Se han seleccionado, en la elaboración de esta obra, algunos 
textos que se refieren directamente a las migraciones inter-
nas subsaharianas, que constituyen los capítulos centrales 
de este libro, excluyendo por razones de espacio los valientes 
textos sobre las crecientes y recientes migraciones Sur-Sur y 
africanas hacia Latinoamérica (Brasil, Argentina, Colombia, 
Ecuador).

El libro se estructura en dos partes interconectadas. La 
primera, centrada en “Las migraciones internas u horizon-
tales en el África Subsahariana”, que agrupa al grueso de los 
artículos del libro que se refieren respectivamente a las 
migraciones en el África Occidental en torno a Nigeria 
(Goldwin O. Ikwayatum); en el África Central y la región de 
los Grandes Lagos a partir de las migraciones voluntarias y 
de larga tradición (Germain Ngoie Tshibambe); en el África 
Oriental, enfatizando los aspectos históricos y geopolíticos 
(Macharia Munene); en el África Austral, destacando el caso 
de Sudáfrica (Juvénal Bazilashe Balegamire); y en el espacio 
sahelo-sahariano o el Sáhara Central, a caballo entre el Áfri-
ca Subsahariana y el Magreb, y el problema de las migracio-
nes forzadas y medioambientales (refugiados) en la región 
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de los Grandes Lagos —complementando el análisis anterior 
sobre el África Central— (Mbuyi Kabunda). Esta parte se 
cierra con el caso de las migraciones y actividades de las 
mujeres congoleñas de la ciudad de Lubumbashi —RDC— 
(Germain Ngoie Tshibambe), introduciendo de este modo el 
aspecto de género, descuidado en los análisis sobre las 
migraciones africanas, internas y externas. En todos estos 
casos, se han analizado con mayor o menor grado, las condi-
ciones de vida y las actividades de los inmigrantes, sin eludir 
el drama de los refugiados y desplazados internos, que no 
pudo resolver el convenio de la Organización de la Unidad 
Africana (OUA) de 1969.

La segunda parte contiene los capítulos que se refieren 
a las migraciones extraafricanas o hacia el Norte, en torno a 
las manifestaciones de las culturas de las diásporas africa-
nas, o el transnacionalismo, en Europa en general (Susana 
Moreno Maestro), y entre Senegal y España, en particular, 
(Mercedes Jabardo Velasco), estableciendo en ambos casos 
el balance de lo que gana y pierde África en dichas migracio-
nes con un análisis pormenorizado del concepto del codesa-
rrollo (sus aciertos y desviaciones), la fuga de cerebros, junto 
al lugar que ocupan las mujeres en estos flujos migratorios. 

Para dar continuidad a esta reflexión, el profesor John 
O. Oucho aborda la pregunta principal formulada con una 
afirmación inequívoca, según la cual, “las migraciones afri-
canas hacia Europa son a la vez una suerte y una maldición 
para ambas regiones”. En su análisis, el profesor Sami Naïr, 
del que recogemos aquí la conferencia de clausura ofrecida 
durante las jornadas, diserta sobre las migraciones en el 
marco del capitalismo mundializado y dominante, disfraza-
do con la ideología neoliberal o la globalización, junto al 
impacto que está teniendo la crisis económica y financiera 
internacional actual en las migraciones africanas. El autor 
vuelve a su idea original del codesarrollo stricto sensu, como 
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salida para ambas regiones y recomienda “la libre circula-
ción de los inmigrantes” (la “democratización de las fronte-
ras”) como factor de desarrollo y de cooperación, y no solo la 
libre circulación de las mercancías, los capitales y los recur-
sos. Es decir, la apreciación de las migraciones, como mani-
festaba Kofi Annan en enero de 2004, no como parte del 
problema, sino como parte de la solución o una necesidad, 
pues según el antiguo secretario general de la ONU, “los 
migrantes necesitan a Europa y, a su vez, Europa necesita a 
los migrantes”, enfatizando de este modo el carácter deseado 
de las migraciones por unos y otros.

Se ha pretendido así cubrir, grosso modo, todas las 
áreas del África Subsahariana, sus diferentes formas de 
migraciones, así que las maneras en las que se manifiestan 
en otros países africanos y en Europa, sin ninguna preten-
sión de exhaustividad o de agotar el tema, por naturaleza 
mucho más amplio y complejo. 

Las diversas procedencias espaciales de los autores o 
investigadores (África y Europa), y sus disciplinas res-
pectivas (geografía, antropología, ciencia política y rela-
ciones internacionales), enriquecen la obra no solo con 
un enfoque multilateral y holístico, sino además con la 
introducción de realidades múltiples de las migraciones 
africanas y las dinámicas nacidas de las comunidades o la 
diáspora (“construcción identitaria creada y recreada”) 
en el propio continente y en Europa. Evitan centrase solo 
en los aspectos económicos y sociales de estos movimien-
tos, destacando las diferentes relaciones entre los países 
de origen, de tránsito y de acogida, así como el reparto 
equitativo de los beneficios de la migración entre ellos, 
poniendo sobre el tapete la estrategia del codesarrollo, 
por la que apuestan tanto los actores africanos como los 
del Norte, mostrando sus potencialidades, limitaciones e 
instrumentalización.
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NOTAS

	 1.	 Cerca del 75 por ciento de los inmigrantes subsaharianos, en particular los más 
pobres, van a otros países de la misma región, mientras que más del 90 por 
ciento de los inmigrantes del África del Norte se dirigen a los países fuera del 
continente. Los migrantes subsaharianos han generado así el mayor movi-
miento intracontinental, o Sur-Sur, en el mundo. El 70 por ciento de las migra-
ciones en el África Occidental se realiza dentro de la propia región, mientras 
que en el África Meridional se produce el 66 por ciento de las mismas. Se trata 
globalmente de personas entre 15 y 40 años (o más), en su mayoría varones, con 
un nivel de educación básico. Estas migraciones vienen dictadas o facilitadas 
por las identidades étnicas, confesionales y lingüísticas comunes, por encima 
de las fronteras nacionales arbitrarias y artificiales, por la búsqueda de oportu-
nidades de trabajo en otros países y por la proliferación de crisis sociales y 
conflictos internos y regionales, junto a las catástrofes naturales, la desertifica-
ción y los cambios climáticos. En los países de acogida africanos, los inmigran-
tes suelen ocuparse del pequeño comercio, tales como los restaurantes y 
salones de belleza, junto con las inversiones en las viviendas. Los más afortu-
nados invierten generalmente en las actividades del sector privado, en particu-
lar en las empresas de importación y exportación, de telecomunicaciones, 
turismo o transportes (World Bank, 2011).

	 2.	 El número de refugiados en el continente ha pasado de 5 millones de personas 
en 1990 (uno de cada cinco migrantes africanos), a 2,2 millones en la actualidad, 
excluyendo a los 6,5 millones de personas internamente desplazadas. Ello ha de 
interpretarse como el resultado de la reducción de las guerras civiles, del proceso 
de democratización con las consiguientes estabilidades políticas y la escasez de 
los golpes de Estado. Los refugiados y desplazados internos están concentrados 
principalmente en la RDC, Kenia, Sudán y Eritrea (World Bank, 2011).

	 3.	 En el mismo sentido, Weil (2000: 423) y Bernard (2002: 18), que insisten en los 
aspectos afectivo y cultural en la decisión de emigrar, manifiestan que nadie 
abandona su familia, su cultura, su aldea y su país por capricho; tampoco la 
extrema pobreza constituye un factor decisivo para emigrar. La decisión de 
emigrar nace de varios factores, en particular del de disponer de un nivel 
mínimo de educación, medios financieros y redes de relaciones.

	 4.	 Según el informe del Banco Mundial de 2004, las remesas de los inmigrantes 
hacia África —que se han multiplicado por 4 entre 1990 y 2010— eran de 
126.000 millones de dólares, convirtiéndose en la segunda fuente de divisas 
extranjeras de los países en desarrollo y de los flujos financieros mundiales 
después del comercio de los hidrocarburos (y que superan las entradas privadas 
y oficiales de dinero en algunos países), mientras que en el mismo año las IDE 
fueron evaluadas en unos 165.000 millones de dólares y la ayuda pública al 
desarrollo representaba apenas el 63 por ciento (79.000 millones de dólares) 
de los fondos transferidos en África por los inmigrantes africanos. Hasta antes 
del estallido de la actual crisis económica y financiera internacional, este 
monto iba en aumento cada año por el gran número y la mayor integración 
socioeconómica de los miembros de las diásporas africanas en el Norte. Estas 
acumularon unos 52.000 millones de dólares, de los cuales, 30.000 fueron a 
parar en el continente, o sea el 3,2 por ciento del PNB del África Subsahariana, 
y que podrían ser invertidos en las actividades productivas si los Estados hubie-
ran dispuesto y puesto en marcha las políticas adecuadas y los instrumentos 
apropiados para orientarlos en este sentido (World Bank, 2011). Para solo men-
cionar el caso de Marruecos (véase Khrouz, 2011), con 3 millones de inmigrantes 
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fuera del país, se estimaron las remesas de los marroquíes, en 2007, en unos 
5.000 millones de euros —o el equivalente de la tercera fuente de los ingresos 
nacionales—, mientras que los inmigrantes de este país consiguieron financiar 
la construcción de un hospital moderno en Tánger.

	 5.	 Ilustrada por el caso de España, que ha pasado, en su ayuda al desarrollo, del 
0,40 por ciento del PIB en 2011 al 0,26 por ciento en 2012, con un recorte esti-
mado en unos 1.580 millones de euros.

	 6.	 Algunos autores opinan todo lo contrario (véase Badie et al., 2008: 27, 42 y 96), 
al subrayar que las remesas, que superan con creces los fondos dedicados a la 
ayuda al desarrollo y los beneficios nacidos de la liberalización del comercio de 
mercancías, al representar, a nivel mundial, más de 232.000 millones de dóla-
res en 2006, se han convertido en un factor fundamental del desarrollo o de 
creación de riquezas en los países de origen o pobres. A causa de su contribu-
ción a nivel macroeconómico, en particular de la mejora de los sistemas de 
seguridad o protección social y la pensión por vejez.

	 7.	 En la opinión de Badie et al. (2008: 42), quienes abundan en el mismo sentido 
refiriéndose a un informe de la Comisión Mundial sobre las Migraciones Inter-
nacionales de 2005, la migración mundial ha resuelto el problema del déficit 
demográfico en los países desarrollados o del Norte al permitir, entre 1990 y 
2000, el crecimiento de la población de esta parte en un 56 por ciento, mien-
tras que en el mundo en desarrollo o el Sur aumentó solo en un 8 por ciento.

	 8.	 África es el continente que se caracteriza por la más alta tasa de migración del 
personal cualificado en los países en desarrollo con excepción del Caribe, 
Centroamérica y México. En 2000, uno de cada ocho africanos, con estudios 
universitarios, vivía en un país de la OCDE, por las razones siguientes: la 
falta de oportunidades en relación con los estudios realizados; los escasos 
retornos después de la formación en el extranjero por las difíciles condicio-
nes de trabajo, cada vez peores, en muchos países africanos; el clima poco 
propicio a las inversiones en la educación en el continente; la ausencia de 
incentivos a los profesionales que trabajan in situ; la política de visas per-
manentes, de retención y de reclutamiento masivo de algunas categorías 
profesionales necesitadas por las economías de los países de la OCDE en el 
marco de la inmigración selectiva o escogida, por ejemplo el personal médi-
co o de salud (World Bank, 2011).

	 9.	 En el mismo sentido, el estudio mencionado del Banco Mundial (World Bank, 
2011) puntualiza que se suele ver en las migraciones más la fuga de mano de 
obra y de cerebros que las oportunidades que pueden brindar las diásporas en 
la transformación económica del continente, a través de sus aportaciones 
(remesas, conocimientos e inversiones). Según este estudio, las remesas cons-
tituyen a nivel macro una fuente segura de financiación, por ser más estables, 
mientras que a nivel micro contribuyen a la reducción de la pobreza de las 
familias, que pueden así resistir a los choques adversos, y a la mejora de la salud 
y de la educación en los hogares.

	 10.	 El resultado es la proliferación de centros de estudios o de universidades del 
Sur, especializadas en la enseñanza del inglés y/o de otro idioma europeo y de 
informática o de las disciplinas académicas y tecnológicas en las que los países 
del Norte necesitan una mano de obra, y no en los aspectos acordes con las 
necesidades o prioridades de los mercados locales. Es decir, aspectos favoreci-
dos por la globalización y su mercado global, que insisten cada vez más en la 
competitividad y selectividad individuales. Por eso, en la opinión acertada de 
Altamirano Rúa (2006: 77-79), que sostiene lo anterior, “existe un consenso 
global respecto de que la ‘fuga’ de capital humano empobrece económicamente 
a los países pobres […]. La migración desde los países pobres es sinónimo de 
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‘fuga’ de capital humano y, por lo tanto, es una ganancia para los países de des-
tino”, al menos a largo plazo (véase también Barou, 2007: 127).

	 11.	 En Brasil, donde el 75 por ciento de refugiados son africanos, llegan desde 2010 
cada vez más a la selva de Amazonia refugiados africanos procedentes de Costa 
de Marfil, Ghana, Guinea-Bissau, Nigeria, Sierra Leona, Kenia, Zimbabue, 
RDC, instados por la necesidad de mano de obra en la agricultura, las minas y 
las actividades forestales (véase Ortiz y Tit-Fontaine, 2011).
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CAPÍTULO 1

LA NATURALEZA CAMBIANTE DE LAs MIGRACIones 	
EN ÁFRICA OCCIDENTAL. EL CASO DE NIGERIA

GODWIN O. IKWUYATUM

Introducción

El África Occidental contemporánea, descrita hace poco 
como la región más “móvil” de África (Bakewell y De Haas, 
2007: 103-106), posee una larga historia de movilidad huma-
na en forma de migraciones internas e internacionales. En el 
año 2000 la zona registró 6,8 millones de inmigrantes inter-
nacionales, el 2,7 por ciento de la población total (Zlotnik, 
2004). También es elevada la emigración a otras partes de 
África y del mundo, en especial a Europa, Norteamérica, el 
golfo Pérsico y, recientemente, al sureste asiático, aunque no 
hay datos tangibles al respecto. Los principales patrones 
migratorios pueden clasificarse en tres periodos: era preco-
lonial, colonial y poscolonial.

En la era precolonial, la migración consistió básica-
mente en la búsqueda de tierras seguras y fértiles para la 
agricultura. Se cree que las distintas poblaciones étnicas de 
África Occidental descienden de emigrantes de las regiones 
del norte (Yaro, 2007: 1-17). Este periodo también fue testi-
go de la dispersión de los pueblos de habla fulani en la zona 
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del Sahel y de la migración estacional de los pastores nómadas. 
Además, estaban muy consolidados el comercio transahariano, 
la educación religiosa y el hadj a La Meca, a veces acompañados 
de la creación de asentamientos en África Occidental, del Norte 
y Oriental (Bakewell y De Haas, 2007: 103-106). 

La era colonial cambió por completo la motivación y la 
composición de los movimientos migratorios, ya que duran-
te este periodo se implantaron distintas estructuras políticas y 
económicas, regímenes fiscales y fronteras territoriales. Para 
estimular la emigración laboral de Malí, Togo y el Alto Volta 
(ahora Burkina Faso) a las redes viarias, plantaciones y minas 
de Costa de Oro (Ghana) y Costa de Marfil, se introdujeron 
políticas laborales y económicas tales como las leyes y conve-
nios sobre el trabajo contractual y forzoso. El desarrollo del 
sector del transporte por parte de los gobiernos coloniales 
fomentó los movimientos poblacionales a gran escala, lo que 
generó una migración mayoritariamente masculina, estacio-
nal y transfronteriza que más tarde se institucionalizó. 

Ya en el siglo XV, el tráfico de esclavos había desplazado 
a unos 12 millones de africanos (muchos de África Occiden-
tal) al Nuevo Mundo y el Caribe (Anarfi y Akwankye, 2003: 
1-15). Entonces, los gobiernos coloniales modificaron el 
comercio transahariano y la movilidad estacional. Enca
minaron sus políticas económicas al desarrollo de infraes-
tructuras y plantaciones destinadas a la exportación (cacao, 
café, cacahuete, caucho, palma de aceite, etc.). El consi-
guiente crecimiento de ciudades como Accra, Lagos, Kano, 
Ibadán, Abiyán, Lomé, Dákar y Cotonú desencadenó impor-
tantes migraciones entre zonas rurales y entre el campo y la 
ciudad (Arthur, 1991: 65-87). Otros factores de fomento de 
la migración fueron el reclutamiento laboral organizado, el 
desarrollo de infraestructuras, la introducción de impuestos 
coloniales y el crecimiento de la agricultura de plantación 
(Bakewell y De Haas, 2007: 103-106). 
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La pauta de movilidad intrarregional conllevó princi-
palmente desplazamientos norte-sur y del interior a la costa, 
desde el oeste del Sahel (Malí, Burkina Faso, Níger y Chad) a 
las plantaciones, minas y ciudades de los países costeros, 
incluidos Liberia, Ghana, Nigeria y, en el oeste, Senegal y 
Gambia (Findley, 1994: 539-553; Arthur, 1991: 65-87; 
Bakewell y De Haas, 2007: 103-106). En su mayoría, estos 
movimientos eran de carácter circular o estacional.

A finales de los años cincuenta y sesenta, el patrón 
migratorio de África Occidental cambió de nuevo con la 
independencia de gran parte de los países de la región. Por 
ejemplo, las economías relativamente prósperas de Ghana y 
Costa de Marfil atrajeron a un gran número de inmigrantes 
internos e internacionales de países como Togo y Nigeria 
(principalmente a Ghana), Burkina Faso y Guinea Conakry 
(sobre todo a Costa de Marfil) y Níger y Malí (a Ghana y Costa 
de Marfil). La agitación política que siguió en Ghana al golpe 
militar de 1966 ocasionó la promulgación de la Aliens Com-
pliance Order, un decreto por el que se expulsó a entre 
155.000 y 213.000 inmigrantes, básicamente nigerianos, 
que trabajaban como asalariados en las plantaciones de 
cacao del país. Durante este periodo de crisis, la inestabili-
dad política y el aparente deterioro de la economía en Ghana 
provocaron la emigración de cerca de 2 millones de trabaja-
dores entre 1974 y 1981, en general rumbo a Nigeria y Costa 
de Marfil (Anarfi y Kwankye, 2003: 1-15). 

Con la crisis mundial del petróleo en 1973 y la subida de 
los precios del crudo, Nigeria, país rico en hidrocarburos, 
cobró importancia como destino económico y refugio para 
los inmigrantes de otras regiones de África Occidental. Sin 
embargo, entre 1983 y 1985, este país siguió el ejemplo de 
Ghana y expulsó a unos 2 millones de inmigrantes africanos 
poco cualificados, entre ellos, a más de un millón de ghane-
ses (Arthur, 1991: 65-87). 
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El patrón migratorio de la era poscolonial se vio afec-
tado además por la fundación en 1975 de la Comunidad 
Económica de los Estados de África Occidental (CEDEAO, 
o ECOWAS por sus siglas en inglés), que incrementó las 
oportunidades de migrar de sus habitantes. El protocolo 
de la CEDEAO del 29 de mayo de 1979 sobre la libre circu-
lación y el derecho de residencia y establecimiento cambió 
la naturaleza de la migración intrarregional. No obstante, 
la implementación de este protocolo deja mucho que 
desear (Adepoju, 2000: 3-28), ya que a lo largo de las 
fronteras nacionales de muchos países de la CEDEAO son 
habituales el soborno y la expulsión de inmigrantes por 
parte de los funcionarios y la policía de fronteras (De 
Haas, 2006b: 1-32).

También, la crisis económica y política en la que se hun-
dieron varios países de África Occidental en los años ochen-
ta repercutió en las olas y los patrones migratorios. Las 
guerras civiles de Sierra Leona (1991-2001), Liberia (1989-
1996 y 1999-2003), Guinea Conakry (1999-2000) y Costa de 
Marfil (desde 2002) provocaron la pérdida de más de 250.000 
vidas y la concentración de más de un millón de refugiados y 
desplazados internos. El efecto de la crisis de Costa de Marfil 
fue significativo, puesto que cientos de miles de inmigrantes 
de Burkina Faso huyeron del país. La crisis de finales de los 
ochenta y principios de los noventa provocó la diversifica-
ción de destinos, coincidentes ahora con los dos polos 
migratorios del norte y el sur del continente: la Libia pana-
fricana y la Sudáfrica postapartheid (Adepoju, 2004: 1-5; 
Bredeloup y Pliez, 2005: 3-20).

Desde la década de los noventa, en el número de emi-
grantes de esta subregión a Europa y Norteamérica han 
aumentado de forma considerable los de países como Nige-
ria, Senegal y Ghana, incluidos profesionales cualificados 
de la salud e inmigrantes irregulares que tienden a trabajar 

17193 Migraciones (FFFF).indd   44 31/10/12   09:20:42



45

LA NATURALEZA CAMBIANTE DE LAs MIGRACIones EN ÁFRICA OCCIDENTAL. EL CASO DE NIGERIA

en el sector no estructurado de servicios, construcción y 
agricultura, aunque algunos son empresarios autónomos 
(Adepoju, 2000: 3-28). 

Las cifras oficiales demuestran que en los Estados Uni-
dos viven 351.000 oesteafricanos; 41.000, en Canadá; 
280.000, en Francia; 176.000, en Reino Unido; 82.000, en 
Italia, y 68.000, en Portugal. La población dominante es la 
nigeriana (135.000), seguida de ghaneses (66.000) y libe-
rianos (39.000) (OCDE, 2006: 19-1519). Nigeria, Senegal, 
Ghana, Cabo Verde, Malí y Costa de Marfil suman el mayor 
porcentaje de inmigrantes de origen oesteafricano en países 
de la UE, y la migración de esta región a Italia, España y Por-
tugal va en ascenso (Black et al., 2004b: C8). 

La cambiante configuración 			 
de la migración en África Occidental

Debido a su naturaleza dinámica y compleja, la migración en 
África Occidental, al igual que en la mayoría de las regiones 
africanas, no solo ha cambiado de trayectoria en los últimos 
50 años, sino también de configuración, como queda paten-
te en su feminización, en la transformación de la migración 
laboral en migración comercial, en los flujos de refugiados y 
de desplazados internos y en la migración inducida por el 
medio ambiente (Adepoju, 2004: 1-5). 

Feminización de la migración 

El tradicional patrón migratorio de la mayor parte de África 
Occidental, mayoritariamente masculino, ha cambiado de 
forma considerable con la creciente participación de la mujer 
en la migración a largo plazo y de larga distancia. En Arabia 
Saudí, Canadá, Reino Unido y otras partes de Europa, cuyos 
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paquetes salariales son superiores, cada vez se contrata a más 
enfermeras de Nigeria y Ghana.

La feminización de la migración modifica los roles de 
los sexos y genera nuevos retos para las políticas públicas. La 
guerra civil de Costa de Marfil, por ejemplo, no impidió que 
emigraran a ese país mujeres de Burkina Faso y que lograran 
empleo en la economía sumergida, donde al parecer el con-
flicto tuvo menos repercusión que en el sector estructurado 
de la economía, mucho más afectado. 

El hecho de que la mujer se haya convertido en el sostén 
de la familia ha ejercido una enorme presión sobre los roles 
tradicionales de ambos sexos en el entorno familiar. Ade-
más, la estrategia de supervivencia es otro factor determi-
nante de la creciente participación de la mujer en la migración 
a largo plazo y de larga distancia (Adepoju, 2004: 1-5).

Comercialización de la migración

En África Occidental, la migración se ha comercializado en 
gran medida. El salto de la migración laboral a la comercial 
es apreciable, en concreto con el surgimiento de empresa-
rios autónomos, sobre todo en la economía sumergida. En 
Costa de Marfil, Francia e Italia, por ejemplo, un alto por-
centaje de inmigrantes entran en la categoría de inmigrantes 
comerciales. En los últimos tiempos. hay numerosos inmi-
grantes de países francófonos de África Occidental en Italia, 
Portugal, Bélgica, Alemania y España, a pesar de la creciente 
xenofobia y del aumento de políticas de inmigración hostiles 
que quieren poner freno a su afluencia. Igualmente, cada vez 
son más las personas que emigran en calidad de emigrantes 
comerciales de estados como Nigeria, Ghana y Senegal a 
Dubái, Arabia Saudí y los países del sureste asiático, como 
Hong Kong, Taiwán y Corea del Sur. En las calles de algunos 
países europeos, como Italia, es fácil encontrar mujeres de 
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África Occidental convertidas en trabajadoras comerciales 
del sexo.

Diversificación de destinos

Los destinos de la migración han variado mucho: de los luga-
res tradicionales de Europa Occidental y los Estados Unidos 
a puntos de la península arábiga y Asia (China, Japón, Corea 
del Sur, Hong Kong y Taiwán, entre otros), destinos estos sin 
ningún vínculo histórico ni político con los países de origen. 
Además, en naciones como Malí, Burkina Faso, Costa de Mar
fil y Gabón parece haber surgido una migración de reempla-
zo, es decir, hay personas que se desplazan del campo a la 
ciudad para ocupar los puestos vacantes de los nacionales 
que emigran al extranjero. En estos casos, se produce a me
nudo un proceso de migración por etapas: del campo a la 
ciudad y de la ciudad a destinos extranjeros.

Fuga y circulación de cerebros

La apertura de la enseñanza en Europa y América para perso-
nas de países africanos en desarrollo, incluida África Occi-
dental desde los años sesenta, ha incitado a la población 
instruida de la subregión a emigrar. La fuga de profesionales 
capacitados se ha incrementado aún más por las dificultades 
económicas, políticas y sociales que atraviesan los países de 
la zona. Estos profesionales se sienten atraídos por los mejo-
res salarios que ofrecen en Europa Occidental, Norteamérica 
y los países petrolíferos de Oriente Medio, si bien, con la 
creciente institucionalización de políticas y leyes de inmi-
gración restrictivas en los países de destino tradicionales de 
Occidente, ahora circulan más dentro de la subregión. Estos 
movimientos, aun teniendo una motivación básicamente 
pecuniaria, tienden a variar de trayectoria de un país a otro 
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en función de la salud económica nacional, de ahí que desde 
finales de los sesenta los destinos hayan cambiado continua-
mente y que los inmigrantes circulen entre naciones como 
Nigeria, Ghana y Costa de Marfil.

Tráfico de seres humanos

Las dificultades que plantea la investigación del tráfico de 
seres humanos se deben a la propia naturaleza del tema. Al 
igual que en muchos otros estudios de carácter penal, exami-
nar la índole y el alcance de la trata de personas es inheren-
temente difícil, ya que implica a poblaciones ocultas 
(Touzenis, 2007: 136-143). Según los informes sobre tráfico 
humano del Departamento de Estado de los EE UU, entre 
2006 y 2008:

•	 Los casos de tráfico internacional de hombres, muje-
res y niños oscilaron entre 600.000 y 800.000 al 
año.

•	 El 80 por ciento de esta cifra eran mujeres y niñas.
•	H asta el 50 por ciento eran menores.

Una alianza global contra el trabajo forzoso

El informe publicado por la Organización Internacional del 
Trabajo calcula que la trata de seres humanos alcanza los 2,5 
millones de personas. No obstante, las cifras son extremada-
mente inciertas y, en ocasiones, también lo es el modo en que 
se han recopilado. África Occidental es una importante zona 
de origen, tránsito y destino de tráfico de personas, lo cual ha 
modificado sustancialmente su patrón de movilidad y de 
migración forzosa en los últimos tiempos. El proceso de tráfi-
co y tránsito de las víctimas, cada vez más arriesgado y clan-
destino, sigue diversas rutas a través de Senegal y las Islas 
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Canarias hasta la España peninsular. Viajar de polizón en bar-
cos con destino a Europa y América es una estrategia común 
entre los jóvenes desesperados que, acertada o erróneamente, 
desean huir a estos continentes en busca de El Dorado. 

Ghana, Nigeria y Senegal son los principales países de 
origen, tránsito y destino para la trata de mujeres y niños 
captados mediante redes de agentes para trabajar como 
empleados domésticos, en la economía sumergida o en plan-
taciones. Muchas veces, por pobreza e ignorancia, los padres 
consienten que recluten a sus hijos con la esperanza de ali-
viar la deteriorada situación económica de la familia con su 
salario. A algunos de estos niños se les fuerza a trabajar de 
“esclavos”, como en Sudán y Mauritania (Adepoju, 2004: 
1-5). Italia, Alemania, España, Francia, Suecia, Reino Unido 
y los Países Bajos figuran entre los destinos más frecuentes 
en trata de mujeres y niños para el comercio sexual. A los 
niños se les destina con frecuencia al servicio doméstico, la 
explotación sexual y la pornografía. Las redes de traficantes 
proporcionan documentos de viaje a víctimas desprevenidas 
y las envían a prostíbulos del extranjero. 

Xenofobia creciente

La tradicional hospitalidad que caracteriza a África se está 
perdiendo poco a poco por el aumento de la migración intra 
y extrarregional en el continente, incluida África Occidental. 
La competencia por la vivienda y las limitadas oportunidades 
de empleo en muchos países han enfrentado a los inmigran-
tes laborales y a la población local, que a menudo acusa a los 
primeros de acaparar estas oportunidades. La situación ha 
originado tendencias xenófobas y los inmigrantes son dis-
criminados por su nacionalidad, etnia y religión. Según Ade-
poju (2004: 1-5), “en periodos de recesión económica, los 
indocumentados son chivos expiatorios a quienes se culpa de 
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robar trabajo a los nacionales. También se les estigmatiza 
como criminales y, en lugares como Sudáfrica, se les atribu-
ye la propagación de enfermedades como el VIH-SIDA. La 
prensa y los políticos avivan el descontento de la comunidad 
local reclamando la expulsión de los inmigrantes, lo que abre 
una brecha entre estos y la población autóctona”. 

Organización económica regional 

La creación de la CEDEAO, el 28 de mayo de 1975, favoreció 
en gran medida la integración económica regional. Por 
ejemplo, el protocolo de la CEDEAO sobre la libre circula-
ción de personas y el derecho de residencia y establecimien-
to de mayo de 1979, ratificado por los Estados miembros en 
1980, autorizó la libre entrada en estos países durante 90 
días sin necesidad de visado. Este hecho abrió un nuevo 
capítulo en la migración intra y extrarregional de ciudadanos 
de la CEDEAO, aunque también generó el temor al dominio de 
Nigeria, su gigante económico y demográfico. 

El objetivo de la CEDEAO es recrear una África Occi-
dental sin fronteras. Los países miembros han apoyado 
colectivamente este sueño con políticas para reducir las 
retenciones y la extorsión de las fuerzas de seguridad en los 
puestos fronterizos, eliminar los numerosos cortes de carre-
teras y controles de seguridad, abolir el permiso de residen-
cia, introducir un pasaporte e implantar un visado (tipo 
Schengen) de la CEDEAO.

La naturaleza de la migración en Nigeria

Dado su carácter polifacético y su fluidez, los procesos y 
patrones migratorios en Nigeria son, al igual que en otros 
países de África Occidental, muy dinámicos y complejos. 
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También aquí cabe identificar tres etapas fundamentales: la 
era precolonial, la colonial y la poscolonial o posterior a la in
dependencia. 

Era precolonial

La migración internacional en Nigeria es anterior a la colo-
nización. Consistía en los desplazamientos de los indígenas 
que participaban o eran víctimas de la caza y la trata de escla-
vos, los conflictos interétnicos y la guerra. Además, el 
comercio legítimo, el pastoreo nómada y la peregrinación a 
lugares santos de la península arábiga dieron pie a varias 
formas de migración en el interior y a través de las fronteras 
de los reinos existentes en Nigeria y África en general. La 
falta de fronteras bien definidas alentó la libre circulación 
dentro y fuera de ellos. Aunque hay poca documentación 
sobre la movilidad humana en esta época, algunos estudios, 
como los de Alkali (1985: 127-138) y Armstrong (1955: 
91-152), sostienen que los flujos migratorios eran dinámicos 
y diversos.

Todo apunta a que el califato de Sokoto estaba básica-
mente poblado de inmigrantes de las etnias gobirawa, nufawa, 
bussawa, tuareg, adrawa y zebrama, mientras que los emigran-
tes eran en general hausa-fulani. Además, en la parte centro-
septentrional de Nigeria ya se observaban movimientos 
migratorios en el 500 a. C., fundamentalmente en busca de 
tierras (Armstrong, 1955: 91-152). Por ejemplo, parece que, 
entre 1535 y 1745, el pueblo idoma de la franja central de Nige-
ria (en la actualidad, región centroseptentrional) emigró en 
dos etapas del reino Kwararafa del nordeste del país a sus 
actuales emplazamientos en los estados de Benue y Nassarawa 
y el norte (Ogoja) del estado de Cross River. 

Más al sur, la colonización del sudoeste por los poderosos 
fundadores del imperio Oyo ocasionó migraciones posteriores, 
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la creación de asentamientos y el establecimiento de activi-
dades comerciales. Todo ello se pone de manifiesto en la 
amplitud del imperio Oyo, que se extendió muy al oeste hasta 
las zonas Ashanti y Dahomey (Akinjogbin, 1980: 180). Posi-
blemente, estos últimos movimientos expliquen la impor-
tante presencia de inmigrantes yoruba del antiguo imperio 
Oyo en los imperios vecinos de países anteriormente fran-
cófonos y anglófonos de África Occidental, como las actuales 
repúblicas de Benín, Togo, Costa de Marfil y Liberia. 

También, el comercio de esclavos generó migraciones 
forzosas durante la era precolonial. Su origen en muchas 
partes de la actual Nigeria se remonta al 1500, con el tras-
lado forzoso de personas en las zonas costeras (delta del 
Níger, Calabar, etc.) y en la región yoruba del sudoeste del 
país. Mucho mayor fue el impacto del comercio trasatlánti-
co de esclavos, este sí documentado, que desplazó a millo-
nes de personas de los reinos yoruba y hausa-fulani a través 
del océano a un lugar totalmente nuevo, una migración 
internacional por excelencia (Afolayan, Ikwuyatum y Abeji-
de, 2008: 1-45).

Por último, la antigua tradición de peregrinación en 
África Occidental provocó movimientos de larga distancia al 
exterior de la actual Nigeria. Los musulmanes de Kanem, 
Bornú y Hausaland habían abierto un primer pasillo migra-
torio entre el oeste de Sudán y el mundo árabe para llegar a 
La Meca por tierra. El énfasis que pusieron en la peregrina-
ción los gobernantes de algunos de estos antiguos imperios y 
reinos de África Occidental, superior incluso al de algunos 
soberanos árabes coetáneos más próximos a La Meca, con-
tribuyó a la movilidad internacional. Con el tiempo, estos 
desplazamientos engendraron un elevado número de comu-
nidades hausa que se establecieron de forma mucho más 
permanente a lo largo de las rutas de peregrinación en los 
actuales Chad y Sudán (Alkali, 1985: 127-138). 
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Era colonial 

La llegada de los británicos en el siglo XIX marcó un punto de 
inflexión y añadió un nuevo matiz a las migraciones internas 
e internacionales en Nigeria. La actividad de la Adminis
tración colonial dio lugar, entre otros, a la demarcación de 
fronteras, a un Gobierno relativamente estable, medios 
de transporte modernos y una economía monetarizada. Su 
política económica estaba orientada a la exportación, una 
característica que se mantuvo durante el periodo inmediata-
mente posterior a la independencia, y generó varias olas 
migratorias a gran escala por la enorme necesidad de mano 
de obra para las minas, las plantaciones y la Administración 
Pública. Esta mano de obra se reclutó mediante la persua-
sión y la coacción (Adepoju, 1995: 1-23). También se fomen-
tó la migración interna y, de este modo, aumentaron los 
desplazamientos entre zonas rurales, ya que las personas se 
movían en un espacio relativamente más libre para trabajar 
como agricultores arrendatarios, mano de obra agrícola o 
comerciantes. A su vez, cambiaron los productos comercia-
lizados y el rumbo de los intercambios, que pasaron de bie-
nes locales a importados, mayoritariamente en sentido 
sur-norte y norte-sur (Udo, 1975: 24-34). 

No se interrumpieron los desplazamientos estacionales 
de nómadas que caracterizaron la era precolonial, a excep-
ción de los dirigidos a lugares viables del sur. Los estudios 
sobre migración laboral interna revelan además el movi-
miento de trabajadores de distintas partes del país, especial-
mente de las áreas rurales, a las delegaciones regionales y 
centros administrativos y mercantiles de Lagos, Kano, Zaria, 
Enugu, Ibadán, Sokoto y Kaduna, entre muchos otros muni-
cipios, en busca de oportunidades comerciales y empleo 
remunerado (Udo, 1975: 24-38; Shimada, 1993: 63-90, 
Ikwuyatum, 2006: 45). 
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En cuanto a la migración internacional, Abba (1993: 
390-396) sostiene que entre 1914 y 1922 tuvo lugar una 
importante inmigración de extranjeros en Kano y alrededo-
res. Se calcula que en este periodo se desplazaron entre 
10.000 y 30.000 tuaregs de la república de Níger a la ciudad 
nigeriana de Kano. Afolayan (1998: 20) detalla la contrata-
ción de trabajadores nigerianos que habían participado en la 
construcción del ferrocarril en su país para trabajar en las 
líneas ferroviarias de la zona de Tema-Takoradi en Costa de 
Oro y Cotonou-Parakou en Dahomey (Adegbola, 1972: 
20-60). Además, entre 1900 y enero de 1902, cerca de 6.500 
trabajadores abandonaron Lagos para trabajar en la línea 
ferroviaria Sekondi-Tarkwa y las minas de oro de Costa de 
Oro, donde los salarios eran superiores. En Dahomey, nume-
rosos emigrantes nigerianos emprendieron actividades 
comerciales al finalizar la construcción del ferrocarril, mien-
tras que otros tantos se dirigieron a Costa de Marfil tras la 
Primera Guerra Mundial. Muchos se sentían atraídos por el 
evidente éxito de los retornados o por la creencia de que les 
sería más fácil enriquecerse lejos de casa y, al cabo del tiem-
po, les seguían sus mujeres (Adegbola, 1972: 20-60). 

Hay otros indicios que corroboran el incremento de la 
inmigración y la emigración en Nigeria. En lo que se refiere 
a la inmigración, Prothero (1957: 3) indica que, entre 1931 y 
1952, al menos 250.000 inmigrantes entraron en la región 
noroeste de Nigeria desde el territorio francés del norte y el 
oeste, una situación que, al parecer, se inició en 1903. En 
cuanto a la emigración, Lawan (2004: 15), en un cálculo con-
servador, estima que los más de 70.000 nigerianos residen-
tes en Sudán procedían en su mayoría de Hausaland y Bornú. 
Mahadi (1989) también afirma que, según el censo ghanés 
de 1948, en Ghana vivían unos 46.800 nigerianos, cifra que 
ascendió a 100.000 en 1959, más del doble que diez años 
atrás. Prothero (1957: 3) destaca igualmente que, de acuerdo 
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con el censo de 1952-1953, 257.000 inmigrantes dejaron la 
región noroccidental en dirección a Costa de Oro, Dahomey 
y Togo, de los cuales 28.000 eran en gran parte de “Arewacin 
Sokkwato”, es decir, del norte de Sokoto. Este volumen vol-
vió a subir tras la Segunda Guerra Mundial. 

Adegbola (1972: 20-60) y Mabogunje (1972: 15-115) 
sostienen que algunos habitantes de la división administra-
tiva de Osun, en particular de Saki, emigraron a Ghana, Alto 
Volta, Dahomey, Malí, Togo y Níger, entre otros países de 
África Occidental. El aumento de la emigración se debió al 
desarrollo económico y al vigoroso movimiento panafricano 
que se extendió en Ghana poco después de su independen-
cia, interrumpido por la expulsión del país de entre medio y 
un millón de extranjeros, emigrantes yoruba incluidos, a 
consecuencia del deterioro de la situación económica en 
Ghana y de la Aliens Compliance Order de noviembre de 1969. 
Esta experiencia engendró otras decisiones: el desplaza-
miento a destinos alternativos, en particular a Costa de Mar-
fil, la menor duración de la estancia y los movimientos cir
culares. En pocas palabras, muchos de los movimientos 
migratorios en Nigeria pueden describirse como movimien-
tos dentro de Estados relativamente homogéneos de África 
Occidental. Esto se debe a que las fronteras que dividían a 
pueblos y grupos étnicos con cultura común de distintos paí-
ses eran percibidas por estos como “artificiales”, de ahí que 
muchos de los emigrantes que surgieron al otro lado de la 
frontera con países vecinos como Benín, Níger, Chad y 
Camerún considerasen que se desplazaban dentro de un 
mismo espacio sociocultural y no entre dos naciones distin-
tas. Esta percepción no se comparte en los países más aleja-
dos de África Occidental, como Ghana y Costa de Marfil. 

Por su parte, la falta de contigüidad entre las antiguas 
colonias británicas diversificó los destinos de los emigrantes 
nigerianos y alargó las estancias, entre otras razones para 

17193 Migraciones (FFFF).indd   55 31/10/12   09:20:43



56

GODWIN O. IKWUYATUM

mejorar sus medios de subsistencia. Como resultado, las 
migraciones internacionales más aceptadas fueron las que 
tuvieron lugar entre Nigeria y la metrópoli, Gran Bretaña, a 
donde se trasladaron las nuevas elites en busca de educación 
y, en algunos casos, por motivos administrativos. Otro país 
que empezó a destacar como destino secundario fueron los 
Estados Unidos de América. 

Era posterior a la independencia 

No obstante, la segunda mitad del siglo XX fue testigo del 
aumento de la migración laboral de diversas partes del país 
a los principales centros administrativos y económicos y a 
destinos más variados que antes. Un porcentaje relativa-
mente elevado de la inmigración descendió por huida o 
expulsión. La cambiante economía política nigeriana duran-
te la guerra civil, la reconstrucción, el desarrollo de recursos 
naturales y el establecimiento de los centros administrativos 
influyó en las decisiones personales de emigrar. Muchas de 
las políticas gubernamentales fomentaron un desarrollo 
desequilibrado al crear más oportunidades laborales y cons-
truir más infraestructuras e instalaciones en los centros 
urbanos que en las zonas rurales. De este modo, las posibili-
dades de empleo quedaban fuera de la principal actividad 
productiva, la agricultura, o se ofrecían en zonas tales como 
las minas de estaño de la meseta de Jos, las minas de carbón 
de Enugu y las ciudades portuarias e industriales de la costa, 
como Lagos, Port Harcourt y Calabar. Además, los cultivos 
comerciales de los colonos ocasionaron la movilización de 
personas de la región central del país a las plantaciones 
de cacao y caucho del suroeste y el sureste y a la cuenca del 
cacahuete del norte (Udo, 1975: 24-38; NISER, 1998: 1-30).

Sin embargo, la causa de la movilidad humana no siem-
pre fue económica. La guerra civil y los conflictos étnicos 
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impulsaron el regreso de las minorías a su región de origen. 
La guerra del Biafra de 1967-1970 registró el mayor despla-
zamiento de grupos étnicos de la parte septentrional al 
sudeste y el sudoeste del país. Para algunos, la única opción 
fue huir del país a la república de Benín y a las lejanas islas de 
Santo Tomé y Príncipe.

Por su parte, tras el protocolo sobre la libre circulación 
de personas, bienes y capitales, se produjo un aumento de la 
inmigración de ciudadanos de la CEDEAO a Nigeria, que 
atravesaba un periodo de bonanza económica. La brusca 
caída del precio del petróleo puso fin a este lapso y, en ene-
ro-febrero de 1983 y abril-junio de 1985, se expulsó del país 
a los inmigrantes de la Comunidad a quienes había vencido 
el periodo de 90 días de gracia sin permiso de residencia. 

A finales de los ochenta, se produjeron otros cambios en 
la política económica del país que modificaron el patrón 
migratorio de Nigeria. Uno en concreto fue la adopción de 
los Programas (o Planes) de Ajuste Estructural (PAE) en ju
nio de 1986, que impuso la sustitución de la política oficial 
de pleno empleo por la reducción sustancial del gasto públi-
co en servicios cruciales, como sanidad, educación y vivien-
da (Afolayan, 1998) y que suscitó una mayor tendencia a 
emigrar. Así lo demuestra el número relativamente alto de 
mujeres comerciantes que iban y venían entre Lagos y Abi-
yán en Costa de Marfil y otros países del litoral de África 
Occidental (Afolayan, 1991: 245-258). 

Otra causa de emigración es el factor ambiental (Afola-
yan y Adelekan, 1998: 213-218). La migración estacional se 
debe principalmente a la estacionalidad y la variabilidad cli-
mática, mientras que las sequías y otros peligros medioam-
bientales periódicos explican los desplazamientos irregulares. 
En los últimos años se han producido inundaciones estacio-
nales en varias regiones de Nigeria, lo que ha forzado a la 
población a emigrar, a menudo dentro de la misma ciudad o 
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asentamiento. Por ejemplo, a causa de la inundación causada 
en julio de 1980 por la ruptura de la presa de Ojirami en el 
estado de Edo, 218 personas se quedaron sin hogar y se per-
dieron bienes por valor de 2,2 millones de nairas. Con la 
fractura en agosto de 1988 de la presa de Bagauda en el esta-
do de Kano, 206.376 familias perdieron su vivienda y la 
inundación destruyó 31.147 casas y 14.000 granjas (Akintola 
e Ikwuyatum, 2008: 105-115). En agosto de 2011, miles de 
personas perdieron su hogar y cientos murieron por las 
inundaciones de Ibadán.

La migración estacional, especialmente de los yan cin 
rani, que significa “los que comen durante la estación seca”, se 
ha apreciado especialmente en el área de Sokoto del norte de 
Nigeria (Prothero, 1957: 3). La grave sequía de 1972-1973 pro-
vocó un gran número, aunque no documentado, de desplaza-
dos internos por motivos ambientales a centros urbanos del 
país. Otros se trasladaron a lugares fuera de Nigeria en las 
repúblicas de Níger y Chad (Afolayan, 1991: 245-258). 

En la migración laboral interna e internacional ha 
comenzado a percibirse un movimiento circular entre las 
zonas más pobres y más favorecidas de África Occidental 
como “nueva” estrategia para mitigar la inestabilidad de 
permanecer lejos de la región de origen, Nigeria. Esto ya 
sucedía mucho antes con los nómadas, pero la novedad es 
que ahora ocurre con emigrantes trabajadores y comercian-
tes, que alternan entre el destino y Nigeria para evitar una 
posible orden de deportación (Afolayan, 2004: 17-66). 

A mediados del siglo XX, comenzó a producirse la emi-
gración de profesionales, mano de obra de alto nivel y traba-
jadores cualificados de los países en desarrollo a los países 
desarrollados. En Nigeria, la fuga de cerebros ya era impor-
tante desde la década de los sesenta, pero dio un drástico 
giro tras la introducción del Programa de Ajuste Estructural 
en 1985. La creación de más estados y administraciones 

17193 Migraciones (FFFF).indd   58 31/10/12   09:20:43



59

LA NATURALEZA CAMBIANTE DE LAs MIGRACIones EN ÁFRICA OCCIDENTAL. EL CASO DE NIGERIA

locales en Nigeria en los años setenta y el desarrollo del 
Territorio de la Capital Federal (TCF), Abuya, pusieron en 
marcha nuevas dinámicas de migración interna en la zona 
centroseptentrional del país. Las políticas de desarrollo del 
Gobierno federal dinamizaron la migración de personas de 
las zonas rurales a las urbanas, de las zonas rurales a las admi-
nistraciones estatales y locales y al Territorio de la Capital 
Federal. Este último, Abuya, fue durante mucho tiempo una 
zona escasamente poblada, pero tras su designación como TCF 
es el centro neurálgico del país y ocupa el segundo lugar des-
pués de Lagos como foco de atracción para la inmigración 
(Afolayan, Ikwuyatum y Abejide, 2008: 1-45).

Los censos de 1963 y 1991, la encuesta de verificación 
del censo de 1991 y la encuesta de migraciones del NISER 
(1998) revelan el volumen y el rumbo de la inmigración 
voluntaria en Nigeria. Los datos del censo de 1963 indican 
un total de 101.461 extranjeros (65.467 hombres y 35.994 
mujeres), incluidos africanos y no africanos residentes en 
Nigeria, es decir, cerca del 0,18 por ciento de la población 
total del país, que asciende a 55,7 millones. En el censo de 
1991, la cifra había aumentado a 447.135 inmigrantes 
(268.339 hombres y 210.796 mujeres), lo que constituye el 
0,54 por ciento de una población total de 88,99 millones de 
personas (NPC, 1998). Aunque en ambos censos los extran-
jeros representan un pequeño porcentaje del total de la 
población, la tasa anual de crecimiento de la inmigración, 
del 5,5 por ciento, es elevada. Si se compara el número de 
inmigrantes de cada país africano, Camerún registra el más 
alto (18.434; 18,2 por ciento), seguido de Níger (8.807; 8,7 
por ciento), Ghana (7.563; 7,5 por ciento) y Togo (7.392; 7,3 por 
ciento).

En 1963, Liberia muestra la cifra más baja con 712 inmi-
grantes (0,7 por ciento). Pero en el censo de 1991 se obser-
van cambios significativos en el volumen y el rumbo de los 
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flujos internacionales. El censo de 1991 muestra que el 40 
por ciento de los inmigrantes procedían de los países veci-
nos de Benín, Níger, Chad y Camerún (NPC, 1998). Benín 
reunía la cifra más elevada de inmigrantes (100.939; 21,2 
por ciento), seguido de Ghana (78.706; 16,5 por ciento), 
Togo (48.993, 10,3 por ciento) y Níger (37.035; 7,8 por cien-
to). Sierra Leona registró la más baja (1.623; 0,3 por ciento). 
Entre los censos de 1963 y 1991, también se produjeron 
variaciones en el número de inmigrantes de “otros” países 
africanos, de 2.767 (2,7 por ciento) y 104.816 (22,0 por cien-
to), y en el de países “no africanos”, de 46.951 (46,3 por 
ciento) y 74.534 (15,6 por ciento), respectivamente. Ade-
más, los conjuntos de datos revelan la predominancia del 
sexo masculino en la población inmigrante. La proporción 
de sexos en el censo de 1991 y en la correspondiente encues-
ta de verificación fue de 126,4:100 y de 118,3:100, respecti-
vamente. Estos ratios pueden compararse con los de todo el 
país, de 100,01: 100 y 99,78: 100, respectivamente. 

El PNUD y el Grupo de análisis de las perspectivas de 
desarrollo (2005) calcularon que los emigrantes nigerianos 
residentes en el extranjero ascendían a 836.832 personas, lo 
que representa un 0,6 por ciento de la población del país, 
calculada en 117.608.000 personas en 2005. Los diez países 
principales a los que se desplazaron fueron Sudán, EE UU, 
Gran Bretaña, Camerún, Ghana, Níger, Alemania, Benín, 
Burkina Faso y Guinea Conakry. 

La mayoría de los inmigrantes en Nigeria procedían de 
los países vecinos de África Occidental y de Benín, Ghana, 
Malí, Togo, Níger, Chad, Camerún, Liberia, Mauritania y 
Egipto. Además, el número de inmigrantes superó al de emi-
grantes en 134.618. Aunque estas estadísticas son muy reve-
ladoras de las dinámicas de migración internacional en 
Nigeria, todo indica que la verdadera situación apenas se 
conoce. Un factor que explica la diversificación de destinos 
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es el aumento de motivos para migrar y de categorías de emi-
grantes. Por ejemplo, hay más cantidad de trabajadores y 
profesionales que emigran a un número cada vez mayor de paí-
ses del norte desarrollado, como los EE UU, Arabia Saudí, Euro-
pa Occidental (Dinamarca, Irlanda, Francia, España, Italia y 
Reino Unido) y Canadá. Igualmente, la trata de niños y mujeres 
atraviesa Nigeria rumbo a Italia o España a través de Mauritania 
y Marruecos. También se han diversificado los destinos dentro 
África, ya que en los últimos tiempos se desplazan muchos más 
emigrantes a Sudáfrica, Botsuana, Kenia y Ghana. 

Además, está empezando a publicarse bibliografía sobre 
la migración forzosa, aunque en general revela la expulsión 
de personas de su lugar de residencia por desastres de origen 
humano (guerras, conflictos étnicos y religiosos, políticas y 
proyectos gubernamentales e inestabilidad política) y catástro-
fes naturales (hambruna, sequía, inundaciones y terremotos). 
A finales de 2003, Nigeria acogió aproximadamente a más de 
10.000 refugiados, incluidos 6.000 de Liberia, más de 3.000 
de Chad y cerca de 1.000 de otros países africanos (ACNUR, 
2005). Según Kuteyi (2005), la composición del campo de 
refugiados de Oru en el estado de Ogun a finales de 2004 mues-
tra la desproporcionada cuota de los países de África Occiden-
tal en un total de 4.917 personas. La mayoría de los refugiados 
(4.198; 85,4 por ciento) eran de Liberia, mientras que los res-
tantes procedían de Sierra Leona (640), República Democráti-
ca del Congo (38), Sudán (20), Ruanda (10), Costa de Marfil 
(6), Camerún (2), Ghana (1), Chad (1) y Burundi (1).

El tráfico de seres humanos es otro tipo de migración 
internacional en Nigeria y actualmente supone un enorme 
reto: sus factores causativos son polifacéticos y el fenómeno 
es complejo. Por “trata de personas se entiende la captación, 
el transporte, el traslado, la acogida o la recepción de perso-
nas, recurriendo a la amenaza o al uso de la fuerza u otras 
formas de coacción, al rapto, al fraude, al engaño, al abuso de 
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poder o de una situación de vulnerabilidad o a la concesión o 
recepción de pagos o beneficios para obtener el consenti-
miento de una persona que tenga autoridad sobre otra, con 
fines de explotación”. 

Esta violación global de los derechos humanos está pre-
sente dentro y a lo largo de las fronteras de Nigeria, impor-
tante país de origen, tránsito y destino del tráfico de personas, 
niños inclusive. Entre los destinos destacados de la trata de 
mujeres desde Nigeria figuran Malí, Costa de Marfil, Guinea 
Ecuatorial, Sudáfrica y los países del sur de la Unión Eu
ropea, en particular Italia, donde las mujeres trabajan en el 
comercio sexual o la prostitución (Carling, 2005: 1-6; 
UNESCO, 2006: 14,2). Nigeria también sirve de corredor de 
tránsito para que los tratantes trasladen a sus víctimas por 
tierra a otros lugares, desde África Central a los países de la 
costa noroeste de África y del sur de Europa.

Migración comercial: la nueva naturaleza 
de la migración en Nigeria

El comercio se ha convertido en un motor determinante de la 
migración tanto interna como internacional en Nigeria. El 
elevado número de desempleados que no encuentra trabajo en 
el sector estructurado de la economía suele buscar remedio 
en el comercio, que es una forma de trabajo autónomo y una 
estrategia de supervivencia en la economía sumergida. En 
Nigeria, los emigrantes comerciales han evolucionado pro-
gresivamente hasta conferir una nueva naturaleza o configu-
ración a la migración del país. Esta forma de migración se basa 
en general en la intensidad de la demanda, causada por las 
inmensas necesidades que experimenta la próspera población 
de las administraciones locales, las capitales estatales, la capi-
tal federal (Abuya) y la capital comercial (Lagos).
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La obra reciente de Afolayan, Ikwuyatum y Abejide 
(2011: 1-180), titulada Dynamics of Internal and International 
Mobility of Traders in Nigeria, retrata la configuración de la 
migración comercial en Nigeria, en especial en Lagos. Ana-
liza a los comerciantes de cuatro mercados internacionales, 
a saber, Alaba, Balogun, la Computer Village de Ikeja y la 
ASPAMDA de Lagos. El estudio concluye que la migración 
comercial evoluciona por etapas (del patrón campo-ciudad 
al modelo ciudad-destinos internacionales) y que en ella 
domina el grupo étnico ibo del sudeste del país. Los destinos 
internacionales han cambiado considerablemente, desde los 
destinos de Europa Occidental y Norteamérica, hasta ahora 
tradicionales, a los países petrolíferos de Oriente Medio 
(Arabia Saudí y Dubái, entre otros), China, Taiwán y los paí-
ses del sureste asiático (Corea del Sur, etc.: “los tigres asiáti-
cos”). El cambio de destino suele estar influido por las 
políticas comerciales liberales, la existencia de zonas de 
libre comercio, los precios relativamente baratos de los pro-
ductos y la inmensa diversidad de artículos que se venden en 
estos destinos. El patrón de movilidad se muestra gráfica-
mente en la figura 1.

El estudio también demuestra que el destino del 84 por 
ciento de los comerciantes es Lagos. La mayoría de los inmi-
grantes internacionales e internos (78,9 y 81,2 por ciento, 
respectivamente) son originarios de la zona geopolítica 
suroriental de Nigeria, seguida de la suroccidental (10,9 y 
11,6 por ciento), la meridional (8,4 y 5,8 por ciento) y la cen-
troseptentrional (1,8 y 1,4 por ciento). Además, como ilus-
tran las figuras 2 y 3, la región de destino de los comerciantes 
en su primer viaje comercial internacional refleja un elevado 
volumen de movilidad al subcontinente asiático, ya que los 
destinos combinados del este y el oeste de Asia suman más 
de tres cuartos (77,1 por ciento) de los primeros viajes fuera de 
Nigeria. 
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Destacan sobre todo China (129), Dubái (76), Japón (32) 
y Hong Kong (18). También cabe mencionar a los Emiratos 
Árabes Unidos (6), Taiwán (8), Singapur (3), India (4) y Tai-
landia (4). Por otro lado, hay un bajo nivel de transacciones 
comerciales entre Nigeria y el resto de África. En África 
Occidental encabezan la lista la república de Benín y Ghana, 
con 9 comerciantes por país, seguidos de Argelia (3) y Zim-
babue, Camerún y Sierra Leona, cada uno con 1 comerciante. 
En Europa, sobresale Alemania, con 14 comerciantes, y des-
pués Francia (12) y Países Bajos (2). España e Italia registran 
cada uno 1 comerciante internacional. También figuran en 
cierto grado los EE UU, con 9 comerciantes, y Brasil, con 
solo 1.

Problemas y dificultades para gestionar 	
la migración en África Occidental

La naturaleza dinámica y compleja de la migración en África 
Occidental acrecienta el número de problemas y dificultades 
en torno a las políticas migratorias y a sus autores, impulso-
res y supervisores, por lo que aquí solo examinaremos algu-
nos de ellos.

La complejidad del fenómeno exige una gestión integral 
y holística en la que deben participar todos los Estados, 
organismos gubernamentales y otros interlocutores del pro-
ceso migratorio de la subregión. Esta gestión no debe limi-
tarse a adoptar medidas meramente punitivas y de control, 
porque la migración y la movilidad en general son inheren-
tes a la naturaleza humana. Los seres humanos se desplazan 
para “conquistar el medio ambiente”, normalmente a fin de 
satisfacer sus necesidades y desarrollarse de forma sosteni-
ble. A este respecto, para diseñar una estrategia integrada y 
exhaustiva de gestión migratoria es vital la sinergia entre 
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todos los departamentos gubernamentales, organismos e 
inmigrantes de la subregión, así como la sensibilización y la 
educación de la población.

Si se gestiona bien, la migración es un instrumento 
importante de integración. A través de la migración, pueden 
romperse las barreras existentes de idioma, fronteras políti-
cas e identidad nacional creadas por el colonialismo. Estas 
barreras tienden a generar sentimientos nacionalistas, sen-
timientos que pueden reducirse considerablemente median-
te: 1. La institución de programas conjuntos de intercambio 
juvenil; 2. Patrullas fronterizas conjuntas; 3. La educación de 
la población en los problemas de la migración; 4. La creación 
de un único organismo de vigilancia e inmigración (algo que 
persigue actualmente la CEDEAO); 5. La articulación de 
políticas comunes de comercio y desarrollo; y 6. La organi-
zación de actividades sociales conjuntas, como festivales, 
entre muchas otras.

Las políticas de gestión migratoria no deben ser reacti-
vas y a corto plazo, como es el caso en la mayoría de los países 
de la subregión. Han de ponerse en marcha políticas migra-
torias sostenibles con medidas a corto, medio y largo plazo 
que incorporen elementos clave de desarrollo, es decir, 
inversión en el comercio, la salud, etc. Posteriormente, 
debería crearse un equipo, dentro de la plataforma de la 
CEDEAO, que formule e implemente un marco normativo 
para impulsar dichas políticas. 

El problema de los datos sobre migración representa 
una enorme dificultad, ya que la mayoría de los países de 
África Occidental carecen de medios para recopilar y mante-
ner información. Cuando hay datos, normalmente no se com-
parten. En consecuencia, los datos de inmigración y emigración 
de gran parte de los países de la subregión no suelen ser pre-
cisos, sino que se basan en proyecciones y estimaciones, lo 
cual no favorece la planificación y el desarrollo. Hacen falta 
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más fondos para investigar la migración, porque con datos 
disponibles y accesibles puede realizarse una gestión inte-
gral y holística de forma eficaz. 

El desarrollo de una red de transporte integrada en 
África Occidental facilitaría enormemente la libre circula-
ción de personas y bienes, como estipula el protocolo de la 
CEDEAO, aunque ya existen redes de transporte entre países 
como Nigeria, Benín, Togo y Ghana. El transporte por carre-
tera es la modalidad principal. El transporte aéreo afronta 
una escasez de transportistas y pasajeros y destaca por su 
falta de fiabilidad. Las cancelaciones y los retrasos son fre-
cuentes en África Occidental. La red de transporte no es 
adecuada, tiene que desarrollarse más y ampliarse a otros 
países de la subregión. La armonización y la expansión de las 
redes existentes contribuirían en gran medida a materializar 
el sueño de integración y desarrollo de la CEDEAO. 

Un factor determinante de la emigración en la mayoría 
de los países de África Occidental es el elevado nivel de des-
empleo, pobreza, conflicto interno, gestión económica defi-
ciente, escasez de infraestructura socioeconómica en zonas 
rurales y mala gobernanza. Estos problemas deben abordar-
se si se quiere poner freno a la ola actual de emigración del 
campo a la ciudad y a la pérdida de intelectuales por la fuga 
de cerebros al mundo desarrollado. La desaparición de ma
no de obra activa y profesionales cualificados de las zonas de 
origen tiende a crear huecos en la ecuación de desarrollo 
de África Occidental. 

Para una implementación eficaz de las políticas migra-
torias, sus protagonistas deben reforzar sus capacidades y 
desarrollar infraestructuras. Los organismos de control, 
como los servicios de inmigración y fronteras, carecen 
actualmente de la capacidad necesaria para aplicar medidas 
y controles de migración. Por lo tanto, es preciso formar a los 
empleados de manera continua para que estén al día sobre 

17193 Migraciones (FFFF).indd   69 31/10/12   09:20:44



70

GODWIN O. IKWUYATUM

los problemas y dificultades de la inmigración y la emigra-
ción. En aras de la eficiencia, ha llegado a ser imprescindible 
que los organismos migratorios modernicen su capacidad en 
Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC). 
Debe crearse una red de información regional sobre emigra-
ción e inmigración. En este sentido, resulta alentadora la 
introducción del pasaporte de la CEDEAO para los naciona-
les de la subregión. 

La migración puede ser un aliado importante para el 
desarrollo si las remesas y la transferencia de información y 
tecnología que lleva asociadas se canalizan correctamente 
para este fin. En la actualidad, los inmigrantes de África 
Occidental en los EE UU, Canadá y los países de Europa Occi
dental, como Reino Unido, España, Italia, Francia, Bélgica, 
Portugal, etc., envían millones de dólares al año en remesas 
a sus países de origen, lo que de un modo u otro aporta cier-
to bienestar a los familiares que dejaron atrás. 

En 1997, por ejemplo, los emigrantes nigerianos en el 
extranjero enviaron remesas, en efectivo y en especie, a per-
sonas, organizaciones e instituciones superiores por valor de 
168 millones de dólares solo a través de Western Union (Umez, 
1998). Los registros oficiales indican que en 2006 las remesas 
de emigrantes, que alcanzaron 10.580 millones de dólares, 
sumaron el 2,8 por ciento del PIB (CBN, 2007: 1-30). 

Por último, la migración implica la movilidad de perso-
nas, lo que facilita la transmisión de enfermedades. El 
VIH-SIDA supone un tremendo desafío en el África subsa-
hariana, y África Occidental no está exenta. La política 
migratoria de la subregión debería incluir los problemas de 
salud de las zonas de origen, tránsito y destino, lo que 
puede lograrse implantando una exhaustiva infraestructura 
de salud y enfermedad en los puntos de control de emi
gración e inmigración y en los puestos fronterizos. Si los 
problemas y dificultades de la migración se articulan 
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adecuadamente como aquí se expresa, podría lograrse una 
gestión integral y holística y se elevaría el nivel de integra-
ción y desarrollo de la subregión. 

Conclusión

La migración en África Occidental es dinámica y compleja. 
Sus patrones y procesos han ido cambiando a lo largo de las 
eras precolonial, colonial y poscolonial. El patrón migrato-
rio, caracterizado en la era precolonial por los desplaza-
mientos en busca de seguridad y de tierras donde estable-
cerse, pasó en la era colonial, etapa que se caracterizó por 
la demarcación de fronteras, un Gobierno relativamente 
estable, medios de transporte modernos y una economía 
monetarizada, a las olas de migración propulsadas por la 
política económica de la Administración colonial, orienta-
da a la exportación. 

La configuración migratoria de África Occidental ha 
seguido experimentando modificaciones en la era poscolo-
nial, tales como la feminización de la migración, la comer-
cialización y la diversificación de destinos, ya que a los 
lugares tradicionales de Europa Occidental y Canadá se han 
sumado países de Oriente Medio, Asia y el sudeste asiático. 
Además, en esta época se ha producido la fuga y la circula-
ción de un importante número de intelectuales y profesiona-
les oesteafricanos en todo el mundo, la trata de personas y el 
contrabando han cobrado importancia y los desplazados 
internos, la migración forzosa y los refugiados se han con-
vertido también en problemas de movilidad humana. Estos 
han aumentado por las guerras y los conflictos internos de 
varias zonas de la subregión (Liberia, Sierra Leona, Costa 
de Marfil, etc.). En los últimos tiempos, la migración indu-
cida por el medio ambiente, es decir, las inundaciones, las 
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sequías y la desertificación en el Sahel, ha influido significa-
tivamente en el patrón migratorio. 

También ha crecido la xenofobia. En muchas partes de 
la subregión se advierten claros sentimientos nacionalis-
tas y étnicos, aun habiendo un organismo regional, la 
CEDEAO, que supuestamente constituye una plataforma 
de integración para todos los ciudadanos de África Occi-
dental. Aunque la migración laboral es la base de los 
patrones y procesos migratorios internos y externos, la 
migración comercial se está convirtiendo gradualmente en 
la principal modalidad en algunos países, como Nigeria y 
Ghana.

La ratificación de varios protocolos de la CEDEAO, 
entre ellos el de libre circulación de personas y derecho de 
establecimiento, la introducción del pasaporte de la CEDEAO 
y el impulso de una moneda común, como en la Unión Euro-
pea, han influido considerablemente en la integración gra-
dual de África Occidental. En realidad, la Comunidad sueña 
con una África Occidental sin fronteras. 

Sin embargo, para hacer realidad este sueño es preciso 
enfrentarse a varios problemas y dificultades, a saber: la evi-
dente ausencia de una política migratoria holística e integral, 
la falta de capacidades de los autores de las políticas migra-
torias, las deficientes redes de transporte, la escasez de datos 
sobre la migración, la insuficiente financiación para la in
vestigación sobre este tema, los huecos creados por la emi-
gración de mano de obra, la mala gobernanza, la falta de 
infraestructura en zonas rurales y el uso de las remesas de los 
emigrantes con fines de desarrollo, entre otros muchos. 
Estos problemas pueden abordarse con eficacia aprovechan-
do la sinergia creciente que brinda la CEDEAO y poniendo 
en marcha políticas exhaustivas que disipen los miedos y 
materialicen las aspiraciones de los países de África Occi-
dental. 
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CAPÍTULO 2

LAS MIGRACIONES EN ÁFRICA CENTRAL: 			
PERMANENCIAS Y DISCONTINUIDADES EN LA REGIÓN 
DE LOS GRANDES LAGOS AFRICANOS 

GERMAIN NGOIE TSHIBAMBE

Introducción

El hilo de Ariadna de esta reflexión son dos hipótesis. La pri-
mera tiene que ver con la escasez de datos estadísticos adecua-
dos sobre el fenómeno migratorio en el espacio centroafricano. 
Bernard Mumpasi Lututala, autor que se ha interesado por esta 
cuestión, relaciona este problema con la inexistencia de “estu-
dios de cobertura nacional y sobre todo regional. Contraria-
mente a lo que ocurre en África Occidental, donde este 
fenómeno ha sido objeto de varias encuestas nacionales e 
incluso regionales, son pocas las operaciones de ese tipo que se 
han realizado en África Central. Los estudios sobre esta región 
se han basado en su mayor parte en los censos” (Lututala, 2007: 
2). Cabe atribuir esa escasez de estudios regionales a la ausen-
cia de una estructura dedicada a realizar investigaciones regio-
nales o nacionales comparadas y a difundir sus resultados entre 
los responsables políticos. Esa estructura sí existe en África 
Occidental, donde el Centro de Estudios e Investigaciones 
sobre Población y Desarrollo (CERPOD) ha contribuido de 
manera excelente y pionera en la comprensión del fenómeno 
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migratorio. En cualquier caso, ese problema se está empezando 
a resolver y los estudios de ámbito regional están siendo últi-
mamente más frecuentes. Baste citar los informes de estudios 
sobre el terreno focalizados en África Central y realizados por 
cuenta de algunas organizaciones internacionales, como la 
Unión Europea o la Organización Internacional para las Migra-
ciones (OIM) (Ndione y Pabanel, 2007; Ngoie y Lelu, 2009).

La segunda hipótesis es que la dinámica de las migraciones 
en África Central es un reto para la Comunidad Económica de los 
Estados de África Central (CEEAC), cuya lentitud en la aplica-
ción efectiva de la política de libre circulación de las personas 
por sus Estados miembros es un lastre que habría que solucio-
nar. África Central es un espacio que se caracteriza por la reite-
ración de los conflictos, que se derivan de las contradicciones 
que existen en el seno de unos Estados cada vez más frágiles. Una 
de las consecuencias de esos conflictos es que inducen desplaza-
mientos y movimientos de población, tanto internos como entre 
varios países, mientras que una de las consecuencias de la fragi-
lidad de los Estados es su delicada posición, que los torna inca-
paces de controlar la evolución de sus poblaciones en su propio 
territorio nacional. El fin del “orden territorial” (Badie, 1995), 
constitutivo de “la contracción del tiempo y del espacio” (Mitt-
leman, 1997) como elemento característico de la globalización, 
adquiere una amplitud sin precedentes en esta subregión: se 
trata de un proceso que dificulta el control de los movimientos 
migratorios por parte de unas estructuras oficiales que se mues-
tran titubeantes o carecen ya de la energía necesaria.

Al adoptar esta subregión como espacio para estudiar 
los movimientos de población, conviene tener en cuenta que 
entre unas determinadas zonas y otras se produce un efecto 
de vasos comunicantes. Es cuestión de la capacidad de atrac-
ción-repulsión que poseen determinadas zonas, capacidad 
que explica las migraciones regionales. A este respecto, cabe 
establecer una tipología de los espacios en función de cómo 
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se configuran las migraciones. Hay en primer lugar espacios 
con capacidad de atracción, que son zonas de inmigración. 
Hay otros que tienen la capacidad contraria, de repulsión, y 
son, por tanto, zonas de emigración. Obviamente, no existe 
una tajante oposición binaria entre esos dos espacios, pues 
tanto la atracción como la repulsión pueden ser percibidas 
simultáneamente en un mismo espacio por categorías de 
migrantes distintas. Por último, están los espacios de tránsi-
to, que pueden desempeñar un papel determinante en la 
dinámica migratoria. Nos interesaremos en este trabajo por 
la subregión de los Grandes Lagos, zona de conflictos que 
dan lugar a una nueva construcción del espacio geopolítico 
en la intersección entre África Central y África Oriental.

Este texto está organizado en cuatro partes. En primer lugar, 
presentaremos la cartografía de los Grandes Lagos; a continua-
ción, entraremos más a fondo en las múltiples funciones que 
desempeñan los Estados en el espacio de circulación que es esta 
subregión. En la tercera parte, analizaremos las continuidades y 
discontinuidades de la dinámica migratoria y, en la cuarta y últi-
ma, analizaremos las migraciones y su conflictividad.

La cartografía de los Grandes Lagos

Los Grandes Lagos africanos son una zona geográfica clara-
mente delimitada. Su significación ha experimentado un 
cambio de contenido que es importante valorar. La evolución 
de la concepción de esta región ha vuelto a situar en el centro 
del debate el papel de la constitución común de la realidad 
social y de la mutua asignación de funciones a los diversos 
espacios, haciendo así de la geopolítica no un ámbito del 
determinismo, sino de la construcción y reconstrucción ince-
santes por parte de los agentes que intervienen en el escenario 
local, regional e internacional. A este respecto, no hay que 
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hablar de un determinismo mecánico, como se sugiere en la 
escuela alemana de estudios geopolíticos, sino más bien del 
principio de organización y de las opciones que se les presentan 
a quienes adoptan las decisiones, de todo lo cual se derivan las 
funciones y la importancia del espacio que hay que conquistar o 
sobre el que conviene actuar (Gottman, 1952; Huntzinger, 1987).

Los Grandes Lagos africanos: un concepto 		
de geometría variable

En la genealogía de esta expresión, esta zona abarcaba en un 
primer momento las antiguas colonias de Bélgica situadas en 
la cuenca de los lagos Kivu y Tanganyika. Hoy son tres países: 
la República Democrática del Congo (RDC), Burundi y Ruan-
da. La estructuración de ese espacio dio lugar a la creación, 
en 1967, de una agrupación subregional denominada Comu-
nidad Económica de los Países de los Grandes Lagos (CEPGL). 
Esa primera representación evolucionó luego considera
blemente en el contexto del final de la guerra fría y, sobre 
todo, en el de la “primera guerra panafricana” (Kabunda 
Badi, 1999), que tuvo como epicentro a la RDC. El desarrollo 
de esa guerra dio lugar a alianzas y contra-alianzas entre los 
Estados, que se veían así implicados en unas estrategias de 
estabilización de las relaciones en la subregión. Es en ese 
contexto en el que se planteó la necesidad de ampliar la 
representación subregional. A los tres países iniciales, se 
han unido desde entonces otros ocho: Angola, Kenia, Ugan-
da, la República Centroafricana, la República del Congo 
(también conocida como Congo-Brazzaville, o Congo sim-
plemente), Sudán, Tanzania y Zambia. Esa ampliación, basa-
da en consideraciones geopolíticas, se ha visto reforzada por 
las declaraciones de los Estados implicados en la construc-
ción de unas relaciones pacíficas y de desarrollo una vez 
concluido el conflicto que sacudió a la RDC entre 1996 y 
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2001. En 2004, la Declaración de Dar es Salaam sobre la paz, 
la seguridad y el desarrollo de los países de los Grandes 
Lagos africanos, y el Pacto Regional de Nairobi sobre la paz, 
la seguridad y el desarrollo de la subregión permitieron 
construir este nuevo espacio. Los once países que lo com-
prenden presentan una gran diversidad. Para entender la 
cuestión migratoria en ese espacio, analizaremos sus carac-
terísticas sociodemográficas, socioeconómicas y políticas.

Características sociodemográficas de los Estados 	
de los Grandes Lagos 

Los once países que constituyen este espacio son muy distintos 
tanto en peso demográfico como en densidad y tasa de población 
urbana. El primero en número de habitantes es la RDC con 
67.827.000 habitantes, seguida de Tanzania con 45.040.000; la 
tercera posición la ocupa Sudán con 43.192.000. Kenia y Uganda 
tienen 40.863.000 y 33.769.000 respectivamente, y el último 
lugar lo ocupa la República del Congo con 3.750.000 habitantes. 
En lo que se refiere a la densidad de población, Ruanda, Burundi 
y Uganda se encuentran sometidos a una fuerte presión, con 
390,1, 306,1 y 140,2 habitantes/km² respectivamente. La menor 
densidad se da en la República Centroafricana, con 7,2 hab/km². 
También es variable la tasa de población urbana: desde el 62,1 
por ciento en la República del Congo y el 58,5 por ciento en 
Angola hasta el 11,0 por ciento en Burundi. En el cuadro 1 se 
muestra información más completa sobre este tema. 

Características socioeconómicas de los Estados 	
de los Grandes Lagos

Los países potencialmente más ricos de la región son Angola 
y la RDC. Pero cabe preguntarse si estos dos países se hallan 
verdaderamente en el buen camino del crecimiento y el 
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desarrollo. Los resultados económicos de los once Estados 
son igualmente muy diversos. A la cabeza del pelotón se halla 
Angola, con un PIB de 84.945 millones de dólares america-
nos, y un crecimiento del 14,8 por ciento (en 2008). En 
segunda posición, en cuanto al crecimiento, se encuentra 
Ruanda, con un 11,2 por ciento y un PIB de 1.163 millones. 
Uganda y Tanzania han registrado un crecimiento del 8,3 y el 
5 por ciento, con un PIB de 14.326 y 20.490 millones respec-
tivamente. Según el Índice de Desarrollo Humano, la mejor 
puntuación del grupo la ostenta la República del Congo, con 
0,601; la de Angola es 0,564; la de Kenia, 0,541; la de Tanza-
nia, 0,53, y la de Sudán, 0,514. Zambia tiene 0,481 y la RDC, 
0,389. El coeficiente de Gini, que es un indicador sintético 
de las desigualdades salariales (o de ingresos o niveles de 
vida), permite evaluar la distribución de los países en fun-
ción de sus políticas de lucha contra la pobreza. En este últi-
mo indicador, Burundi obtiene una puntuación de 33,3; 
Tanzania, de 34,6; la RDC, de 44,4; Zambia, de 50,7, y Ango-
la de 58,6 (Pascal, 2011).

Más allá de estas estadísticas, que se refieren a la econo-
mía formal, hay que tener en cuenta el hecho de que en estos 
países predomina el “sector informal”. Es de él del que vive 
mucha gente. Es el motor de la vida económica y el que da 
sentido a las actividades de la economía popular.

Características políticas de los Estados 			 
de los Grandes Lagos

En el plano político, hay también diferencias entre los once 
países de la subregión. En Tanzania y en Zambia existe en 
cierta medida la alternancia democrática como resultado de 
elecciones libres y transparentes. Kenia, que era un país 
políticamente estable, cayó después en una violencia poste-
lectoral que obliga a situarlo hoy entre los Estados frágiles. 
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En los diez últimos años, algunos no han experimentado 
ningún cambio en la Jefatura del Estado, es decir, que el 
poder político sigue siendo ejercido por las mismas perso-
nas y el mismo partido político; se trata de Angola, Ruanda, 
la RDC, la República del Congo, Sudán y Uganda. En la Repú-
blica Centroafricana se han producido varios golpes de Esta-
do. Burundi vive en una situación de inseguridad crónica y 
Sudán en un estado de guerra permanente que ha desembo-
cado recientemente en la división del país en dos, con la 
independencia de Sudán meridional el 1 de julio de 2011. 
Seis Estados de este grupo se encuentran inmersos en el arco 
de la crisis, por conflictos de los que acaban de salir o que los 
amenazan. Es el caso de Angola con la crisis de Cabinda, 
Burundi, la RDC, la República del Congo, Kenia, Sudán, 
Uganda y la República Centroafricana.

Las características políticas de estos Estados, en cuyas 
contornos se construye y reconstruye la violencia, tienen 
efectos sobre las migraciones por su obligada participación 
en ese espacio. Y ello nos conduce al punto siguiente.

Los Grandes Lagos africanos: territorio 
migratorio y multifuncionalidad 
de los espacios

Actualmente, se está poniendo cada vez más en tela de juicio 
la visión clásica que enmarcaba el análisis de las migraciones 
en el binomio país de origen-país de destino final. Con el 
concepto de “territorio de migración o de circulación” 
(Tarrius, 2005) se pretende basar el análisis de la experien-
cia migratoria en la idea de que los proyectos de migración se 
construyen y deconstruyen en función de las oportunidades 
y de las redes que se crean a lo largo del trayecto migratorio. 
Así, el territorio de circulación se define como ese espacio 
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transnacionalizado que según Alain Tarrius está marcado por 
“travesías, flujos, recorridos entre etapas territoriales, [por] 
todo un universo de normas, mezcolanzas y mestizajes” 
(Tarrius, 2005: 3). Con este concepto de territorio de circu-
lación, se quiere poner entre paréntesis las fronteras erigi-
das por los Estados, fronteras que no son más que otras 
tantas etapas cuando no obstáculos en la movilidad de las 
personas.

A este respecto, y si tenemos en cuenta solamente la 
migración internacional, es preciso entender la configura-
ción de los movimientos de población en ese espacio. Y ahí 
se ha de distinguir en primer lugar la migración voluntaria 
de la migración forzosa. En el caso de la primera, su configu-
ración, que se articula sobre la base de variables socioeconó-
micas, deja traslucir un movimiento incesante de migrantes 
que utilizan su dominio de los desplazamientos, su savoir 
circuler (Tarrius, 2005) en busca de oportunidades de una 
vida mejor en otro lugar o en tránsito hacia múltiples desti-
nos. Queremos distinguir así los países de inmigración de 
los países de emigración, aun sabiendo que esos papeles son 
reversibles, que se encabalgan y que entre ellos se sitúa el del 
Estado-territorio de tránsito. Los países de inmigración son 
aquellos cuyos resultados económicos les confieren la capa-
cidad de atraer a las poblaciones de otros países. En la subre-
gión de la que nos estamos ocupando, son países de ese tipo 
Kenia, Tanzania, Angola, Zambia y la RDC.

¿Son migraciones de mano de obra? No es nada fácil 
responder a esta pregunta. Una parte de los que emigran 
puede incluirse en esa categoría, pero el predominio del sec-
tor informal en los circuitos de la vida económica nos lleva a 
suponer que los que más alimentan la dinámica migratoria 
responden a otra categoría, la de los “migrantes aventure-
ros” (Bredeloup, citado por Ngoie, 2010). Esta expresión de 
“migrante aventurero” ha de entenderse en el buen sentido, 
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el de quienes se mueven entre lo regular y lo irregular en 
busca de oportunidades para salir adelante. Quizás podría-
mos poner en relación esta figura con la “estética de la 
supervivencia”, el concepto que formuló Patrick Chabal 
(2009: 142-149) para caracterizar los comportamientos de 
unos africanos que padecen las amargas consecuencias de 
los numerosos programas de ajuste estructural que sus paí-
ses vienen adoptando desde los años ochenta. El papel de 
foco de atracción lo puede desempeñar cualquier país en la 
medida en que el migrante encuentre en él un nicho de 
oportunidades. Muchos nacionales de la RDC emigran a 
Ruanda y Burundi en busca de empleo y, en el primero de 
estos dos países, los congoleños han logrado tener una pre-
sencia importante, como tal grupo étnico, en la Enseñanza 
Primaria y Secundaria. Igualmente, Angola sigue recibiendo 
a migrantes africanos que buscan allí su oportunidad, pues el 
país es conocido por su riqueza en diamantes. Por la cercanía 
geográfica entre Ruanda y la RDC, hay congoleños residentes 
en Bukavu que trabajan en la localidad ruandesa de Shan-
gungu como profesores de Enseñanza Primaria y Secunda-
ria; pasan allí cinco días y los fines de semana regresan a la 
RDC. Debido aismismo a las diferencias de precios entre los 
dos países, el mercado de Ruanda se ve invadido cada maña-
na por congoleños que compran productos para revenderlos 
después en el mercado de Bukavu o, a partir de Bujumbura 
(Burundi), llegar al mercado de Uvira (RDC).

En las zonas fronterizas, hay una incesante corriente 
migratoria de gentes que se quedan en ellas más o menos 
tiempo o que están de regreso a sus zonas de origen. No es 
fácil que las estadísticas recojan esos desplazamientos. Pero 
el hecho es que los países de ese espacio han firmado acuer-
dos en materia de migración en los que se establece un 
“régimen especial” en virtud del cual la población que vive 
cerca de las fronteras puede atravesarlas sin necesidad de 
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pasaporte, solo con un sencillo salvoconducto que pueden 
comprar en el propio puesto fronterizo. Es en este contexto 
en el que hay que entender las corrientes de comercio y los 
desplazamientos transfronterizos que son constantes entre 
los diferentes países de este espacio. Las corrientes migrato-
rias que se pueden observar en la frontera entre Bukavu 
(RDC) y el territorio ruandés, o entre Uvira (RDC) y Bujum-
bura (Burundi), son ejemplos de esa dinámica característica 
de la vida en esas regiones fronterizas. Otras corrientes 
migratorias similares son las que tienen lugar en la región 
del “cinturón del cobre” (Copperbelt), entre la RDC y Zambia. 
Favorece esta dinámica el “parentesco étnico”, el vínculo 
que une a personas que viven en países distintos pero que 
comparten unos mismos orígenes. Es el caso de los bemba, 
que viven en la RDC y en Zambia, o de los chokwe, que viven 
en la RDC y en Angola. Debido a ese origen étnico común, las 
poblaciones que habitan esa franja tienen una visión distin-
ta de la frontera oficial, que ya no es una línea de demarca-
ción y cierre, sino más bien una línea que puede utilizarse de 
diversas maneras. En esa compleja realidad, que Luc Sindjo-
un (2002) denominó “transnacionalismo comunitario”, 
conviven poblaciones que, pese a su identidad común, están 
separadas por fronteras nacionales. Y esta situación no se da 
únicamente en la subregión de los Grandes Lagos.

Ya hemos hablado de la migración voluntaria, pero ¿qué 
ocurre con la migración forzosa? En esta zona, es la forma de 
movilidad predominante. Los reiterados conflictos han hecho 
que sea la zona de África con mayor número de desplazados y 
refugiados (véase capítulo de Mbuyi Kabunda en la presente 
obra). En la figura 1 se puede apreciar la magnitud de esta 
migración forzosa. Conviene señalar, no obstante, que la rela-
tiva solución de los conflictos que vivían algunos países de la 
zona ha favorecido el regreso de refugiados a sus países de 
origen —tarea a la que se dedica el Alto Comisionado de las 

17193 Migraciones (FFFF).indd   87 31/10/12   09:20:45



Figura






 4

D
esplazados








 

y 
refugiados










 
en

 el
 

mundo






   Fuentes




:
 A

nuario



 

estadístico








 2
00

6 
y 

unidad






 de

 
registro







 y
 estadísticas










 
del


 A

lto


 C
omisionado











 de

 
las

 
N

aciones





 U
nidas




 
para




 los


 
R

efugiados








 
(A

CN
U

R
), 

O
bservatorio










 de
 

D
esplazamiento











 Interno







 (I
D

M
C)

 
del


 C

onsejo





 N
oruego







 para





 R
efugiados








 

(N
R

C)
, base




 de
 

datos



 

en
 Internet







 del


 B
anco




 M
undial





,

 2
00

8 
y 

U
nited




 S
tates


 

H
uman





 R

ights



 N

etwork






.

A
folayan





, I

kwuyatum








 y
 A

bejide



 

(2
01

1)
.

5.
00

0.
00

0

2.
50

0.
00

0

1.
50

0.
00

0

1.
00

0.
00

0
50

0.
00

0
25

0.
00

0
10

0.
00

0
30

.0
00

Es
ta

do
s 

U
ni

do
s

Situación






 a

 finales





 
de

 
20

07
N

ú
mero




 de
 

personas








R
enta


 nacional







 
bruta





 basada







 
en

 la


 paridad








 de
 

poder



 

adquisitivo











Su
pe

ri
or

 a
 1

0.
00

0 
dó

la
re

s

In
fe

ri
or

 a
 1

0.
00

0 
dó

la
re

s

N
úm

er
o 

de
sc

on
oc

id
o 

de
 p

er
so

na
s 

de
sp

la
za

da
s 

a 
ra

íz
 d

e 
la

s 
ca

tá
st

ro
fe

s 
na

tu
ra

le
s,

 la
s 

al
te

ra
-

ci
on

es
 d

el
 c

lim
a 

o 
el

 d
es

ar
ro

llo
 d

e 
gr

an
de

s 
pr

oy
ec

to
s 

hi
dr

áu
lic

os
, i

nd
us

tr
ia

le
s 

o 
ag

rí
co

la
s.

N
úm

er
o 

de
 d

es
pl

az
ad

os
 d

es
co

no
ci

do
 p

er
o 

si
gn

ifi
ca

tiv
o,

 e
nt

re
 a

lg
un

os
 m

ile
s 

y 
va

ri
os

 m
ill

on
es

.

N
úm

er
o 

de
 p

er
so

na
s 

de
sp

la
za

da
s 

en
 e

l 
in

te
ri

or
 d

e 
su

 p
ro

pi
o 

pa
ís

 a
 r

aí
z 

de
 u

n 
co

nf
lic

to
. L

a 
m

ita
d 

di
sf

ru
ta

 d
e 

la
 p

ro
te

cc
ió

n 
y 

la
 a

yu
da

 d
el

 A
lto

 C
om

is
io

na
do

 d
e 

la
s 

N
ac

io
ne

s 
U

ni
da

s 
pa

ra
 

lo
s 

R
ef

ug
ia

do
s,

 q
ue

 e
n 

es
te

 c
as

o 
ac

tu
ab

a 
a 

pe
tic

ió
n 

de
 la

 O
N

U
.

M
éx

ic
o

G
ua

te
m

al
a

A
m

az
on

ia

Pe
rú

G
ui

ne
a

Li
be

ri
a

N
ig

er
ia

Sa
he

l

A
rg

el
ia

Zi
m

ba
bu

e

A
ng

ol
a

R
D

C

B
ur

un
di

K
en

ia

R
ua

nd
aU

ga
nd

a
Á

fr
ic

a 
Ce

nt
ra

l

Ch
ad

Et
io

pí
a

Er
itr

ea
Ye

m
en

Su
dá

n
Is

ra
el

-P
al

es
tin

a
Lí

ba
no

Si
ri

a
Ch

ip
re

Tu
rq

uí
a

G
eo

rg
iaA

ze
rb

ai
yá

n
A

nt
ig

ua
 

Yu
go

sl
av

ia

A
fg

an
is

tá
n

R
us

ia

A
si

a 
ce

nt
ra

l

Pa
ki

st
án In

di
a

Sr
i L

an
kaN
ep

al
B

an
gl

ad
és

B
ir

m
an

ia

La
os

Ch
in

a

Co
lo

m
bi

a

 S
ec

ue
la

s 
de

l 
ts

un
am

i d
e 

20
04

So
m

al
ia

In
do

ne
si

a

Ir
ak

Co
re

a 
de

l N
or

te

Ti
m

or
 O

ri
en

ta
lFi

lip
in

as

Is
la

s 
de

l P
ac

ífi
co

Co
st

a 
de

 M
ar

fil

17193 Migraciones (FFFF).indd   88 31/10/12   09:20:46



89

LAS MIGRACIONES EN ÁFRICA CENTRAL

Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR)—. Así lo 
constataron Ndione y Pabanel en su informe de 2007. En la 
RDC, se ha repatriado a refugiados angoleños; también refu-
giados ruandeses y burundeses se han beneficiado de estas 
nuevas oportunidades de regreso y repatriación. Y lo mismo 
puede decirse de los refugiados de la RDC que vivían en paí-
ses limítrofes y que han podido volver gracias a los desvelos 
del ACNUR. Que persista la violencia en la zona oriental de la 
RDC es una situación excepcional, que comporta continuos y 
pendulares movimientos de población, de los que se derivan 
desplazados internos permanentes. En el mapa 1 se repre-
sentan gráficamente las recurrentes tensiones que se deri-
van de estos desplazamientos de población en una zona que 
se inicia en la RDC y se extiende hacia África Oriental.

En Kenia, la violencia postelectoral ha provocado diver-
sos desplazamientos de población tanto internos como 
externos. También el conflicto que se vive en Uganda ha 
hecho que mucha gente huya de las zonas inseguras. El espa-
cio “sin Estado” que ocupa el Ejército de Resistencia del 
Señor (LRA por sus siglas en inglés) es el territorio menos 
seguro de Uganda, lo que ha provocado la huida de su pobla-
ción a Sudán, país que, por otra parte, tiene un largo historial 
de conflictos cuyos efectos sobre la movilidad de la pobla-
ción aún no se han evaluado con precisión.

Permanencias y discontinuidades 		
en las migraciones de la región 

En esta zona, las migraciones son un fenómeno antiguo, 
pero nuevo a la vez. Es antiguo porque está ligado al impulso 
que lleva al ser humano a moverse y desplazarse, y que sería 
el elemento permanente de la movilidad en la zona. Hay 
algunos factores que contribuyen a esas continuidades. El 
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primero es que las migraciones son una manifestación de 
unas crisis sociales, económicas y políticas recurrentes, 
de unas dificultades que impulsan a muchas personas a aban-
donar el lugar en el que viven (Lututala, 2007: 6). Que ello no 
sea la única causa de las migraciones es una evidencia que no 
hay que olvidar, pues sabemos que hay gente que se lanza a la 
aventura migratoria porque espera vivir mejor en otro sitio. 
Tenemos un ejemplo en lo que nos contó un emigrante ugan-
dés que actualmente reside en Kenia: “Llevo diez años aquí. 
Cuando terminé los estudios en Uganda, no me gustaban las 
perspectivas laborales que tenía. Me fui a Zambia, todavía me 
acuerdo, y estuve allí tres años. Pero era demasiado duro, y 
no fue bien. Acabé después en Nairobi, y lo que hago aquí me 
permite vivir con mi familia. Es un pequeño negocio, pero 
un negocio al fin y al cabo, y vivo aquí. Prefiero seguir vivien-
do aquí” (entrevista con Joseph, ugandés de 40 años resi-
dente en Nairobi, septiembre de 2011).

El segundo factor es que la dirección de los movimien-
tos migratorios está marcada por la idea que los emigrantes 
potenciales tienen de la situación económica de los países a 
los que quieren trasladarse. En este sentido, desempeña un 
papel fundamental la capacidad de atracción de las zonas en 
las que la situación económica es buena, frente al efecto de 
repulsión de las zonas de gran precariedad social y económi-
ca. En el contexto de la fuerte informalización de la vida 
económica (Chabal y Daloz, 1999), los espacios favorables, 
en los que hay crecimiento o abundan los recursos naturales, 
como Angola y la RDC, son un destino atractivo, y mucha 
gente intenta esa aventura con la esperanza de prosperar. En 
esos países son numerosas las oportunidades de conquistar 
nichos de negocio y los que lo consiguen los explotan de 
manera intensiva y guardan bien el secreto. Es en la explota-
ción de esos nichos donde encontramos por ejemplo a 
nacionales de Malí, Camerún o Nigeria, que tienen una 
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importante presencia en la RDC: desarrollan oficialmente 
una actividad modesta, acogidos por ejemplo en una tienda 
de compatriotas suyos, pero a la vez montan negocios infor-
males que tienen un alto e invisible valor añadido. Angola, 
por ejemplo, ha atraído a gran número de africanos que se 
dedican a explotar los recursos de diamantes en la región de 
Lunda Norte. Y la entrada de inversores chinos en el sector 
minero de Zambia ha atraído igualmente a muchos extranje-
ros que trabajan para ellos.

El tercer factor es el poco peso que tienen, en términos 
relativos, las migraciones en el cambio demográfico general 
de los países de destino. Esto puede comprobarse en las tasas 
netas de migración. Según datos de los factbooks que publica 
la CIA (www.cia.gov/publications/the-world-factbooks/), 
en 2011 las tasas netas de migración de los países que nos 
interesan eran las siguientes: Burundi, 3,22 migrantes por 
1.000 habitantes, lo que lo situaba en el puesto 28 del ranking 
mundial; Ruanda, 1,06, con el puesto 52; Angola, 0,82, con el 
puesto 57, y la República Centroafricana y Kenia, 0,00; en los 
demás países de la región la tasa era negativa. Esto nos per-
mite calibrar la magnitud de la migración internacional en 
esta zona. Es una magnitud pequeña, nada importante. Lo 
cual se explica por varias razones. Está en primer lugar el 
peso de la tradición, es decir, los vínculos familiares que 
atan a las personas al lugar en el que han nacido. El proverbio 
latino Ubi bene, ibi patria (“Donde estés bien, allí está tu 
patria”), que resume el impulso de migrar y de buscar otro 
lugar en el que establecerse de manera permanente, no tiene 
un papel importante en la mentalidad dominante en la zona, 
pues para la mayor parte de la población hay otra expresión 
que se ajusta mejor a su visión del mundo: “En ningún sitio 
se está mejor que en casa”.

Las discontinuidades se ponen de manifiesto en varios 
planos: los cambios de naturaleza o de función que han 
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experimentado los países de inmigración y de emigración, 
la aparición de nuevos tipos de migrantes, el peso relativo 
de la irregularidad en la dinámica migratoria, la lógica de la 
movilidad frente a la lógica de la sedentarización, la fuga de 
cerebros y, por último, la impronta que están dejando en el 
paisaje migratorio los chinos y los nigerianos, que represen-
tan una nueva categoría de inmigrantes. Repasemos a conti-
nuación estos seis nuevos fenómenos. Los cambios que se 
han producido en la naturaleza de los países a este respecto 
obedecen a las múltiples funciones que desempeñan los 
diversos territorios en las aspiraciones de los migrantes. En 
este sentido, la frontera entre el país de destino final y el país 
de tránsito se ha desdibujado y, hoy, es tenue y difícil de 
mantener. Debido a las dificultades socioeconómicas y a las 
precarias condiciones de vida, algunos migrantes no pueden 
culminar su proyecto migratorio. Su sueño de llegar al país 
deseado se transforma en una pesadilla, con lo que se esta-
blecen en un país de transición que acaba siendo el de destino 
último en un proyecto inacabado. La división clásica entre país 
de inmigración y país de emigración está superada, pues un 
mismo país puede ser las dos cosas a la vez. Adquiere así una 
creciente importancia el país de tránsito, como han demostra-
do las investigaciones que desde el punto de vista metodológi-
co contemplan a cada migrante como un individuo. La RDC o 
Angola son así espacios de tránsito para numerosos destinos. 
Migrantes cameruneses que estaban en Kinshasa y que proce-
dían de la República del Congo trataban de llegar a Sudáfrica. 
Otros migrantes a los que conocimos en Nairobi buscaban la 
oportunidad de ir a Nigeria para, desde allí, dirigirse al Reino 
Unido o a otros países europeos.

La aparición de esta nueva categoría de migrantes ha 
modificado el panorama de la migración. El dominio del 
hombre es ya cosa del pasado. Cada vez son más visibles las 
mujeres que se mueven solas, que no van a reunirse con sus 
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maridos. Y lo mismo ocurre con los menores de edad. El caso 
de los niños migrantes no es todavía un fenómeno generali-
zado, pero su presencia es cada vez más manifiesta en los 
desplazamientos entre la RDC y la República del Congo. 
Como elemento que caracteriza las nuevas formas de actuar 
en la migración, la irregularidad (la clandestinidad) se deri-
va de la condición de la persona (su sexo-edad). Estos nue-
vos actores se mueven en las lindes entre la regularidad y la 
irregularidad. En su búsqueda incesante de oportunidades 
de negocio, entran en un ámbito que les lleva a rozar peligro-
samente la clandestinidad. Por eso, hemos de atender más a 
la lógica de la movilidad que a la lógica de la sedentarización. 
El migrante en movimiento no busca en modo alguno un 
nuevo territorio en el que establecerse, lo que redundaría en 
una nueva sedentarización. Lo que le insta a desplazarse es la 
búsqueda de nichos de negocios en los que pueda explotar las 
oportunidades que ofrece la “globalización desde abajo”. El 
migrante prueba una y otra vez, pero no para establecerse, 
sino buscando en el comercio una opción que le permita salir 
adelante. En el plano conceptual, por tanto, hay un cambio 
epistémico que es necesario tener en cuenta, un paso del con-
cepto de migración al de movilidad. Se supera así la idea, 
demasiado restringida, de que la migración comporta el esta-
blecimiento duradero en otro territorio. En la época de la 
globalización, el sujeto migrante explota su dominio de los 
desplazamientos, lo que Tarrius (2007) denomina su savoir 
circuler y su savoir faire circuler objetos materiales e inmateria-
les, y lo explota tanto en su país como en otros lugares.

La fuga de cerebros es otro aspecto de la dinámica 
migratoria en esta zona. En la RDC, este fenómeno ha afec-
tado a los profesionales de la medicina y a los técnicos del 
sector metalúrgico. Numerosos médicos e ingenieros con-
goleños han emigrado a los mercados de trabajo de países 
de África Meridional. Es un fenómeno común a países tan 
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distintos como Angola, la República del Congo, Zambia, la 
RDC y otros. Hay también intelectuales que prefieren que-
darse en los países occidentales en los que han hecho sus 
estudios universitarios. Otros se exilian a Sudáfrica, país que 
es un polo de atracción migratoria en el continente. Esta fuga 
de cerebros se corresponde, en lo que a sus destinos se refiere, 
con el pasado colonial. Así, los angoleños se trasladan a Portu-
gal, los de las antiguas colonias francesas prefieren tomar el 
camino de Francia y los congoleños de la RDC, el de Bélgica. 
En cuanto a la fuga de cerebros dentro de la región, es una 
realidad sobre la que se necesita más investigación, más datos 
estadísticos que permitan conocer su verdadera dimensión.

Nos referiremos finalmente a dos casos especiales, los 
chinos y los nigerianos, cada vez más visibles en la zona 
como un nuevo tipo de migrantes. Los chinos están presen-
tes en numerosos países africanos, en los que se dedican a 
todo tipo de actividades y en los que invaden tanto el medio 
urbano como el rural. Nada más lejos de nuestra intención 
que sugerir que esta migración china está al servicio de una 
estrategia del Gobierno de su país; lo importante es que se 
están produciendo “diásporas empresariales” (Ma Mung, 
2009: 238) de nacionalidad china que ponen en marcha una 
fuerte dinámica migratoria para sus compatriotas. Ma Mung, 
que utiliza este concepto de “diáspora empresarial”, la 
caracteriza de este modo: “La dimensión empresarial es una 
característica de los emigrantes chinos. No es que sean prin-
cipalmente empresarios —al contrario— sino que han ido 
generando poco a poco, en los países de destino, una organi-
zación económica constituida por pequeñas empresas comer
ciales o artesanales que a escala local se articulan entre sí en 
los ámbitos del abastecimiento, la financiación o la mano de 
obra, hasta formar una especie de mecanismos económicos 
locales que a su vez se vinculan con otros similares a escala 
internacional” (Ma Mung, 2009: 238).
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En algunos países de la región que nos ocupa, muchos 
chinos han entrado por la vía de acuerdos oficiales de coope-
ración para obras de infraestructuras públicas (Angola, RDC, 
República del Congo, etc.). Los así llegados han animado a 
otros compatriotas a venir a la zona con la idea de establecer 
negocios privados. En muchas ciudades de África hay hospi-
tales chinos, cuya presencia está marcada por sus típicos 
ideogramas; tal es el caso de Lubumbashi, Kinshasa, Lusaka, 
Ndola, Dar es Salaam, Brazzaville, Nairobi o Bangui. Una de 
las características de estos migrantes chinos que viven en 
ciudades africanas es la “confluencia espacial de la vivienda 
y el lugar de trabajo” (Bertrand, 2010: 18): el espacio de tra-
bajo es a la vez espacio de residencia.

También los nigerianos constituyen una población mi
grante cada vez más visible en el territorio globalizado de la re
gión de los Grandes Lagos. Abundan tanto en Kinshasa como en 
Lubumbashi, donde tienen el monopolio de la venta de piezas 
de recambio, y también de los DVD de películas realizadas en 
Nollywood. La invasión de cine nigeriano, que se ha incorpora-
do al imaginario de la población urbana de otros países africa-
nos, ha precedido, si no acompañado, a la llegada de los migran-
tes nigerianos a varios de esos países. Su presencia tiene que ver 
con el gran crecimiento de la población africana, del que Nigeria 
es vector destacado. Los nigerianos emigran a Zambia, Angola y 
Kenia, donde forman una parte cada vez más importante del 
paisaje demográfico en las capitales y otras ciudades.

Las migraciones y la conflictividad 		
en la región de los Grandes Lagos

En lo tocante a las relaciones entre migración y conflictivi-
dad es importante distinguir entre los conflictos abiertos y 
los conflictos larvados. Los primeros son aquellos que dan 
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lugar a violentos enfrentamientos militares entre partes que 
tienen una presencia significativa en el escenario interna-
cional. Los conflictos larvados son los que se desarrollan a 
gran escala y bajo formas básicamente no violentas —hay en 
ellos violencia, sin duda, pero no de gran magnitud—. Pue-
den incluirse en la categoría de conflictos de baja intensidad 
y se alimentan de las estrategias de tensión entre los países. 
En nuestra subregión, la explosión de beligerancia que se 
produjo en la RDC en 1996-1997 se explica en función de 
unas relaciones mal llevadas con la migración forzosa: la 
presencia de refugiados hutus procedentes de Ruanda en el 
territorio congoleño, refugiados que se dedicaban a desesta-
bilizar el régimen tutsi de su país, hizo que se adoptaran 
medidas encaminadas a su neutralización. Ello explica la in
tervención militar del régimen ruandés en la guerra de la 
RDC a partir de 1996. Aunque sería simplista reducir esa 
intervención al deseo de controlar los movimientos de 
población, no puede descartarse sin más ni más esa dimen-
sión, pues es la base del discurso del Frente Patriótico Ruan-
dés (FPR) que justifica la opción militar. También Uganda 
entró militarmente en la RDC para perseguir a los miembros 
de la LRA. La presencia de milicias ruandesas y ugandesas en 
la RDC era un repliegue estratégico de las “fuerzas negati-
vas”, como serían denominadas después, a un país cuyas 
estructuras institucionales se hallaban en un estado de des-
composición muy avanzado. Perseguidos para ser aniquila-
dos en su nuevo santuario congoleño, los migrantes armados 
de Ruanda y Uganda crearon en la zona una dinámica en la 
que confluían migración y conflictividad.

Los conflictos abiertos son infrecuentes en la subregión, 
pero abundan en cambio los de baja intensidad relacionados 
con problemas migratorios. A este respecto, hay que citar el 
caso de las expulsiones de las que son objeto a menudo migran-
tes africanos que están en situación irregular, reconocida o no, 
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en otros países del continente. El ejemplo más reciente es el 
de los varios miles de nacionales de la RDC que fueron 
expulsados de Angola en 2009. Las expulsiones de este tipo 
ponen a prueba las relaciones de buena vecindad entre paí-
ses limítrofes y socavan los intentos de llegar a una unidad 
africana que tanto airean los dirigentes políticos en sus dis-
cursos oficiales. Las fronteras siguen estando muy militari-
zadas y los movimientos de población siguen estando 
sometidos a una fuerte vigilancia a pesar de que a quienes 
viven cerca de ellas se les permita atravesarlas únicamente 
con un salvoconducto. Algunos países dan facilidades de 
entrada, como la posibilidad de obtener un visado al entrar 
en su territorio: tal es el caso de Tanzania y de Kenia, que han 
adoptado una decidida política turística.

Otro aspecto que es preciso considerar es la relación 
entre migración, medio ambiente y conflicto. Los desplaza-
mientos de la población que migra de manera forzosa afectan 
inevitablemente al medio ambiente, lo que con el tiempo 
lleva a que se produzcan conflictos sobre el acceso a la tierra 
o los recursos escasos (Bob y Bronkhorst, 2010: 9-30). La 
zona nordeste de la RDC ha sido invadida por los bororo, un 
pueblo nómada sudanés.

Conclusiones

Ante la cuestión de las migraciones en la subregión de los 
Grandes Lagos africanos, nos hemos fijado especialmente en 
las continuidades y discontinuidades de este fenómeno, cuya 
dinámica, amplitud y variaciones revisten mucho interés 
desde el punto de vista del análisis. Esta zona se está reconfi-
gurando en el contexto de las alianzas y contra-alianzas re
lacionadas con la guerra que tuvo lugar en la RDC entre 1996 
y 2001. Está sometida así a una construcción permanente y, 
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con respecto al tema que nos interesa, hay que constatar la 
existencia de corrientes migratorias tanto internas como 
externas, ambas igualmente importantes. Cabe apreciar en 
esas corrientes una masificación del fenómeno, una mayor 
pluralidad de las personas que migran y una multiplicidad de 
itinerarios migratorios. A este respecto, se está desdibujan-
do la visión binaria que opone país de inmigración a país de 
emigración, pues un mismo país puede desempeñar simul-
táneamente los dos papeles en función de las características 
de los migrantes, de lo que buscan y de lo que pueden apro-
vechar en los diversos territorios.

Los factores que determinan estas corrientes migratorias 
son de carácter económico, político, humano y medioambien-
tal. En el contexto de la mundialización, las motivaciones 
económicas no deben entenderse únicamente en el sentido de 
que la pobreza es un polo de repulsión y la búsqueda del bien-
estar es un polo de atracción. Dicho de otro modo, no existe un 
continuo a lo largo del cual se encontrarían países de repul-
sión y países de atracción. Pues las motivaciones económicas 
tienen otro significado: los que emigran no dejan de moverse 
hasta que encuentran una oportunidad de negocio en el sec-
tor formal o en el informal, aunque más en el segundo que en 
el primero. Citando a Alain Tarrius, los migrantes explotan 
su savoir circuler para hacer circular los bienes materiales en 
el espacio globalizado.

Las motivaciones políticas participan de los anteceden-
tes históricos de los Estados de la región, que se ven sacudi-
dos periódicamente por conflictos. La inseguridad que se 
deriva de la violencia estatal y después privada empuja a las 
poblaciones a emigrar. En Kenia, la violencia postelectoral 
llevó a mucha gente a abandonar el país, o al menos a cam-
biar de lugar de residencia dentro de sus fronteras. En Ugan-
da, la inseguridad localizada en el norte del país, en las 
proximidades del Parque Nacional de las Cataratas Kabalega, 
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dio lugar a un extenso vacío y a la migración, tanto interna 
como externa, de una población que apenas podía sobrevivir 
allí. La existencia de refugiados y desplazados internos tiene 
su origen en los recurrentes conflictos que se han registrado 
en la subregión.

Hay que tener en cuenta también que en la propia natu-
raleza humana está el deseo de moverse. En Ndola, ciudad de 
Zambia, un keniano nos relató su experiencia a ese respecto, 
en un ejemplo que refleja bien esa aspiración migratoria del 
ser humano: “Soy keniano, más concretamente kisii. No 
digo que me aburriera en mi casa, tenía en mi país un nego-
cio que iba bien. Pero conocí a unos amigos que se ganaban 
la vida importando cosas de Sudáfrica. Y decidí irme a otro 
sitio. Caí aquí, en Zambia, que es un país anglófono y, en 
fin…, me encuentro cómodo” (entrevista realizada en Ndola 
en septiembre de 2011).

Los factores de carácter medioambiental tienen su ori-
gen en las situaciones de inseguridad para la vida humana 
debido a la escasez o al riesgo de escasez. En Somalia y Kenia, 
la sequía ha producido éxodos de población. También provo-
can corrientes migratorias, internas y externas, las catástro-
fes naturales, como sucedió con la erupción del volcán del 
monte Nyirangongo, en Goma (RDC). El caso más típico es el 
de los bororo, un pueblo ganadero y armado que, procedente 
del Sudán, ha invadido una parte del norte de la RDC.

¿Continuidades o discontinuidades? La respuesta no 
debería plantearse como una disyuntiva entre estos dos tér-
minos, pues hay a la vez una continuidad del fenómeno 
migratorio —en un espacio que está sujeto a contactos huma-
nos de todo tipo desde hace siglos— y unas rupturas que 
hacen que aparezcan nuevas realidades. Esas nuevas realida-
des se inscriben en la dinámica de la globalización, que 
induce unas prácticas, unos hábitos y unas oportunidades 
hasta ahora insospechadas, como por ejemplo el teléfono 
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móvil e Internet, que permiten a los migrantes mantenerse 
en contacto diario con sus familiares. La eficacia o la inefica-
cia de los Estados es un parámetro importante en la gestión 
del fenómeno migratorio en la región. Las tendencias xenó-
fobas que de vez en cuando se manifiestan en las ciudades 
africanas contra los inmigrados (Wa Kabwe-Segatti, 2009: 
115-122) son un reto a los llamamientos a la unidad africana, 
mientras que la adecuada administración de las ciudades es 
más que una exigencia para que estas puedan afrontar las 
corrientes migratorias. En esta época de la globalización, 
parece que ya no tiene sentido hablar de “aquí” y “allí”. ¿No 
es acaso un elemento fundamental de la globalización la con-
tracción del tiempo y del espacio? Es esa contracción lo que 
da lugar a una perspectiva que nos permite ver de otra mane-
ra el fenómeno migratorio.
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GEOPOLÍTICA Y MIGRACIONES EN ÁFRICA ORIENTAL

MACHARIA MUNENE

Introducción: el pasado colonial

África Oriental y el Cuerno de África, con una superficie de 
casi 6 millones de km2 y cerca de 200 millones de habitan-
tes, cubre una zona de países que abarca desde Eritrea y 
Yibuti en el norte hasta Ruanda, Burundi, Uganda y Sudán al 
oeste, Tanzania al sur, y Kenia y una Somalia fragmentada 
al este. En el centro se encuentra Etiopía, rodeada de Sudán, 
Eritrea, Somalia y Kenia. La zona padece graves sequías que, 
junto con una planificación y una gobernanza deficientes, 
producen hambrunas que se contagian de un país a otro. El 
desastre se transregionaliza mientras los países compiten 
entre sí por tierras, recursos y cuestiones religiosas e ideoló-
gicas, lo que a menudo desencadena guerras sucesivas, a veces 
“subsidiarias”, y una elevada emigración. La región como tal 
ha sufrido numerosos conflictos que se inician en un lugar y se 
transnacionalizan a sus vecinos (Jackson, 2006: 426).

A finales del siglo XIX, las potencias europeas conside-
raron que África era una fuente abundante de materias pri-
mas necesarias y un mercado potencial de último recurso 
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para los artículos manufacturados que nadie quería. Esta 
posibilidad les urgió a colonizar el territorio y a crear nuevos 
imperios en África (Tuathail, 1996: 38). Los ingleses, italia-
nos y franceses abrieron el camino en África Oriental e 
impusieron el colonialismo mediante el terror, alegando que 
lo hacían por el bien de la humanidad y la civilización (véase 
Aimé, 1970: 9-12; Young, 1994: 165-166; Duffield, 2007: 
229-232, Munene, 1995: 13-16). 

Las potencias europeas plantaron la semilla de la inesta-
bilidad poscolonial que ha dado pie al desarraigo de los pueblos. 
Durante el periodo precolonial no había crisis de identidad 
geopolítica porque los Estados coloniales no existían. La confu-
sión de identidad se originó con la división de los pueblos en 
distintos bloques coloniales. Para hacer cumplir la nueva reali-
dad, los europeos reclutaron administradores africanos, a los 
que llamaron “jefes”, para trabajar a sus órdenes (Nzongola-
Ntalaja, 1998: 44). Los jefes formaban parte de un nuevo sistema 
legal que agrupaba a todos los africanos bajo una misma categoría 
de “nativos” al servicio de los intereses coloniales (Mamdani, 
2001: 22-28). Este sistema permitía hacer distinciones “triba-
les” entre los “nativos” cuando surgían problemas políticos que 
desafiaban el Estado colonial (Munene, 1992: 2-6). 

Las realidades y retos poscoloniales

El objetivo de la agitación por la independencia había sido 
eliminar el dominio político blanco en territorios concretos, 
pero no cuestionar las estructuras coloniales, inherentemente 
divisorias. Además, los colonos salientes fueron lo bastante 
inteligentes para preparar “líderes” dóciles como herederos 
del Estado colonial. Los países permanecieron vinculados eco-
nómica y sociopolíticamente a las potencias coloniales en una 
relación de Estado principal-Estado satélite. Los franceses, 
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maestros en este arte, impusieron “pactos coloniales” que 
otorgaban a París el 85 por ciento del control de las divisas 
locales, todos los derechos mineros y la política exterior y de 
defensa (Mugabe, 2011). Los “líderes” designados firmaban 
los pactos y, bajo el neocolonialismo, cuidaban voluntariamen-
te de los intereses de las potencias imperiales, su alma máter. 

Con este trasfondo de esclavitud mental, divisiones 
“tribales” orquestadas, tribus y naciones inventadas y culti-
vada lealtad a los amos coloniales, las colonias se convirtie-
ron en Estados y se sumergieron en largas disputas que 
generaron refugiados y desplazados internos. Había friccio-
nes entre el concepto de Estado y el de nación  (Nhema, 
2008: 2). y varias comunidades intentaron escapar de la 
nueva realidad de que los gobiernos estuvieran dirigidos por 
compatriotas africanos. A los ciudadanos les costaba aceptar 
que eran congoleses, ruandeses, burundeses, ugandeses o 
tanzanos y que supuestamente eran distintos de sus familia-
res del otro lado de la frontera. Dado que la aceptación de la 
existencia del Estado era crucial para su supervivencia  
(Goldsmith y Posner, 2005: 4), esta negativa los hizo frágiles 
y minó su capacidad para proteger a la población o adaptarse 
a las nuevas realidades internacionales que afectaban a la 
política interna y al bienestar económico (Ikpe, 2007: 86). 

En la inauguración de la Organización para la Unidad Afri-
cana (OUA), los delegados debatieron la naturaleza del nuevo 
Estado africano y asumieron básicamente dos posturas. Unos 
respaldaban agresivamente el concepto de elasticidad del Esta-
do y argüían que era necesario desmantelar las fronteras terri-
toriales coloniales, ya que muy pocos africanos, si acaso, habían 
participado en su delineación. Estos Estados tenían deseos irre-
dentistas sobre sus vecinos y entre ellos figuraban Marruecos, 
que quería anexionarse el Sáhara Occidental y partes de Argelia, 
y Somalia, que pretendía absorber la Somalilandia Francesa, 
Ogadén en Etiopía y el nordeste de Kenia (Munene, 2010).
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La otra postura era defensiva e insistía en la inviolabili-
dad de las fronteras coloniales como forma de impedir la 
erupción de conflictos no solo por las fronteras, sino tam-
bién por lo que constituiría exactamente el Estado. Sus pro-
motores rechazaban la elasticidad y el irredentismo y creían 
en el concepto de la inelasticidad del Estado y en la no con-
tractilidad del Estado colonial. La inelasticidad del Estado 
era fundamentalmente una defensa frente a los extranjeros o 
vecinos con ambiciones irredentistas. La no contractilidad 
era una defensa frente a los oponentes internos, que rehusa-
ban identificarse con el nuevo Estado poscolonial. 

La OUA decidió respaldar la inviolabilidad de las fronte-
ras coloniales como modo de mantener la paz y se opuso al sece-
sionismo y a la interferencia en los asuntos internos de otros 
Estados (véase Woronoff, 1970: 329-330; Selassie, 1980: 4-5; 
Adar, 1994: 29-39). Sin interferencias, cada Estado se concentró 
en ganar viabilidad y aceptabilidad ante sus “pueblos” y en salva-
guardar la paz, es decir, la ley y el orden, a costa de mantener una 
paz genérica (Munene, 2009: 218-219). Sin embargo, a pesar de 
la decisión de la OUA, algunos Estados fomentaron las disputas 
en los países vecinos, disputas que a continuación se extendie-
ron hasta convertirse en conflictos regionales (Jackson, 2006: 
426) y que provocaron migraciones forzosas. 

Los dos grupos

Este fue principalmente el caso en la zona de África Oriental 
y el Cuerno de África, donde las disputas de un lugar se 
transnacionalizaron a sus vecinos y generaron flujos de 
refugiados y desplazados que han trastocado el bienestar 
económico de los países anfitriones. La región puede divi-
dirse en dos grupos superpuestos: el Cuerno y los Grandes 
Lagos. Ambos muestran similitudes y diferencias. Hay más 
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influencia asiática y árabe en el Cuerno que en los Grandes 
Lagos. El Cuerno también suele llamar más la atención, en 
parte porque se encuentra en la encrucijada comercial entre 
Oriente y el Occidente europeo. Además, el terrorismo 
internacional es más pronunciado en el Cuerno. No obstan-
te, la migración forzosa constituye un problema en ambos 
sectores (véase el capítulo de Mbuyi Kabunda en esta obra). 

El Cuerno de África

En el grupo del Cuerno de África, la Autoridad Interguberna-
mental para el Desarrollo (IGAD), organismo que nació para 
ocuparse de los efectos de la sequía pero que después se dedicó 
a cuestiones de seguridad (Nabudere, 2006: 73), intenta conci-
liar las reivindicaciones e identidades en conflicto. La zona está 
constreñida en un triángulo de tres grandes masas de agua con-
sideradas cruciales para la supervivencia o el bienestar de otras 
regiones: el río Nilo al oeste, el mar Rojo al norte y el océano 
Índico al este. Es en su mayoría árida y semiárida, una condición 
que se extiende en parte por los cambios climáticos y la defores-
tación. Hay fricciones constantes entre los pastores que no 
reconocen las fronteras y los agricultores que desean proteger 
sus cosechas.

El Cuerno también atrae a fuerzas extracontinentales 
que lo consideran geoestratégico para sus intereses. Du
rante la guerra fría, tanto los Estados Unidos como la Unión 
Soviética designaron apoderados en la zona y establecie-
ron bases en Etiopía y Somalia. Su meta era resguardar las 
rutas del petróleo o desafiar la supremacía del otro en la 
región. El final de la guerra fría acabó con el apoyo de los 
apoderados, contribuyó a acentuar la inestabilidad regio-
nal y, al parecer, dio protagonismo internacional a agentes 
no estatales.
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Sudán

Sudán experimentó varias colonizaciones que originaron 
grandes migraciones dentro y fuera del país. Este fue dividi-
do a lo largo de líneas raciales, étnicas y religiosas, por lo que 
la idea de Estado entró en conflicto con la de nación. Al ser el 
producto de una mezcla de interacciones históricas y religio-
sas de africanos y árabes, sus habitantes parecían no saber si 
Sudán era un país africano o árabe.

Esta confusión desembocó en última instancia en la 
escisión de Sudán y en el nacimiento de un nuevo país cuando 
el sur puso en duda la legitimidad del Estado y se levantó en 
armas. Por lo tanto, Sudán fue desde el principio un lugar de 
constantes guerras y migraciones forzosas, ya que los gober-
nantes árabes intentaron afirmar su autoridad creando un 
Estado islámico. La resistencia a la islamización estuvo simbo-
lizada en el sur por el alzamiento del Movimiento de Liberación 
del Pueblo Sudanés (SPLM) y su ala militar (SPLA). La lucha se 
extendió al país vecino, donde Uganda apoyó al SPLA y Sudán 
respaldó al Ejército de Resistencia del Señor (LRA), liderado 
por Joseph Kony. Los refugiados y los desplazados internos 
aumentaron. Sin embargo, el nuevo Sudán del Sur también está 
experimentando el problema de la aceptación interna mientras 
intenta crear un sentido de unidad nacional. 

Etiopía

Etiopía apenas conoció el colonialismo europeo, a pesar de la 
breve ocupación italiana entre 1935 y 1941 y de la supervisión 
británica hasta 1944 (Gilkes, 2004: 231-232). Al tiempo que 
buscaba reconocimiento como fuerza anticolonialista en Áfri-
ca, exhibía unas ambiciones colonialistas sobre Eritrea que 
desencadenaron una guerra y las consiguientes migraciones 
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forzosas. De este modo, el país se encontró atrapado entre 
resistir el irredentismo de Somalia y su propio deseo de ab
sorber Eritrea. Etiopía y Somalia aceptaban el concepto de la 
elasticidad del Estado, pero diferían en el objeto de esa elasti-
cidad. Mientras que Etiopía admitía la elasticidad con el fin 
de absorber Eritrea, Somalia quería anexionarse partes de 
Kenia, Etiopía y Yibuti (Munene, 2010).

Finalmente, las presiones políticas internas de funcio-
narios etíopes y eritreos de pensamiento afín resolvieron la 
contradicción etíope con una serie de ajustes conceptuales. 
Por un lado, Etiopía se enfrentó a Somalia en varias guerras, 
en especial la de Ogadén en 1977, ayudando así a destruir la 
posible aplicación de la idea de una Gran Somalia (Mburu, 
2005: 173-229; Selassie: 1980: 117-125). Por otro, insistía 
simultáneamente en la elasticidad frente Eritrea. El ajuste se 
produjo en el concepto de la no contractilidad y en la acepta-
ción de que los Estados pueden contraerse. Etiopía tuvo que 
dejar marchar a Eritrea y así finalizaron las equivalencias 
entre Etiopía y Somalia en la cuestión de la elasticidad del 
Estado. 

Renunciar a Eritrea tuvo dos consecuencias. Dio lugar 
a un problema diferente: el de estar tan ocupado de los 
supuestos intereses nacionales que los anteriores aliados 
pronto se convirtieron en enemigos. Se pusieron de mani-
fiesto las diferencias latentes en ideología y arte de gobernar 
y la amistad se deterioró en una rivalidad entre Estados 
(Plaut, 2004: 1-19) que obligó a mucha gente a abandonar su 
hogar. En 1998 estalló una guerra que duró dos años y, a 
pesar de las iniciativas de arbitraje, las tensiones fronterizas 
aún persisten (Beehner, 2005). 

A nivel continental, la separación de Eritrea y Etiopía 
minó el concepto de la no contractilidad de los Estados, lo que 
a su vez convirtió el secesionismo en una técnica cada vez más 
aceptable para gestionar conflictos. En cierto modo, Eritrea 
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abrió el camino para la independencia de Sudán del Sur. Ade-
más, ahora las fuerzas extracontinentales fomentan esa acep-
tabilidad de forma creciente, en especial en la Somalia 
fragmentada, donde Puntlandia y Somalilandia reivindican 
ser reconocidos como Estados independientes.

Eritrea

Eritrea lucha por cobrar importancia en el Cuerno. Ha atraí-
do la atención como renegado regional e intenta forzar la 
aceptación de la identidad eritrea mediante la supresión de 
las diferencias étnicas dentro del Estado (Gilkes, 2004: 249-
250). Parece aceptar principalmente su pasado colonial ita-
liano, pero no el etíope. El hecho de que numerosos pueblos 
de Eritrea y Etiopía procedan de Tigrea está subsumido en la 
realidad de diferentes experiencias coloniales. En gran 
medida, fueron los italianos quienes conformaron la identi-
dad eritrea moderna y los eritreos tienden a pensar que su 
capital, Asmara, es una pequeña Roma (Comentarios de Da
nayt Berhe, estudiante eritreo de la USIU, miércoles 3 de 
noviembre de 2010). En Etiopía la identidad está vinculada a 
la resistencia frente a la ocupación italiana. La lucha de 
identidades genera desplazamientos y migraciones. Eritrea 
ha sido muy activa en la Somalia fragmentada, presuntamen-
te a favor del grupo islamista Al Shabaab. 

Somalia

La Somalia fragmentada es uno de los países donde la enemis-
tad entre Eritrea y Etiopía se revela abiertamente, ya que ambas 
naciones adoptan aquí posturas opuestas (Hanson, 2006). y se 
muestran como delegados de fuerzas extracontinentales. Al 
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apoyar al grupo islamista Al Shabaab, Eritrea parece un apo-
derado de Al Qaeda, mientras que Etiopía desempeña el 
papel de representante europeo en Somalia (Nduru, 2007) y 
recibe mucha ayuda de este continente (Polman, 2010: 122). 

Somalia es también un buen ejemplo del derrumba-
miento de un Estado por el fracaso ideológico tanto interno 
como entre sus vecinos. La élite somalí, producto de la unión de 
dos colonias, la británica y la italiana, intentó desviar la atención 
de las dificultades nacionales promoviendo el concepto de un 
Estado expansionista y elástico que incorporaría Yibuti y 
partes de Kenia y Etiopía. El concepto pareció arraigar du
rante un tiempo pero, cuando finalmente se vino abajo, la 
elite perdió legitimidad a ojos de los gobernados.

Varios gobiernos somalíes intentaron aplicar la noción 
de la Gran Somalia, en particular el de Mohammed Siad 
Barre, pero fracasaron. Barre ocupó el poder en 1969, organizó 
un intento fallido de “liberar” Ogadén en 1977 y destruyó el 
sueño de grandeza y el sentimiento de unidad somalí. Todo 
ello provocó la oposición de varios activistas que olvidaron 
las conversaciones sobre unidad somalí cuando el país se 
desintegró en 1991 tras la expulsión del presidente Barre a 
manos de las fuerzas del Congreso Unido Somalí (Zewde, 
2006: 21-22). La idea de la homogeneidad somalí desapare-
ció a medida que Somalia se fragmentaba en entidades 
enfrentadas que exigían la autonomía o la independencia y 
que generaron numerosos refugiados. 

Su ideología de la elasticidad del Estado fracasó porque 
colisionaba directamente con el concepto de la no contractili-
dad del Estado colonial. Este fracaso retiró la máscara de la 
homogeneidad somalí y provocó el derrumbamiento del Es
tado, que se fragmentó en miniestados enzarzados en luchas 
fronterizas. Sin la ideología unificadora de la Gran Somalia 
para ocultar sus contradicciones, los pueblos de Somalia in
sistieron en convertir sus diferencias en autonomías políticas. 
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Además, las dos décadas de fragmentación dieron luz a una 
generación de personas cuya única experiencia política era la 
de los señores de la guerra. Para ellas, la idea de un Estado 
somalí unitario es un mito contrario a la realidad que perci-
ben, la de una guerra entre miniestados no reconocidos que 
genera migraciones. 

La fragmentación del Estado somalí tiene valor geoes-
tratégico para los intereses internacionales. Los piratas del 
atún de otros continentes tienen libertad para llevarse todo 
el pescado que pueden a lo largo de la costa somalí sin que se 
les cuestione, por lo que no desean la estabilidad. También 
están aquellos que buscan depósitos donde verter residuos 
nucleares tóxicos, lugares donde no haya autoridades respe-
tables que hagan preguntas. Junto a ellos tenemos a los sindi-
catos del crimen, que blanquean dinero y drogas sin obstáculo. 
Aparentemente, saben sacarle partido a Internet en una 
Somalia sin Estado. Por su parte, terroristas y antiterroristas 
utilizan la región para experimentar y probar estrategias antes 
de aplicarlas en zonas más organizadas. Ninguno de estos gru-
pos internacionales desea la estabilidad del país.

Somalia también ha participado en “guerras subsidia-
rias” cuyo principal objetivo está en otro lugar pero que se 
luchan en la región porque resulta fácil. Sudán, Etiopía y 
Somalia han tenido intereses conflictivos que han provocado 
o alentado estas guerras utilizando a los rebeldes contra 
otros Estados (Abbink, 2003: 409). El terrorismo interna-
cional también es una guerra subsidiaria que utiliza África 
Oriental como escenario. La región es una zona de operacio-
nes para Al Qaeda con apoderados como Al Shabaab, cuya 
habilidad para atacar se manifiesta periódicamente en Soma-
lia e incluso en Kampala. A su vez, el Gobierno Federal de 
Transición es considerado representante de Occidente, en 
especial de Estados Unidos, que al parecer sufraga a un 
gobierno oficial cuyos funcionarios viven en su mayoría en 
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Nairobi en lugar de en Mogadiscio. Así, el enfrentamiento 
entre Al Shabaab y el Gobierno Federal de Transición se con-
vierte de hecho en una guerra subsidiaria entre Al Qaeda y 
los Estados Unidos. 

El grupo de los Grandes Lagos

Al igual que el Cuerno, al que se superponen, los países del 
grupo de los Grandes Lagos también se debaten entre la iden-
tidad precolonial y la colonial, y la confusión es intensa. La 
región comprende Congo, Uganda, Tanzania, Ruanda y Burun-
di. Estas naciones tuvieron conflictos estructurales en el dise-
ño constitucional, pero también en la aceptación de la nueva 
identidad poscolonial por parte de la población. Solo Tanzania 
pareció contener sus contradicciones internas, ya que logró 
forjar un sentido de unidad nacional dentro de las fronteras 
coloniales existentes (Nyerere, 2000: 20). Esto sucedió des-
pués de la Declaración de Arusha de 1967, que subrayaba el 
concepto socialista de Ujamaa, según el cual todos los ciuda-
danos son Ndugu o compañeros, en un intento por eliminar las 
diferencias de clase y las inclinaciones étnicas.

En este proceso, Tanzania se transformó en un refugio 
de ideologías revolucionarias para dos tipos de pseudolibe-
radores africanos: los que luchaban contra los remanentes 
del colonialismo blanco y los que lo hacían contra los tiranos 
poscoloniales. Su papel a la hora de crear revolucionarios se 
hizo patente en los años ochenta y noventa, especialmente 
en Congo y Uganda. El Congo fue un problema desde el prin-
cipio. Con la independencia en 1960, el gobierno promulgó 
una constitución defectuosa que establecía dos centros de 
poder en conflicto estructural, el presidente Joseph Kasavubu 
y el primer ministro Patrice Lumumba. Las fuerzas extra-
continentales derrocaron a Lumumba e impusieron a Joseph 
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Mobutu como su delegado en el gobierno. Mobutu hundió el 
país en un prolongado caos que afectó a los países vecinos 
(véase Rikhye, 1993: 1-2 y 318; Delpechin, 1992: 85-86; de 
Villiers y Hirtle, 1997: 186; Weiss, 2000). En la década de los 
noventa, Mobutu se había convertido en una carga para sus 
patrocinadores y estos decidieron deshacerse de él (French, 
2004: 154-157). También avergonzaba a otros líderes del 
grupo de los Grandes Lagos, que no querían que se les iden-
tificara con su figura. 

Al principio estos líderes se unieron y se les consideró 
“liberadores”, pero luego se volvieron los unos contra los 
otros. Entre ellos se hallaban Paul Kagame, de Ruanda, y 
Yoweri Museveni, de Uganda, que contribuyeron a crear una 
alianza temporal (Wrong, 2000: 237 y 257-289 ) para apoyar 
los esfuerzos del “revolucionario” Laurent-Désiré Kabila 
por tomar el poder en el Congo. Una vez logrado su objeti-
vo, dejaron de ser “liberadores” y se transformaron en 
promotores contendientes de sus intereses nacionales. 
Intercambiaron acusaciones y compitieron por explotar las 
riquezas naturales del Congo, lo que generó más migracio-
nes forzosas. Detrás de todo estaba Uganda. 

En la Uganda independiente, igualmente anárquica, los 
diversos pueblos desafiaron a las nuevas autoridades y gene-
raron refugiados y desplazados internos. Tras obtener la 
independencia en 1962, una estructura constitucional defec-
tuosa, igual que antes en el Congo, creó un gobierno dividido 
entre el presidente y el primer ministro ejecutivo que en 
cuatro años sumió al país en el caos. El primer ministro Apo-
llo Milton Obote derrocó al presidente Edward Muteesa, 
abolió el cargo de primer ministro, se nombró presidente 
ejecutivo y soliviantó a los “capitalistas” con sus políticas 
“socialistas”, delineadas en su Common Man’s Charter. El 
general Idi Amin Dada derribó a Obote en 1971, solo para ser 
expulsado a su vez en 1980 con ayuda de Tanzania. El orden 
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se restableció cuando el Movimiento de Resistencia Nacional 
de Museveni se hizo con el poder en 1986 (véase Mugaju, 1999: 
17-33; McDonough, 2008: 361-362). Para enfrentarse al go
bierno de Museveni surgió el Ejército de Resistencia del Señor 
(LRA), que ha desplazado a mucha gente de forma forzosa.

Museveni ocupó el poder con ayuda del Frente Patrióti-
co Ruandés (RPF), formado básicamente por exiliados ruan-
deses que desde la independencia eran víctimas de la lucha 
entre dos reivindicaciones históricas conformadas por el 
colonialismo alemán y belga. Una reivindicación asegura que 
los principales grupos de Ruanda y Burundi, los hutus y los 
tutsis, son divisiones socioculturales estructuradas por el 
modo económico de producción. Según este argumento, en 
el periodo precolonial era posible ascender y descender en la 
escala sociocultural en lugar de quedarse inalterablemente 
anclado en una posición. Esta es la reivindicación que atri-
buye a los alemanes y a la mayoría de los belgas la creación 
artificial de grupos étnicos compactos supuestamente anta-
gónicos entre sí. Las identidades así creadas permanecieron 
intactas y afectaron en ambos lugares al periodo poscolonial, 
extremadamente caótico y caracterizado por masacres y 
genocidios debidos a esas creaciones adulteradas. 

La otra reivindicación afirma que en el periodo precolo-
nial los hutus y los tutsis eran en verdad pueblos distintos y 
tenían una relación sociocultural prácticamente de amo-
esclavo. En esa relación, los tutsis eran los gobernantes y los 
propietarios del ganado. Al parecer habían cruzado el río 
Kagera procedentes del norte y arremetieron contra los 
hutus, de mentalidad agrícola, que se convirtieron en sus 
esclavos. Por lo tanto, lo único que hizo el colonialismo 
europeo fue reforzar una realidad existente para adaptarla a 
sus intereses, algo que pareció funcionar durante un tiempo. 
Otorgando inicialmente privilegios y después enemistándo-
se con los tutsis en nombre de la democracia justo cuando 
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estaban a punto de abandonar las dos pequeñas colonias, los 
belgas sentaron los cimientos del caos político que siguió. 

En ambas reivindicaciones, es la primacía de la expe-
riencia colonial sobre una experiencia precolonial rebatida 
la que lucha por hacerse un lugar en la historia moderna 
como la legítima identidad de los pueblos de la África posco-
lonial. Esta situación se volvió extrema en Ruanda cuando el 
presidente Juvenal Habyarimana decidió eliminar la identi-
dad tutsi. Tras el asesinato de Habyarimana, hubo una 
matanza masiva de tutsis a manos de la milicia interahamwe, 
auspiciada por el gobierno y entrenada y armada por los 
franceses, que asesinó en 1994 a más de 800.000 personas 
(véase Quinn, 2004: 119; Rwanda News Agency, 2008: 7). La 
matanza solo se detuvo cuando el RPF asumió el control del 
país y envió a los funcionarios del anterior gobierno y al inte-
rahamwe al este del Congo, donde estaban sus familiares y 
donde se convirtieron en una fuente de preocupaciones para 
la región.

Kenia ha acogido a más de 250.000 refugiados y mantie-
ne algunos de los campamentos más grandes del mundo. 
También ha sufrido sus propias luchas de identidad a partir 
de la experiencia colonial. En la era colonial, la aceptación de 
una identidad africana se había convertido en algo proble-
mático, porque ser africano, o “nativo”, significaba ser victi-
mizado y obligado a pagar odiosos impuestos, mientras que 
ser no nativo comportaba privilegios (Idha Salim, 1976: 
65-85). En el periodo poscolonial el conflicto se manifestó en 
el noroeste, donde los ciudadanos de procedencia somalí 
escucharon el llamamiento de Somalia para unirse a este Esta-
do en lugar de formar parte de una nueva Kenia africana con-
trolada (Adar, 1994: 159-187). Al combatir el irredentismo 
somalí estalló la Guerra de Shifta, un persistente dolor de 
cabeza para la Kenia independiente. Sucedió lo mismo con la 
población de origen árabe de la costa keniana, que deseaba 
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unirse al movimiento Mwambao, sus hermanos árabes de Zan-
zíbar, en lugar de aceptar el gobierno de los africanos. Recha-
zaban la nueva identidad keniana poscolonial (véase Adar, 
1994: 164-165; Kindy, 1972: 184-187; Ogot, 1995: 67).

Nueva doctrina de control

Durante mucho tiempo, a pesar de las contradicciones colo-
niales, Kenia disfrutó de paz y estabilidad en comparación 
con sus vecinos, pero esta sensación se tambaleó grave-
mente entre 2005 y 2008 cuando dejaron de respetarse las 
reglas del juego político. Las potencias europeas empeza-
ron a promocionar una nueva doctrina política para justifi-
car la violencia si un candidato específico no ganaba o perdía. 
Era necesario desechar el Estado de derecho para imponer 
nuevas realidades políticas que fueran aceptables para las 
fuerzas extracontinentales. Es un proceso en el que, a fin de 
justificar la violencia, se hace caso omiso de instituciones 
locales, como el poder judicial, alegando que no son fiables. 
La consecuencia es el caos, los desplazamientos de personas 
y los flujos de refugiados. 

Esta nueva doctrina política parece formar parte de un 
plan de manipulaciones de las grandes potencias para mer-
mar la soberanía africana, como ya han advertido los africa-
nistas. Algunos africanistas prominentes abogan por redi
señar el mapa de África y describen su soberanía como una 
farsa “imaginaria”, un “espejismo” (Zachary, 2010). Otros 
quieren que, en lugar de intentar resucitar Estados fracasa-
dos, las Naciones Unidas eliminen a algunos países de la lista 
de Estados soberanos. Y los hay que afirman que la existen-
cia de algunos Estados es en sí misma una amenaza para la 
seguridad, que la soberanía de los Estados africanos debería 
compartirse con entidades externas (Kraxberger, 2007: 
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1055-1071). y que los “golpes” militares en África son “pro-
gresistas” (Collier, 2009). No obstante, estos golpes están 
orquestados desde el exterior por los autoproclamados 
defensores del mundo en nombre del “pueblo”. La doctrina 
de que los candidatos favoritos deben ganar es un nuevo 
modo de control que ayuda a desarraigar a las personas de 
sus hogares. De esta forma, la erosión de la soberanía en 
África es una importante causa de las migraciones forzosas.

Conclusión

En África Oriental y el Cuerno de África, una zona que atrae 
y repele por igual, se aprecian claramente distintos patrones 
migratorios. La inestabilidad obliga a las personas a abando-
nar la región rumbo a otras partes del mundo, pero la mayo-
ría de los emigrantes circulan en su interior. Hay dos tipos 
de fuerzas que inducen la migración: las fuerzas internas 
y las externas, en su mayoría extracontinentales. Actúan 
por separado, aunque a veces se combinan para ejercer 
presión y forzar a la gente a emigrar. Las migraciones for-
zosas son básicamente el resultado de guerras internas o 
de fricciones entre Estados vecinos. En ocasiones, quienes 
organizan la guerra o preparan el terreno son fuerzas extra-
continentales.

La región es un imán para muchos pueblos y grupos de 
interés, lo que ha dividido las lealtades dentro y fuera de cada 
país. Acoge enormes campos de refugiados, desplazados 
internos y numerosos emigrantes sociales más que de otro 
tipo. En algunos de estos países el estilo de gobierno es una 
dificultad que alienta las tendencias migratorias. La zona 
también alberga a empresarios del conflicto y de la paz, 
aquellos que sobreviven “abasteciendo” a los desesperados 
inmigrantes y que, a pesar de sus palabras, quizá no deseen 

17193 Migraciones (FFFF).indd   118 31/10/12   09:20:48



119

GEOPOLÍTICA Y MIGRACIONES EN ÁFRICA ORIENTAL

la paz y la estabilidad. Por consiguiente, aunque la situación 
de muchos emigrantes es pésima, algunos pueden acceder a 
abundantes recursos que en esencia están vinculados a inte-
reses externos o extracontinentales para explotar entornos 
frágiles. El resultado es la alteración de la dinámica econó-
mica y sociopolítica de la región, su perpetuo estado de 
dependencia y la generación de más migraciones. La situa-
ción cambia constantemente. 
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CAPÍTULO 4

ÁFRICA MERIDIONAL: ¿El dorado, MILAGRO 		
O TRAMPOLÍN PARA LOS MIGRANTES AFRICANOS?

JUVÉNAL BAZILASHE BALEGAMIRE

Introducción

África Meridional ha sido siempre una zona de intensa cir-
culación de poblaciones procedentes del exterior y también 
del interior de sus fronteras, unos límites geopolíticos que 
se fabricaron en su totalidad durante la colonización y que, 
hoy más que nunca, se consideran uno de los principales 
enemigos de la aspiración humana para circular libremente 
y fomentar fructíferos intercambios entre los pueblos.

Hace más de un siglo que las poblaciones de África 
Meridional vienen atravesando las fronteras interiores en 
busca de trabajo en las explotaciones agrícolas y, sobre todo, 
en las minas de Sudáfrica, de Zimbabue e incluso de la Repú-
blica Democrática del Congo. Esta situación se agravó a raíz 
de la balcanización de los conflictos étnicos en el contexto de 
las artificiales fronteras coloniales, con consecuencias como 
numerosas barreras físicas, lingüísticas y culturales, fre-
cuentes conflictos armados, prolongados y muy violentos, y 
enormes desplazamientos de civiles en la mayoría de estos 
países, tanto dentro de sus límites como fuera de ellos.
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Los distintos tipos de emigración obedecen a motiva-
ciones muy complejas: hay personas que abandonan su con-
tinente o su país en busca de una tierra que puedan colonizar 
o de un empleo que se ajuste a su formación y/o sus aspira-
ciones, pero otras huyen de un conflicto armado, con la sen-
sación generalizada de inseguridad que comporta, en busca 
de un lugar de asilo político y/o económico, pues estos dos 
ámbitos suelen estar estrechamente relacionados. Están por 
último los muchos migrantes que utilizan la propia región 
meridional como trampolín para proseguir su viaje hacia 
Europa, América o Australia.

La gestión de estas poblaciones que se desplazan y su 
integración en los países de destino dependen menos de las 
normas internacionales que de los imperativos políticos, 
económicos y organizativos de los países de acogida y de sus 
funcionarios. Al final del recorrido, son pocos los que hallan 
El Dorado con el que soñaban al partir. Son muchos los que 
en vez de un milagro se encuentran con una pesadilla, pero 
no saben cómo regresar a su país de origen, pues en él la 
situación sigue empeorando en términos políticos, de segu-
ridad y/o económicos pese a las cómplices declaraciones de 
los que están en el poder a nivel tanto nacional como inter-
nacional.

Y esos migrantes corren el riesgo de convertirse en víc-
timas de las consecuencias profundas de esos desplazamien-
tos masivos, como son la instauración permanente de un 
clima de xenofobia, la propagación de las enfermedades de 
transmisión sexual y del VIH-SIDA en una región en la que 
su incidencia es ya muy elevada, así como la transformación 
de lo que era El Dorado en una auténtica pesadilla para 
poblaciones migrantes cada vez más numerosas.

Ha llegado la hora de que los dirigentes de los países de 
África Meridional adopten una iniciativa conjunta de van-
guardia y utilicen la Comunidad para el Desarrollo de África 
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Meridional (SADC) como instrumento para desarrollar y/o 
reforzar unas estrategias de futuro, unas estrategias que se 
basen entre otros aspectos en la libre circulación de las per-
sonas, los bienes y las ideas —que acabe así con las fronteras 
internas—, en la interconexión de las vías de transporte y 
comunicación, en la moneda única y en el fomento sin res-
tricciones de los derechos humanos, en armonía con la pro-
moción de los valores culturales específicos de cada región.

Las migraciones: sentido, contexto 		
y características 

África Meridional comprende hoy 14 países reunidos en el 
seno de la SADC. Ha sido siempre una zona de intensa circula-
ción de poblaciones que procedían del exterior o partían de ella 
para descubrir otras tierras y otros mares, además de las que se 
desplazaban dentro de sus propios límites. Todas las fronteras 
que actualmente dividen a los países se crearon durante el 
periodo colonial y, ahora, están consideradas como uno de los 
principales enemigos de los seres humanos, pues estos no tie-
nen más que una aspiración: desplazarse libremente.

Ese deseo de desplazarse libremente es una de las ver-
tientes de la migración; la otra es, obviamente, la migración 
forzosa. En efecto, hay quienes cambian voluntariamente de 
país, o de provincia dentro del territorio nacional, para con-
seguir un empleo bien remunerado y mejores condiciones 
de vida. Otros, en cambio, se ven obligados a abandonar sus 
aldeas, su provincia o su país como consecuencia de catás-
trofes naturales o artificiales y/o de guerras —con sus múlti-
ples rostros— para buscar una paz duradera en ellos mismos 
y en su entorno.

En el presente trabajo nos centraremos en las migraciones 
procedentes de, hacia o en el seno de los países continentales 
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de África Meridional, pero evitaremos entrar en la polémica 
relativa a los primeros ocupantes de determinados espacios 
de esta región. En cambio, es importante subrayar que si 
Europa descubrió África Meridional en el siglo XV, la migra-
ción europea hacia ella no se inició hasta el siglo XVII (Sauvy, 
1953), aunque los contactos con poblaciones asiáticas —indias 
y chinas en particular— son más antiguos, y que la zona fue 
frecuentada por el mundo musulmán desde el siglo VIII, es 
decir, mucho antes de que llegara el cristianismo.

Al hablar de emigración es inevitable hablar de las fron-
teras que se atraviesan. No obstante, el concepto de frontera 
puede percibirse de dos maneras: por un lado, como una 
barrera infranqueable, o franqueable en función de unas 
condiciones variables y bien definidas que dependen del 
clima del momento y de quienes ostentan el poder; por otro, 
como el horizonte de esperanza para el que huye de una mise-
rable situación individual y colectiva o que quiere luchar con-
tra un régimen de terror en su propio país. Betty Goguikian 
Ratcliff (2012) ha señalado que: “Ir más allá de las fronteras 
nacionales, como exilio o migración, puede ser en muchos 
casos un motivo para los que se arriesgan —aunque sea al pre-
cio de renunciar a determinadas cosas— a inventar y crear un 
nuevo espacio de vida y de libertad. En otros casos, además de 
diversas razones que tienen que ver con la trayectoria perso-
nal, y con lo que supone la relación con el extranjero, se dan 
mecanismos de defensa, como la proyección o la separación 
que parecen inscribirse en la metáfora de la frontera y que 
desembocan a veces, en el ámbito psíquico, en una experien-
cia traumática que es particularmente costosa y dolorosa”.

Podría pensarse que antes de la ocupación de estas 
zonas meridionales de África por los colonos llegados de 
Europa, las fronteras étnicas coincidían con las fronteras 
geográficas. En realidad, como ha escrito Catherine Coquery-
Vidrovitch (2005), “la frontera era entonces, básicamente, 
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una zona en la que se producían simultáneamente contactos, 
intercambios y rivalidades”. Su significación, en términos de 
espacios controlados de manera más o menos rígida o simbó-
lica, dependía más de la importancia que les concedían los que 
ostentaban el poder religioso, económico y político.

Desde el siglo XVIII, y sobre todo durante el XIX, los 
conquistadores europeos, que tenían más fuerza que los po
tentados locales, crearon en esos espacios unas colonias 
cuyas fronteras se trazaron de manera arbitraria. La balcani-
zación étnica que se impuso a las poblaciones africanas supu-
so la desaparición, brutal o progresiva, del poder de los 
monarcas africanos, que acabaron siendo meros jefes tradi-
cionales, viéndose obligados, por medio de ese poder indirec-
to, a reinar sin gobernar unos territorios que habían pasado a 
manos de las potencias coloniales. Y estas decidieron frag-
mentar esos territorios sin tener en cuenta a sus habitantes, 
sus culturas y organizaciones político-administrativas.

Ese trazado arbitrario de las fronteras llegó al extremo 
cuando ya en el siglo XX se crearon en Sudáfrica los bantus-
tanes, cuya finalidad era aislar a los negros de los blancos y 
también a los negros entre ellos, expulsando a estos de las 
tierras fértiles en beneficio de los blancos. De la noche a la 
mañana, los habitantes de esos bantustanes descubrieron, 
estupefactos, que ya no podían circular libremente por una o 
varias de las tierras de sus ancestros sin tener unos “pasa-
portes” y unos visados en los que se limitaba mucho el 
número de días de estancia.

Más irónico todavía resulta que esa balcanización se 
confirmara en 1963, es decir, poco después de que varios 
países africanos consiguieran su independencia tras la pro-
clamación, por la Organización de la Unidad Africana (OUA), 
de la intangibilidad de las fronteras heredadas de la coloni-
zación, con lo que se sellaba una injusticia de incalculables 
consecuencias pasadas, presentes y futuras.
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No obstante, esa balcanización tuvo claramente su ori-
gen en la férrea voluntad colonizadora de los europeos en 
África Austral, de la que se han derivado los numerosos con-
flictos armados que se han producido en el contacto con las 
poblaciones africanas. Los afrikáners procedentes de Holan-
da y otros colonizadores europeos, venidos sobre todo de 
Inglaterra y de Francia, masacraron a las poblaciones de len-
gua khoisán (o khoisanas) y se enfrentaron a los bantúes —y 
sobre todo a los zulúes, encabezados por el famoso rey 
Chaka— para ocupar Sudáfrica. Posteriormente, el Gobierno 
sudafricano se enfrentó a las poblaciones negras, indias y 
mestizas que se habían agrupado en el Congreso Nacional 
Africano (ANC, según sus siglas en inglés) y que se oponían 
radicalmente a la política de apartheid, que tenía un fondo 
esencialmente racista. El ANC, al principio muy pacifista, 
tuvo que decidirse a tomar las armas para acabar con un régi-
men que estaba igualmente decidido a resistir.

La lucha del ANC contra el apartheid y la proclamación 
de la independencia de las antiguas colonias francesas, bel-
gas y británicas tuvieron efectos en otros pueblos, sobre todo 
de África Meridional. Namibia, cuya población de la etnia 
herero había sido víctima de un genocidio por parte de los 
ocupantes alemanes a principios del siglo XX, tuvo que sufrir 
durante 24 años una larga guerra de liberación contra Sudá-
frica para obtener su independencia en 1990. Los portugue-
ses no aceptaron la independencia de Angola y Mozambique, 
y tampoco los británicos la de Zimbabue, nada más que tras 
años de guerra. Antes de conocer la paz, Mozambique y 
Angola tuvieron que enfrentarse militarmente con Portugal 
durante muchos años, y sufrir decenios de guerras civiles 
que tenían un trasfondo de conflicto ideológico entre el 
capitalismo y el socialismo. En la actualidad, siguen sobre-
llevando mal que bien las profundas heridas que se abrieron 
en esas guerras anticoloniales y civiles.
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En la República Democrática del Congo (RDC), Ruanda 
y Burundi, los conflictos armados de los años sesenta, seten-
ta y noventa provocaron genocidios, crímenes contra la 
humanidad y éxodos de poblaciones que, en millones, tuvie-
ron que acoger otros países de África Meridional, sobre todo 
Angola, Zambia, Tanzania y la RDC, y en menor medida Sudá-
frica, Zimbabue y Mozambique. Es imposible ignorar los con-
flictos que se produjeron en Zimbabue durante la década 
pasada. El éxodo de su población fue tan masivo, con cifras que 
superaban ampliamente el millón de personas, que provocó 
reacciones xenófobas muy violentas en Sudáfrica en 2009, no 
solamente contra los nacionales de Zimbabue sino también 
contra cualquier extranjero negro con el que se encontraran 
los enfurecidos sudafricanos (Wa Kabwe-Segatti, 2008).

Las motivaciones 

Las causas de los diferentes tipos de migración son muy com-
plejas. Hay grupos de población que abandonan su continen-
te o su país para buscar una tierra que puedan colonizar. Es el 
caso de los afrikáners, británicos, franceses y otros europeos 
que emigraron a Sudáfrica para instalarse allí de manera de
finitiva, huyendo del hambre o de las guerras de religión que 
había en Europa. Es el caso también de los portugueses, 
que poco a poco fueron sustituyendo su interés por las espe-
cies en la Ruta de las Indias por unas colonias estables tanto 
en Angola como en Mozambique. La situación geoestratégica, 
las riquezas del subsuelo y/o lo agradable del clima de países 
como Sudáfrica, Zimbabue, Angola, Mozambique, la RDC o 
Namibia fueron factores que favorecieron esa atracción.

La colonización y la balcanización de las etnias en aque-
llas artificiales fronteras impulsaron a gran número de perso-
nas a afrontar riesgos tan terribles como las múltiples barreras 
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físicas, lingüísticas y culturales, los numerosos conflictos 
armados, tan prolongados y violentos, los enormes despla-
zamientos de hombres y mujeres, con o sin armas, y los des-
plazamientos de militares y, sobre todo, de civiles en el 
interior y más allá de las fronteras de la mayor parte de estos 
países.

Hace más de 150 años, cuando triunfaban la coloniza-
ción y la balcanización, las poblaciones de África Meridional 
aprendieron a atravesar las fronteras internas, establecidas 
entre las potencias coloniales portuguesas, inglesas y belgas. 
Y respondieron al reclutamiento —voluntario o forzoso— de 
los trabajadores para la explotación industrial de las tierras 
agrícolas y, sobre todo, y a gran escala, de los recursos mine-
ros de Sudáfrica, Zimbabue, Zambia e incluso la RDC.

Según Crush, Williams y Peberdy (2005: 2-4), muchos 
adultos de países como Botsuana, Lesoto, Mozambique y 
Namibia tienen padres y abuelos que trabajaron en las minas, 
las explotaciones agrícolas y las plantaciones comerciales de 
Sudáfrica, Zimbabue, Namibia y Suazilandia. En 1921 y 1951, 
había en Zimbabue 94.625 y 246.772 trabajadores migrantes, 
respectivamente, en las minas, las explotaciones agrícolas y la 
construcción. En 1920, 1950 y 1970, en cambio, había respec-
tivamente 99.950, 172.816 y 265.143 trabajadores migrantes 
únicamente en las minas sudafricanas.

Más recientemente, numerosas personas se han sentido 
atraídas por la posibilidad de encontrar un trabajo más ade-
cuado a su formación y/o aspiraciones. En los noventa, se 
produjo una fuga de cerebros de Sudáfrica, que perdió mucha 
población blanca. Por ejemplo, 12.000 médicos sudafrica-
nos trabajan hoy en países de la OCDE, frente a los 33.000 
que lo hacen en su propio país. En paralelo, Sudáfrica atrae a 
muchos profesionales de África en general, y de África meri-
dional en particular. En el caso de Zimbabue, por ejemplo, la 
población ya no es exclusivamente campesina, pues un 30 
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por ciento posee estudios postsecundarios, lo que se ajusta 
muchas veces al personal especializado que necesita Sudá-
frica. Lo mismo cabe decir de la RDC y de Nigeria. De hecho, 
con el final del apartheid, la economía sudafricana ha expe-
rimentado un auténtico boom, hasta el punto de acercarse a la 
situación de otros países emergentes como la India, China y 
Brasil (Bouillon, 2011).

No obstante, y como puede apreciarse en el cuadro 1, 
esta fuga de cerebros puede contribuir también a la econo-
mía de sus países de origen, que reciben remesas financieras 
de los que han emigrado y se hallan bien instalados en sus 
países de adopción. En el caso de Sudáfrica y Lesoto, la con-
tribución de esas corrientes financieras al PIB fue del 0,2 y el 
25,9 por ciento respectivamente en 2004.

Cuadro 1

Los diez países del África Subsahariana que en 2004 obtuvieron 	
más remesas de emigrantes

Orden 

de importancia País

Remesas de emigrantes 

(en millones de dólares de EE UU)

Porcentaje 

del PIB

1 Nigeria 2.751 3,6

2 Sudán 1.403 7,0

3 Sudáfrica 521 0,2

4 Senegal 511 6,7

5 Kenia 494 3,3

6 Lesoto 355 25,9

7 Uganda 291 3,7

8 Mauricio 215 3,14

9 Malí 154 3,1

10 Togo 149 7,2

Fuente: División de Población y Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas.

Los numerosos conflictos armados que ha vivido la 
zona, con su correspondiente inseguridad generalizada, han 
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echado a millones de personas a las carreteras de África 
Meridional; unas proceden de otros países y otras se despla-
zan dentro de sus fronteras nacionales, pero todos buscan un 
lugar de asilo político y/o económico, dos ámbitos que 
muchas veces están estrechamente mezclados.

Según el ACNUR, en 2009 había en África Meridional 
142.000 refugiados, 325.000 solicitantes de asilo y 2.500 
regresados, lo que hacía un total de 470.000 personas (ACNUR, 
2011). No están incluidos en estas cifras los trabajadores inmi-
grados legales ni los clandestinos, cuyo volumen es difícil cifrar 
con precisión. Tampoco están contabilizados los desplazados 
internos: en el periodo de máxima violencia de los conflictos 
de Angola, Sudáfrica, Mozambique y la RDC, es decir, a lo lar
go de las décadas de los ochenta y noventa del siglo pasado, 
se estima que el número de desplazados internos ascendía 
a 5,3 millones, de los que 2 millones correspondían a Sudán, 
1,6 millones a la RDC y 570.000 a Zimbabue (FIDH, 2007).

Por su arbitrario trazado, las fronteras han dado lugar a 
numerosos conflictos, pero a la vez han desempeñado un 
inesperado papel a lo largo de toda su existencia: poblacio-
nes pertenecientes a la misma etnia pero divididas por las 
fronteras coloniales se han ayudado a menudo entre ellas 
cuando se trataba de acoger a los que luchaban por la inde-
pendencia o contra el apartheid, o buscaban asilo político, 
fueran o no originarios de África Meridional. Hubo que 
inventar, así, estrategias para pasar clandestinamente las 
fronteras y dar un alojamiento precario a los muchos migran-
tes irregulares que llegaban a esas zonas, a menudo en condi-
ciones de emergencia. Por ejemplo, el hecho de que hablaran 
la misma lengua (Yacoub, 2000) hizo que los changana y los 
tsonga pudieran prestarse ayuda mutua en Sudáfrica y en 
Mozambique, los chichewa, los ndao y los nyassa en Malawi y 
en Mozambique, los shona en Zimbabue y en Mozambique 
y los chokwe en Angola, Zambia y la RDC.
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Terminados los conflictos, algunos volvieron a sus paí-
ses de origen (mozambiqueños, angoleños y namibianos, 
pero también sudafricanos, congoleños y burundeses), pero 
otros se quedaron en el país que les había acogido (los por-
tugueses que se trasladaron de Angola o de Mozambique a 
Sudáfrica, los ruandeses y burundeses exiliados en África 
Meridional, especialmente en Tanzania, Mozambique y Su
dáfrica). Muchos otros migrantes (congoleños sobre todo) 
utilizaron la región de África Meridional como trampolín 
para seguir su viaje a Europa, América o Australia, donde les 
habían precedido los blancos que habían sentido miedo en el 
periodo poscolonial o post-apartheid, o que habían sido 
expulsados de sus tierras en Zimbabue.

En el análisis de las migraciones suele olvidarse que 
llegaron a Sudáfrica numerosos asiáticos, especialmente 
indios, como mano de obra importada por los europeos 
que se habían instalado en la región. Ya en 1953, Sauvy 
escribía lo siguiente: “Los colonos europeos introdujeron 
en diversos periodos, sobre todo en la década de 1860, 
mano de obra asiática que era mayoritariamente india. 
Buena parte de esa mano de obra, que llegó con contratos 
limitados de servidumbre [indentured servants], se quedó 
allí después de la emancipación. Después fue acompañada 
o seguida por comerciantes indios, en su mayor parte 
musulmanes. Aquella inmigración laboral se fue convir-
tiendo poco a poco en una inmigración demográfica… 
Hoy, el número de indios se acerca a los 400.000, y su 
importancia política es mayor de lo que deja traslucir esa 
cifra” (Sauvy, 1953: 686-687).

Con el paso de los años, la población india se ha ido 
infiltrando en el comercio y los servicios, hasta el punto de 
que hoy gozan de una buena consideración económica y polí-
tica aunque en términos demográficos representen solo 
alrededor del 2,5 por ciento de la población sudafricana.
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Consecuencias

La gestión de estas poblaciones migrantes y la integración de 
una parte de ellas en sus países de acogida responden menos a 
las normas internacionales que a los imperativos políticos, 
económicos y organizativos de esos países, cuando no simple-
mente al capricho de sus funcionarios. De hecho, las numero-
sas leyes que se han promulgado sobre esta cuestión se aplican 
de distinta manera cuando se presenta el solicitante, según los 
prejuicios, los estereotipos y, a veces, el oportunismo político, 
económico o incluso emocional del momento.

Si hablamos del número de emigrantes acogidos, inclui-
das todas sus categorías, no se puede olvidar todo el ruido 
mediático que hacen la derecha y la ultraderecha europeas 
sobre el riesgo de que los pobres del Sur invadan el espacio 
de los países desarrollados, así como la aparición de nuevos 
y falsos conceptos como el de la “inmigración selectiva”, que 
estaba de moda en la Francia de Sarkozy. Pero, en realidad, 
según el Atlas de l’Intégration Régionale en Afrique de l’Ouest de 
2006: “[…] la migración africana representa una parte mar-
ginal de las migraciones a los países desarrollados. En 2004, 
los inmigrantes africanos oficialmente registrados en los 
países de la OCDE eran 7,2 millones de personas, es decir, el 
13 por ciento de los inmigrados originarios de países no 
miembros de la organización. Entre ellos, había 3,8 millones 
de norteafricanos y 3,4 millones de subsaharianos. Es, por 
otro lado, una inmigración muy concentrada, pues el 90 por 
ciento de los africanos se encuentran en solo nueve de los 
países de la OCDE”.

De hecho, han sido sobre todo países africanos los que 
han soportado la mayor carga migratoria de otros países del 
continente. Según el ACNUR, los países del África Subsaha-
riana contaban en 2005 con cerca de 16 millones de emi-
grantes internacionales, que representaban el 2,1 por ciento 
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de su población total y que, por desgracia, correspondían en 
su mayor parte a una migración forzosa derivada de los con-
flictos armados. En 1990, había en el África Subsahariana 
5,4 millones de refugiados. Después, gracias a la progresiva 
solución de esos conflictos armados en la zona, pasaron a ser 
2,7 millones en 2005.

Debido a los múltiples conflictos armados que tuvieron 
lugar en África Meridional en los años ochenta y noventa, al 
fenómeno de los refugiados se añadió el de los desplazados 
internos, en cifras que podían ser muy elevadas como ocu-
rrió en Angola y en Mozambique. Desde los comienzos de la 
década de 2000, y huyendo de una catastrófica gestión polí-
tica y económica en su país, más de un millón de nacionales 
de Zimbabue se trasladaron a Sudáfrica, al mismo tiempo 
que el número de desplazados internos se estimaba en más 
de 570.000 en 2006 (FIDH, 2007).

En el caso de la RDC, los conflictos existentes en los 
países vecinos (Uganda, Ruanda y Burundi) han tenido un 
efecto devastador sobre todo su territorio. Cabe recordar en 
particular que, tras el genocidio que se produjo en Ruanda 
en 1994, alrededor de 1,2 millones de ruandeses se refugia-
ron en la RDC con armas y bagajes en el plazo de unas pocas 
semanas. Entre 1996 y 1997, la RDC fue atacada por Ruanda, 
Uganda y Burundi, lo que motivó la matanza de una parte de 
esos refugiados ruandeses y también de poblaciones congo-
leñas; otros buscaron refugio hasta en África Meridional, 
pero quedaron hasta alrededor de 1,6 millones de desplaza-
dos internos abandonados a su suerte.

En lo que se refiere al empleo, el número de trabajado-
res extranjeros en las minas sudafricanas descendió sustan-
cialmente, en términos absolutos, en el decenio de 1990 a 
2000 que siguió al final del régimen de apartheid, aunque en 
ese periodo aumentó proporcionalmente del 47 al 57 por 
ciento, habida cuenta de que en cifras absolutas se redujo el 
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número de mineros sudafricanos. Solamente el número de 
mineros mozambiqueños aumentó en ese mismo periodo, 
pues pasó del 11,8 al 24,7 por ciento de la mano de obra 
minera total, comprendida la sudafricana (Crush, Williams y 
Peberdy, 2005: 7-8; véase el cuadro 2).

Cuadro 2

Contratación de mozambiqueños para trabajar en las minas 		
de Sudáfrica, 1990-2000

Año Mozambiqueños Total Porcentaje

1990 44.590 376.473 11,8

1991 47.105 354.649 13,3

1992 50.651 339.485 14,9

1993 50.311 317.456 15,8

1994 56.197 315.264 17,8

1995 55.140 291.902 18,9

1996 55.741 284.050 19,6

1997 55.879 262.748 21,3

1998 51.913 228.071 22,8

1999 46.537 213.832 21,8

2000 57.034 230.687 24,7

Fuente: TEBA. Véase también Crush, Williams y Peberdy (2005: 9).

Sin embargo, y paradójicamente, el número de mozam-
biqueños expulsados de Sudáfrica en ese mismo periodo 
siguió creciendo en términos absolutos, pues pasó de 44.225 
en 1988 a 53.418 en 1990 y a 170.000 en 2000, aunque el 
porcentaje se mantuvo estable, con alrededor del 76 por 
ciento del total de extranjeros expulsados (Wa Kabwe-Sega
tti, 2002; véase el cuadro 3).

Al final de su trayecto, pocos son los solicitantes de asilo 
que se encuentran en El Dorado con el que soñaban cuando 
salieron de su país. Son sobre todo los que han podido encon-
trar un empleo y han conseguido los permisos de residencia y 
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trabajo que exige la ley, ya llegaran como refugiados políticos 
o económicos o formaran parte de la fuga de cerebros atraí-
dos por la posibilidad de cumplir su sueño de investigadores 
o de directivos de alto nivel de empresas industriales que 
están en la vanguardia de la innovación.

Cuadro 3

Expulsiones de mozambiqueños, 1988-2000

Año

Mozambiqueños 

expulsados

Expulsados 

totales

Porcentaje de 

mozambiqueños

1988 33.446 44.225 75,6

1989 38.758 51.556 75,2

1990 42.330 53.418 79,2

1991 47.074 61.345 76,7

1992 61.210 82.575 74,1

1993 80.926 96.600 83,8

1994 71.279 90.692 78,6

1995 131.689 157.084 83,8

1996 144.770* 180.713 80,0*

1997 146.285 176.351 82,9

1998 141.506 181.286 78,0

1999 123.961 186.861 66,3

2000 107.700** 170.000** 80,0

Total 1.170.934 1.532.706 76,4

* Estimaciones basadas en resultados sobre una parte del año o sobre 
los años anteriores.

** Cifras aproximadas facilitadas por el Ministerio.
Fuente: Ministerio del Interior de Sudáfrica (Departamento de Asuntos Internos), 

Rapports annuels (Wa Kabwe-Segatti, 2002).

Son muchos los que descubren el “milagro”, o la pesadi-
lla, cuando se enfrentan a lo que es vivir en la clandestini-
dad, trabajar en la economía sumergida sin papeles, ser 
explotados por intermediarios sin escrúpulos que les pro-
meten un futuro maravilloso. Muchas veces, esos interme-
diarios no hacen nada más que embolsarse el dinero que 
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reciben para supuestamente facilitar la obtención de los 
permisos de residencia y de trabajo, aunque en realidad sus 
víctimas no reciben de ellos más que una documentación 
falsa, o pasaportes y visados falsos para Europa, América y 
Australia.

Son muchos los migrantes que se encuentran en esta 
situación y que no saben cómo regresar a sus países de ori-
gen. A algunos les da vergüenza tomar esa decisión, pues su 
idea era que no regresarían hasta haber acumulado suficien-
te dinero para devolver lo que les prestaron sus padres y sus 
amigos, y/o para construirse una buena situación personal 
allí. En el caso de otros, y aunque su país de origen haya 
recuperado la paz (como ha ocurrido en Ruanda y Burundi), 
las tensiones étnicas siguen estando latentes, y los vencedo-
res no están dispuestos a compartir realmente el poder. Para 
otros, en fin, la situación de su país sigue siendo sombría en 
el plano político, de seguridad y/o económico (principal-
mente en la RDC), y ello a pesar de las puestas en escena 
democráticas y de las cómplices declaraciones que realizan 
los dirigentes tanto en el plano nacional como en el interna-
cional.

Al no estar reconocidos oficialmente, la mayor parte de 
estos “sin papeles” se deciden a funcionar clandestinamen-
te, a jugar todos los días al escondite con una fuerzas de 
seguridad que tienen la misión de seguirles la pista, atrapar-
les y devolverles a la frontera (Wa Kabwe-Segatti, 2008). En 
el cuadro 4 se puede apreciar claramente cómo aumentó, en 
la primera década después del apartheid, el número de 
nacionales de Mozambique, Zimbabue, Lesoto y otros países 
que fueron devueltos a sus países de origen.

Es preciso rendir un homenaje a países como Tanza-
nia, que concedió su nacionalidad a los refugiados burun
deses que llevaban decenios viviendo allí y que deseaban es
tablecerse de manera definitiva. Sudáfrica ha llevado también 
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a cabo una política de naturalización de muchos nacionales 
de países vecinos, aunque no ha dejado de utilizar todos los 
medios para devolverlos a sus fronteras: centralización de 
los controles fronterizos, despliegue de “unidades de detec-
ción interior” en el país y fomento de la denuncia de sos
pechosos (Bouillon, 2011: 60). Por otra parte, sus refugiados 
mozambiqueños y angoleños han regresado en masa a sus 
países de origen ante la recuperación económica que están 
viviendo tras tantos años de destructivos conflictos armados.

Cuadro 4

Devoluciones de extranjeros en situación irregular, 1994-2004

Devueltos a la frontera

Año Mozambique Zimbabue Lesoto Otros Total

1994 71.279 12.931 4.073 2.409 90.692

1995 131.689 17.549 4.087 3.759 157.084

1996 157.425 14.651 3.344 5.293 180.713

1997 146.285 21.673 4.077 4.316 176.351

1998 141.506 28.548 4.900 6.932 181.286

1999 123.961 42.769 6.003 11.128 183.861

2000 84.738 45.922 5.871 9.044 145.575

2001 94.404 47.697 5.977 n.d. 156.123

2002 83.695 38.118 5.278 n.d. 151.653

2003 82.067 55.753 7.447 164.294

2004 n.d. n.d. n.d. n.d. 141.722

(entre enero y octubre)
n.d.: no se dispone de datos.

Nota: desde 2004, el Ministerio del Interior de Sudáfrica no facilita cifras sobre los inmigrantes devueltos a 
la frontera. (W. Kabwe-Segatti, 2008: 667).

Fuente: Ministerio del Interior de Sudáfrica, Rapports annuels (1994-2004).

Los que emigran, ya sea en grupo o de manera individual, 
sufren también otras consecuencias más profundas. Está 
siempre el riesgo de afrontar actitudes xenófobas de la pobla-
ción autóctona, actitudes que se derivan de la crisis económica 
en este mundo globalizado y cada vez más interdependiente 
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(Adjai, 2010; Barbali, 2009). Y ese clima contradice el ideal 
de apertura y solidaridad africanas del que se habla en los 
foros internacionales.

A título de ejemplo, Sudáfrica, que se presenta como el 
“país del arco iris”, cuenta con una tasa de desempleo que 
está entre las más altas del mundo. ¿Cómo se puede esperar 
que su población, que acaba de salir de la pesadilla del apar-
theid y que padece un desempleo generalizado, acepte bien la 
llegada de extranjeros que ocupan puestos de trabajo en todos 
los niveles? ¿Basta para convencerles con hacer referencia a la 
solidaridad africana o mundial, de la que los sudafricanos exi-
liados se han beneficiado en otros países durante la época de 
la lucha del régimen racista? ¿Cabe esperar de los mozambi-
queños, víctimas habituales de sequías e inundaciones, acep-
ten que los solicitantes de asilo sean mejor tratados que ellos 
en los campos de Bobole o Maratane?

Para desarrollarse, sin embargo, estos dos países y tam-
bién los demás miembros de la SADC han de abrir sus mer-
cados laborales a extranjeros muy cualificados, que por su 
capacidad de innovación pueden generar muchos empleos 
para la población local menos cualificada. Es lo que están 
haciendo algunos países muy desarrollados y los nuevos paí-
ses emergentes. Pero ello no les impide dar trabajo a sus 
nacionales muy cualificados, gracias, entre otras razones, a 
la creación de polos de excelencia que son muy competitivos 
a escala internacional.

En Sudáfrica, sin embargo, está sucediendo lo contra-
rio: según un estudio, entre 1989 y 2003, perdió a 520.000 
personas, 120.000 de las cuales tenían alta cualificación cer-
tificada oficialmente. Y da la impresión de que esa tendencia 
ha proseguido hasta hoy, pues el país tiene actualmente un 
déficit de 51.390 formadores de cuadros superiores, que 
serían los llamados a formar a los profesionales del desarro-
llo (Centre for Development and Enterprise, 2010). Es en 
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ese contexto en el que estallaron las revueltas xenófobas de 
2008, que estaban especialmente dirigidas contra los nacio-
nales de Zimbabue, que, por su alto nivel de cualificación, 
ayudaban sin embargo a Sudáfrica a resolver en parte su 
déficit de mano de obra bien preparada.

La fuga de cerebros puede ser tan importante que llegue 
a alterar de manera profunda el funcionamiento de los ser-
vicios e instituciones del país que abandonan. Así se puede 
comprobar en el caso de Zimbabue, donde “según la Pro-
gressive Teachers Union of Zimbawe (PTUZ), 15.200 profe-
sores han emigrado a los países vecinos, sobre todo a 
Sudáfrica, Botsuana, Namibia y Suazilandia, desde princi-
pios de 2007; de resultas de ello, han cerrado algunas escue-
las y otras han tenido que recurrir a personal no cualificado. 
Para tratar de cubrir los 10.000 puestos vacantes en la ense-
ñanza, se ha readmitido a profesores que habían sido despe-
didos por su mal comportamiento” (Tevera, 2008: 20).

La masiva circulación de poblaciones que buscan un 
lugar de asilo o un empleo suele ser sinónimo de desestruc-
turación de los vínculos familiares o de relajación de las 
normas sociales y morales vigentes, o también de recom-
posición de otros vínculos familiares o sociales sobre bases 
medioambientales y culturales nuevas. Para Goguikian 
Ratcliff (2012), “la migración es siempre un paso de fron-
tera entre dos mundos. En árabe, frontera se dice houdoud, 
que significa límite. Pasar la frontera es franquear los lími-
tes, las barreras, es salirse del marco prescrito por el grupo 
que protege, que pone a prueba, exige y dirige. Lejos del 
grupo que nos apoya y nos dirige, estamos a la deriva, mar-
ginados, rechazados, nos sentimos como un traidor que ha 
sido desleal, que ha debilitado al grupo. Así, ese paso de 
frontera geográfica se corresponde, en el plano simbólico, 
con el paso de otra frontera que tiene un potencial de tras-
gresión”.
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Son muchos los hogares de países de emigración 
(Mozambique, Suazilandia, Lesoto, Zimbabue) que padecen 
las consecuencias del hecho de que los miembros que emi-
gran son en su mayoría los cabezas de familia, aún jóvenes, 
que tratan de conseguir para ellos un futuro mejor. La larga 
ausencia de los maridos provoca relaciones extraconyugales 
que acaban haciéndose duraderas en detrimento de la pareja 
original. Las esposas que se quedan solas aprenden a vivir 
durante largo tiempo sin sus maridos, aprenden a buscarse 
la vida por todos los medios. La confluencia de estas dos 
situaciones produce a menudo conflictos familiares, o que 
estos se agraven hasta el punto de aumentar el riesgo de 
divorcio, separación, multiplicidad de relaciones y contagio 
de enfermedades de transmisión sexual, incluido el VIH-
SIDA (Bigombe y Khadiagala, 2012). Y los niños que se crían 
en un entorno material, psicológico, familiar y social cada 
vez más precario suelen correr más riesgo de desarrollar una 
personalidad marginal.

Como el clima cultural de África Meridional es en gene-
ral más abierto desde el punto de vista de las relaciones 
sexuales que el de África Central u Oriental, muchos migran-
tes originarios de esas regiones han sido víctimas de la pro-
pagación de las enfermedades de transmisión sexual y del 
VIH-SIDA en una región en la que su incidencia era ya muy 
elevada y en la que la profilaxis y los tratamientos no llegan 
suficientemente a todas las capas de la población.

Así, pues, el sueño de El Dorado se puede transformar 
en un auténtico milagro o en una auténtica pesadilla para 
esas poblaciones migrantes cada vez más numerosas y menos 
estructuradas. La inexistencia o la insuficiencia de recursos 
humanos y financieros para hacerse cargo de ellos, la mala 
acogida, la discriminación, la exclusión, la estigmatización e 
incluso la designación del migrante como chivo expiatorio y 
origen de todos los males y desgracias que se producen en el 
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país de acogida, todo ello puede llevarles a desarrollar unos 
comportamientos psicopatológicos que son más o menos 
reversibles. En el medio de los migrantes, abundan los casos 
de depresión más o menos profunda, de ansiedad, de estrés 
postraumático y de trastornos de personalidad.

Entre las personas que padecen esos problemas, se 
encuentran, con más frecuencia de lo que se cree, víctimas de 
torturas o de violencia sexual y otras formas de grave violación 
de los derechos humanos, personas a las que, ya en un estado 
frágil, les resulta insoportable tener que explicar y contar 
varias veces su drama a unos funcionarios que se inclinan 
mucho más a poner en duda su testimonio que a creérselo.

No obstante, lo que posiblemente más ha faltado ha sido 
una voluntad política suficiente para evitar o poner fin a 
todos los conflictos derivados de las migraciones forzosas, 
que son claramente más numerosas que las migraciones 
voluntarias y que crecen en un mundo cada vez más interde-
pendiente.

Estrategias para el futuro 

Ha llegado el momento de que los dirigentes de los países de 
África Meridional recuperen el frente común, la estrategia 
que ayudó a estas naciones a luchar de manera solidaria por 
su liberación frente a los colonizadores y a los representan-
tes del régimen de apartheid. El momento de que utilicen a la 
SADC como ariete con el que desarrollar y/o reforzar las 
estrategias de reconstrucción de un futuro común y cohe-
rente. Entre esas estrategias, algunas ya mencionadas, pode-
mos citar las siguientes:

•	 La libre circulación de las personas y los bienes, abo-
liendo así las fronteras interiores.
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•	 La interconexión de las vías de transporte y comuni-
cación para facilitar los desplazamientos de personas 
y bienes desde cualquier rincón de los países de la 
SADC.

•	 La moneda única, para facilitar las transacciones 
financieras transfronterizas.

•	 La promoción de los derechos humanos a todos los 
niveles, en armonía con la promoción de los valores 
culturales propios de la región y de la lucha sin cuartel 
contra los valores negativos, ya sean surgidos de la 
vida moderna o de nuestras tradiciones africanas.

•	 La armonización de los títulos universitarios, de 
manera que los estudiantes puedan integrarse rápi-
damente en los ámbitos académico y profesional en 
todas las estructuras económicas de los países de la 
SADC.

•	 La creación y el desarrollo de polos de excelencia en las 
estructuras de Enseñanza Superior e investigación 
científica, a fin de que puedan idearse y desarrollarse 
proyectos de investigación que sean competitivos en el 
plano nacional, regional y, sobre todo, internacional.

•	 La concepción e implantación de proyectos de inver-
sión con capital extranjero, pero en los que los nacio-
nales puedan adquirir parte del capital o incrementar-
lo en un espíritu de sana competitividad.

No obstante, la reconstrucción de un futuro común y co
herente no podrá arrancar si en el interior de cada país y en 
el seno de la SADC no existe entre sus dirigentes una decidi-
da voluntad de transmitir a todos los ciudadanos el objetivo 
común. Y ese objetivo consiste en promover la paz y la reso-
lución pacífica de los conflictos entre etnias obligadas a vivir 
juntas y entre miembros de las mismas etnias obligados a 
vivir separados porque pertenecen a países distintos.
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Los ciudadanos y los dirigentes de estos países deben 
utilizar el trazado artificial de las fronteras para idear y llevar 
a cabo programas comunes y transfronterizos de desarrollo 
económico, de producción y de intercambio cultural. Tienen 
que convencerse de que si el centro del mundo está en todas 
partes (eslogan de TV5 Monde), África Meridional es tam-
bién el centro del mundo para la gente que vive en ella. En 
consecuencia, han de buscar su felicidad en el seno de una 
África Meridional pacífica, que sea de nuevo una zona atrac-
tiva y que ponga en valor su riqueza minera, agrícola y de otro 
tipo en el estricto respeto del medio ambiente y sin la domi-
nante presión que actualmente ejercen las fuerzas políticas 
internacionales y sus empresas multinacionales.

Que la recuperación de la paz en la región sea ocasión 
para volver al pasado y refundar la futura sociedad africana 
meridional sobre la base del diálogo entre las culturas, de 
conocimientos y experiencias compartidos, de la libre circu-
lación de las personas, los bienes y las ideas, de la educación 
para todos y no solamente en el nivel de los estudios básicos, 
sino a todos los niveles, en el respeto de las capacidades y las 
opciones personales de cada uno.

Recuperados así el orgullo nacional y la autoestima, los 
ciudadanos de África Meridional podrán curar las heridas 
que han abierto las numerosas migraciones forzosas, inter-
nas y externas. Podrán invertir en la migración libre hacia, 
en y fuera de la región, que recuperará su auténtica vocación, 
no de milagro sino de El Dorado y de trampolín.
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CAPÍTULO 5

LAS MIGRACIONES VOLUNTARIAS Y FORZADAS 		
EN EL ESPACIO SAHELO-SAHARIANO Y EN LA REGIÓN 
DE LOS GRANDES LAGOS

MBUYI KABUNDA badi

Introducción

En el África Subsahariana, al igual que en las demás regiones 
del mundo, las personas eligen emigrar por voluntad propia, 
mientras otras se ven forzadas a abandonar sus tierras de 
origen por los desastres naturales o los conflictos. El presen-
te análisis se centra en ambos fenómenos, el de las migra-
ciones voluntarias y el de las forzadas, integradas estas 
últimas por lo que Lassailly-Jacob (1999: 30) llama los 
“refugiados de la violencia” y los “refugiados de la miseria”, 
tomando como ejemplos emblemáticos dos de las regiones 
africanas donde más se manifiestan. Se trata, respectiva-
mente, del espacio sahelo-sahariano o el Sáhara Central 
—entre el Magreb, el África Occidental y Central—, y de la 
región africana de los Grandes Lagos en la intersección entre 
el África Central y el África Oriental. Esta región, junto a Asia 
Central, según Courmont (2003: 65), es la que más refugia-
dos produce en el mundo. Sobre el tema de los refugiados 
para las otras regiones africanas (África Occidental, África 
Oriental y el Cuerno de África y África Austral), además de 
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los aspectos abordados en esta obra, remitimos al análisis 
dedicado a las distintas regiones africanas por la monografía 
de Politique africaine de marzo de 2002 sobre “refugiados, 
éxodos y política”.

El espacio transahariano, llamado también sahelo-
sahariano, ha experimentado, en la última década, impor-
tantes flujos migratorios como zona de tránsito, y cada vez 
más como territorio de asentamiento más o menos duradero 
para los inmigrantes procedentes del África Occidental y 
Central y del propio Sáhara y Sahel, y que no pueden llegar al 
Magreb (Marruecos, Argelia, Túnez, Libia), en su camino 
hacia Europa.

Dejando de lado las rutas africanas occidentales1 de las 
migraciones hacia las Islas Canarias, la península ibérica a 
través del estrecho de Gibraltar (14 km que separan África de 
la costa española) o las ciudades autónomas de Ceuta y Meli-
lla, por tierra o mar —a través de las costas marroquíes del 
sur (Agadir), mauritanas, caboverdianas o senegalesas2 (o el 
eje del Sáhara Occidental con sus costas del Atlántico y del 
Mediterráneo occidental—, analizadas por Carballo de la 
Riva y Echart Muñoz (2007), Pian (2008), Cuadra Pedrini 
(2009), Demba Fall (2009) o las obras colectivas coordinadas 
por Godeneau y Zapata Hernández (2007), Bustos, Orozco y 
Witte (2011), el presente capítulo se centra como señalábamos 
al principio, por una parte, en los flujos migratorios del espa-
cio transahariano o sahelo-sahariano producidos fundamen-
talmente por los factores socioeconómicos, en particular de 
las rutas del Sáhara Central hacia el Magreb y las islas Pelági-
cas, principalmente la isla de Lampedusa, —basándose en los 
análisis pioneros de Grégoire (1999), Bredeloup y Pliez (2005), 
Bensaâd (2009a y 2009b) y Brachet (2009). Por otra parte, 
aborda las migraciones nacidas de la inseguridad o de los 
factores políticos con el fenómeno de los refugiados o de 
las víctimas de las violaciones de derechos humanos y de los 
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conflictos armados en la región de los Grandes Lagos (Ruan-
da, Burundi, Uganda, República Democrática del Congo 
—RDC—) y sus periferias. 

De este modo, se abordan las migraciones económicas, 
políticas y étnicas, en África, que encuentran su caldo de 
cultivo, según subraya Bernard (2002: 19), en los desequili-
brios económicos o de niveles de vida, de situaciones demo-
gráficas y democráticas o políticas entre el Norte y el Sur o 
entre los diferentes espacios dentro del propio continente.

La elección de estas dos regiones para el análisis, como 
ya hemos señalado con anterioridad, se explica por ser los 
territorios en los que se producen importantes movimientos 
internos de inmigrantes y refugiados, a menudo equiparados en 
el continente. El espacio sahelo-sahariano representa un terri-
torio en el que se desarrollan importantes flujos migratorios 
internos africanos, fundamentalmente de tránsito, mientras la 
región de los Grandes Lagos bate el récord desde la década de los 
noventa en cuanto al número de refugiados y de personas des-
plazadas, además de ser el escenario de genocidios, limpiezas 
étnicas, atroces guerras civiles, violencias contra los mandata-
rios —cuatro jefes de Estado asesinados en las dos últimas déca-
das, crímenes que siguen siendo misterios como hace más de 50 
años la eliminación del primer ministro congoleño, Patricio 
Lumumba—, violaciones, saqueos; empezando por un breve 
recordatorio histórico de los flujos migratorios en África.

Las migraciones en la historia 			 
del continente: de la antigüedad 		
a los albores del siglo XXI

Cuna de la humanidad o el “hogar de Lucy”, África siempre 
se ha caracterizado por la movilidad humana que forma parte 
de la historia y de la cultura del continente. El australopiteco, 
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el hombre de Neandertal o el antepasado del hombre moder-
no, el Homo sapiens, salieron de África, para colonizar o 
conquistar otras regiones del planeta (véase mapa en Simon, 
2008: 128 I). O según afirma Gamrasni (2010a: 17), quien 
abunda en el mismo sentido al subrayar que “la conquista de 
la Tierra deriva así de una evolución de más de seis millones 
de años, desde África hasta todos los confines del planeta”.

Es por excelencia el continente de la emigración (intra-
continental y extracontinental) —y lo seguirá siendo por 
mucho tiempo3—, por la larga historia de las migraciones a lo 
largo y ancho del continente y por el excedente de la emigra-
ción sobre la inmigración o la escasez de la inmigración no 
africana o procedente de otras regiones del mundo hacia 
África4 (Dumont, 2004a: 156; World Bank, 2011).

Las dinámicas migratorias internas africanas, pese a 
marcar la historia del continente y mucho más antes de la 
llegada de los árabes y de los europeos, son ampliamente 
desconocidas. Por ello, es preciso recordarlas, aunque de 
manera breve.

Durante la antigüedad, las etnias africanas emigraron 
en el continente en función de circunstancias a veces mal co
nocidas. Es el caso de las civilizaciones vecinas de los egip-
cios faraónicos, como la de los kuchitas, en Nubia (Cuerno 
de África), que utilizaron el Nilo —principal y primera vía de 
las migraciones africanas—, hacia 3.000 años a. C., para 
emigrar hacia Kenia y Tanzania. Lo mismo puede decirse de 
los bantúes (pueblos de lengua bantú o “bantuparlantes”), 
que en la misma época, y desde Nigeria y Camerún actuales 
y el lago Chad, echados por las sequías del Sahel, emigraron 
hacia el centro y el sur del continente, transmitiendo a los 
pueblos de lengua khoisán (bosquimanos y hotentotes), que 
vivían en estas partes, sus técnicas agrícolas y metalúrgicas 
así como los valores de sociedades jerarquizadas, influyendo 
de una manera determinante en la cultura de estos pueblos, 
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además de crear reinos importantes como los de Ruanda o 
Burundi en la región de los Grandes Lagos, o más tarde el 
reino de Kongo, los Estados de Zimbabue o del Monomotapa 
(Mwene Mutapa). 

A ello, es preciso añadir el nomadismo dictado por la 
búsqueda del agua para el cultivo o el ganado o en función de 
las estaciones o huyendo de las calamidades naturales y las 
rutas utilizadas por los comerciantes ambulantes para inter-
cambiar los productos locales procedentes del comercio 
transahariano (telas, armas, sal) o de la costa suahili del 
Índico, junto a las razias esclavistas orientales5 o de la trata 
negrera occidental6, “atlántica” o “triangular”7, que inaugura-
ron en este continente las primeras emigraciones forzadas 
respectivamente hacia el mundo árabe y hacia el nuevo mundo 
o las Américas8, donde contribuyeron, con su sangre y sudor, 
a la prosperidad de estas entidades, e incluso de las metrópolis 
(Hazoumé y Hazoumé, 1988: 69). Dicho sea de paso, que en el 
caso particular de las Islas Canarias, según Tutela (2009: 221), 
la participación de los esclavos africanos, como mano de obra, 
fue notable en el desarrollo agrícola o del monocultivo de la 
caña de azúcar entre 1402 y 1496. Las migraciones voluntarias 
y forzadas se profundizaron en el periodo poscolonial, por las 
torpes políticas de desarrollo que favorecieron las ciudades y 
la industrialización en detrimento de las zonas rurales y de la 
agricultura, los conflictos armados intra e interestatales9 o por 
la crónica crisis económica y política (véanse Gamrasni, 
2010b: 28-29, y Henriet, 2005: 25-27). 

Es preciso también subrayar, para referirse a un caso 
específico de las migraciones internas precoloniales, que las 
sucesivas migraciones de los yorubas en el golfo de Guinea 
han creado una verdadera unidad cultural entre los pueblos 
del sur de Ghana, sur de Togo, sur de Benín y el suroeste de 
Nigeria, y que es hoy evidente a través de la lengua, la reli-
gión o los apellidos y denominaciones de hogares, además de 
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forjar una historia económica común marcada por el comer-
cio de esclavos, aceite de palma y maíz (Igué, citado por Gal-
tier y Tassou, 1998: 126-127).

Con la esclavitud a mano de los bereberes y los árabes 
desde el siglo VII, y de los europeos desde el siglo XVI hasta 
el siglo XIX, junto a la colonización que, con sus fronteras 
artificiales, dividió a unos 190 grupos culturales (Meredith, 
2006: 1), África conoció migraciones forzadas. La coloniza-
ción europea, por razones de control y seguridad, favoreció 
nuevas movilidades de las zonas rurales hacia las ciudades o 
de la mano de obra rural hacia las minas y plantaciones. Las 
desigualdades de desarrollo económico y político —en el 
periodo poscolonial— entre los países africanos convirtieron 
a unos países (los más pobres y del interior o inestables) en 
emisores y, a otros (los más ricos y costeros o estables), en re
ceptores de las migraciones internas africanas. 

En cuanto a las migraciones externas o hacia el Norte 
que transitan por el Magreb —convertido cada vez más en 
territorio de instalación definitiva en función de la posibili-
dad de trabajo encontradas in situ, sobre todo en países 
como Libia o Argelia con importantes yacimientos de petró-
leo o gas en el desierto (hierro para Mauritania y fosfatos 
para Marruecos), por cuya explotación necesitan una mano 
de obra que pueda trabajar en condiciones difíciles y auste-
ras del desierto—, nacen fundamentalmente del fracaso del 
desarrollo y de la crisis del Estado en el África Subsahariana, 
como se ha mencionado con anterioridad. 

Ambas migraciones, internas y externas, se caracterizan 
por una creciente feminización al representar las mujeres el 
47,5 por ciento de los migrantes africanos, por el fenómeno de 
empoderamiento de la mujer que experimenta la región o por el 
proceso de agrupación familiar en los países de acogida.

Resumiendo, y de acuerdo con Brunel, cabe subrayar que la 
historia del continente siempre ha sido la de las movilidades, 
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que jugaron un papel fundamental en los contactos, el desa-
rrollo y la difusión de la información en las sociedades pre-
coloniales. 

África ha sido y sigue siendo el continente de las migra-
ciones: desplazamientos de los pueblos ganaderos en fun-
ción de las estaciones, la búsqueda de pastos y agua, los 
desplazamientos de aldeas hacia tierras fértiles para escapar 
o huir de fenómenos considerados como maldiciones (muer-
tes misteriosas, epidemias, malas cosechas recurrentes...), 
la migración de los pueblos bantúes hace 3.000 años a. C. 
para colonizar el África Central y el África Austral, siguiendo 
a los factores geográficos y climáticos, y más tarde la huida 
ante la penetración del islam después de las razias esclavistas 
(Brunel, 2004: 202-203). Es decir, una historia de movilida-
des y de nomadismo arraigada en la propia tradición africa-
na, y dictados por la necesidad de independizarse tras el 
proceso de iniciación, la búsqueda del trabajo para reunir la 
dote y contraer un matrimonio exogámico. 

África participa, de este modo, desde tiempos remotos, 
sigue y seguirá participando, en todas las formas de movili-
dad humana, incluso en las actuales que van de lo local a lo 
global (Henriet, 2005: 25).

El Sáhara y Sahel en las migraciones 	
internas africanas y hacia el Magreb 

Desde la década de los noventa, el Sáhara —durante siglos 
atravesado por las caravanas transaharianas de comerciantes 
y de esclavos10 y por la presencia de poblaciones nómadas 
como los tuaregs, los tubúes y los árabes— se ha convertido 
en el centro de importantes flujos migratorios procedentes 
de todos los países del África Occidental (principalmente 
nigerianos, ghaneses, Malíenses, togoleses, beninenses, 
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burkineses, senegaleses y gambianos) y del África Central 
(en particular cameruneses, chadianos, centroafricanos, 
congoleños, gaboneses y centroafricanos) hacia el África del 
Norte y, en una menor medida, hacia Europa. En esta zona 
desértica, y por lo tanto inhóspita, viven los migrantes de 
diferentes procedencias geográficas, de distintas edades, 
de diferentes clases sociales y niveles de estudios con la pre-
sencia notable de mujeres, migrantes que han convertido a la 
ciudad de Agadez (Níger)11 en el principal punto de tránsito 
o de paso, recuperando de este modo su papel tradicional de 
centro de intercambios o del comercio entre el Magreb y el 
África Subsahariana (Grégoire, 1998: 91). 

Analizaremos los principales actores de estas migracio-
nes, sus motivaciones o proyectos y sus prácticas sociales, así 
como las transformaciones realizadas en las economías loca-
les o las ciudades de tránsito o punto de movilidad hacia el 
Magreb y Europa, e incluso en las ciudades donde se han 
afincado o donde viven.

Las migraciones en el Sáhara Central se dirigen princi-
palmente hacia Libia y Argelia (y desde la ciudad fronteriza 
de Ujda hacia Marruecos), o entre las dos riberas o lados del 
Sáhara, sobre todo, a partir de los años noventa. 

Se explican fundamentalmente por factores económicos 
y políticos, entre ellos: la prosperidad económica de Libia a 
partir de los ingresos petroleros, desde la década de los seten-
ta, y la demanda de mano de obra de este país escasamente 
poblado, es decir, “rica en capitales y demográficamente pobre” 
(Grégoire, 1999: 232); la política panafricanista de Gaddafi que 
—para hacer frente al fracaso de sus proyectos de unidad en el 
mundo árabe (panarabismo) y en el Magreb (panmagrebismo) 
y a su aislamiento internacional tras los atentados de Lockerbie, 
en 1988—, firmó varios acuerdos de cooperación o unidad con 
los países subsaharianos (unión de los países saharianos y afri-
canos), favoreciendo las migraciones de los oriundos de esta 
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parte hacia Libia, en particular, de los tuaregs de Níger y 
Malí, que generaron la crisis política con la rebelión armada 
contra los gobiernos de estos países por su “marginación”; el 
endurecimiento de las políticas migratorias europeas con los 
acuerdos de Schengen; la devaluación del franco CFA, en 
enero de 1994, con el consiguiente empobrecimiento de las 
clases medias de los países francófonos miembros. 

En el caso particular de las migraciones hacia Argelia, 
están dominadas por los tuaregs, por las razones siguientes: 
la necesidad de mano de obra de la revolución agrícola arge-
lina de los setenta; las sucesivas sequías (crisis climática y 
ecológica) que afectaron el Sahel entre 1969 y 1973 provo-
cando la emigración de ganaderos tuaregs a este país a la 
búsqueda del trabajo y de medios de subsistencia; y las 
importantes afinidades culturales y lingüísticas de los tua-
regs (Kel-tamasheq) con la parte meridional de Argelia, 
favoreciendo su integración social. 

Los nigerinos constituyen más de la mitad de los subsa-
harianos que emigran hacia Argelia y Libia, principalmente 
los tuaregs a los que se han sumado los tubúes, los kanuri y 
subsidiariamente los hausas y los beri-beri del sur del país, 
a la búsqueda del trabajo, o durante la estación de sequía por 
la falta de actividades agrícolas en el Sahel. Todos estos gru-
pos, en particular, los tubúes y los kanuri, han desarrollado 
importantes redes transfronterizas integradas por sus com-
patriotas o paisanos en el sur de estos países, aprovechando 
también las antiguas relaciones comerciales entre estas 
regiones, complejas redes que les permiten seguir con sus 
proyectos migratorios (Grégoire, 1999).

Los demás subsaharianos se han incorporado más tarde 
a los flujos migratorios, con la motorización o el desarrollo 
de los medios de transportes destinados, casi exclusivamen-
te, a los migrantes y las mercancías y con la monetarización 
de la economía en el Sáhara Central. 
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Se trata globalmente, según expresa Grégoire, de jóvenes 
indocumentados y, por lo tanto, vulnerables (confiscaciones de 
sus bienes o ahorros y expulsiones durante las redadas policia-
les), que han dejado mujeres y niños en sus hogares de origen, 
o de una mano de obra poco cualificada al constituir el 75 por 
ciento de sus integrantes personas sin estudios, que ocupan los 
puestos de trabajo desdeñados por los nativos o los pequeños 
oficios y las tareas más ingratas (electricistas, mecánicos, repa-
radores de neumáticos, radios, relojes, lavadores de coches, 
jardineros, trabajos domésticos o guardias, etc.). Se han afin-
cado, fundamentalmente, en el sur de Argelia y Libia y algunos, 
que han conseguido un pequeño ahorro, se trasladan hasta las 
riberas del Mediterráneo o el norte de Argelia y sobre todo de 
Libia (Tobbruk, Bengazi, Misrata, Sirte, Trípoli), donde las 
redes familiares ya instaladas, o por afinidades étnicas, regio-
nales y lingüísticas o mera solidaridad humana, favorecen su 
inserción social y laboral clandestina. 

Sin embargo, con la caída del precio del petróleo, que 
generó una crisis en Libia y Argelia, asistimos al fin del El 
Dorado libio y argelino, con el consiguiente endurecimiento 
de las políticas migratorias de estos países, cada vez más 
propensos a las expulsiones masivas de los inmigrantes irre-
gulares subsaharianos. Es preciso subrayar, en este contexto 
particular, el cambio de la política africana de la Libia de 
Gaddafi, que para su inserción internacional, empezó a cola-
borar desde 2005 con la UE para contener los flujos migra-
torios subsaharianos. 

Presionados por la UE, Libia y Argelia (al igual que los 
demás países del África del Norte y algunos del África Subsaha-
riana), a partir de la segunda mitad de 2000, han endurecido 
sus políticas migratorias, luchando conjuntamente con la UE, 
contra las migraciones irregulares y dando prioridad a los 
aspectos securitarios y de control de las fronteras. El resultado 
es el traslado de los puntos de salida o de las rutas más hacia el 
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sur de la costa atlántica, con el consiguiente aumento de peli-
gros y riegos de muerte en la travesía o el itinerario.

La caída del régimen de Gaddafi dio lugar a linchamien-
tos de muchos de los inmigrantes subsaharianos, equipara-
dos con los “mercenarios” al servicio del régimen, por las 
milicias del Gobierno o del Consejo Nacional de Transición 
libio, junto a la ofensiva de la rebelión tuareg en Malí, que 
utilizó las armas sustraídas del arsenal militar del entonces 
mandatario libio para atacar el norte de Malí, donde procla-
mó el Estado de Azawad.

Los inmigrantes subsaharianos, estimados entre 1 y 2 
millones de personas, una vez en Libia y Argelia, después de 
varias semanas e incluso meses de viaje y tras vencer todas 
las adversidades, averías e inclemencias climáticas del Sáha-
ra, peligros y riesgos de muerte (ataques de bandas armadas 
tuaregs12 y tubúes y de crimen organizado), tienen que 
enfrentarse al endurecimiento de las políticas migratorias 
de estos países, donde se desarrollan cada vez más preocu-
pantes manifestaciones de nuevas formas de racismo, xeno-
fobia y reticencias, atribuyendo todos los males y problemas 
de la sociedad (como el VIH-SIDA y el paro) a los inmigran-
tes subsaharianos identificados con el lastre o la lacra. E 
incluso, según denuncia Bensaâd (2011: 126), son expulsa-
dos o deportados, tras las frecuentes redadas policiales, a 
“tierra de nadie” en el desierto, donde viven en condiciones 
dramáticas y extremadamente infrahumanas.

En definitiva, en el Sáhara Central, y entorno de Agadez, 
se ha creado un verdadero foco de migraciones internacio-
nales entre el África Subsahariana (Occidental y Central y 
también Sahelo-Sahariana), el África del Norte (las regiones 
meridionales de Argelia y Libia) y Europa, convirtiendo a 
Níger, por su situación geográfica, en un país de tránsito 
entre el África Subsahariana y el Magreb y del comercio 
transahariano, después de ser un país de emigración hacia 
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los países del golfo de Guinea y hacia Libia (pasando por el 
oasis de Dirkou) y Argelia. Según subraya Grégoire (1998: 
92), a partir de Níger, se ha instituido un verdadero triángu-
lo Agadez (Níger)-Tamanraset, Djanet (Argelia)-Sebha, 
Koufra (Libia), a partir del cual, se han formado dos princi-
pales ejes en el sentido norte-sur, basados en el comercio 
oficial y el comercio informal o el trueque. Se trata del eje 
argelino (Tamanraset-Arlit-Agadez-Niamey-Kano, Sokoto 
o Lagos) y del eje libio (Trípoli-Sebha-Dirkou y Agadez-
Kano)13, vinculando así, en ambos casos, el Magreb y Nige-
ria. A estos ejes, se puede añadir el eje Tamanraset-Gao, con 
extensiones en Burkina Faso, Ghana y Costa de Marfil.

Las migraciones subsaharianas, “desde abajo” (clan-
destinas o irregulares), en y a través del Sáhara con destino 
al Magreb o a Europa, al contrario de los flujos migratorios 
en otras regiones del mundo, no han generado diásporas, 
transnacionalismo o redes transversales que conectan el 
lugar de origen y el de destino (y viceversa), mediante la 
inserción de los inmigrantes en las sociedades de acogida, 
por ser fundamentalmente de tránsito, por no construir o 
mantener la continuidad de una historia propia o pasado 
común y una cultura compartida, y por la multitud de parti-
cularidades y de etapas, junto a la ausencia de un sentimien-
to de pertenencia aquí y allí, sino solo de unas experiencias 
temporalmente compartidas en sus aventuras o tránsitos.

La vida de los inmigrantes subsaharianos 
en el tránsito o espacio saharo-sahelino 	
y el Magreb 

¿Cómo se presentan las relaciones de los migrantes con los 
nativos y cómo sobreviven en esta etapa de tránsito, de corta 
o larga duración según los casos?
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Con los nativos, los contactos son bastante escasos por 
concentrarse los inmigrantes en lugares como las estaciones 
de autobuses o los alrededores de los mercados, extorsiona-
dos y expoliados por los funcionarios y agentes de los distin-
tos servicios de seguridad del Estado (con multas ilegales 
sobre la entrada o salida de la ciudad), los transportistas o los 
comerciantes locales que les compran sus bienes escasos a 
precio de saldo, aprovechando su situación de debilidad y 
precariedad o sus necesidades de supervivencia diaria. Las 
relaciones interculturales son casi inexistentes fundamen-
talmente por el carácter provisional y relativamente corto 
del tránsito, las diferencias culturales y religiosas, los obstá-
culos lingüísticos y por la falta de interés en ambos colecti-
vos. Lo que se puede afirmar es que Agadez ha conocido 
importantes transformaciones, debido a las nuevas funcio-
nes que le han asignado los migrantes, convirtiéndose en 
“ciudad de tránsito, que vive de temporalidad” de la estancia 
de los migrantes (Brachet, 2009).

En la opinión del autor mencionado, la escasez de oferta 
de empleos asalariados en Agadez, sobre todo para los 
extranjeros, ha convertido esta ciudad en el centro de tráfico 
de drogas procedentes del África Subsahariana, Latinoamé-
rica y Asia, y destinadas a los mercados del África del Norte y 
de Europa, y de prostitución provisional o permanente de las 
mujeres (principalmente ghanesas y nigerianas, salvo algu-
nas que ejercen de enfermeras), en torno a las estaciones de 
autobuses y del mercado central, como estrategia de supervi-
vencia utilizada por las inmigrantes14, o para “paliar su esca-
sez de recursos”, a menudo explotadas por los proxenetas 
locales. A ello, es preciso añadir la proliferación de ciberca-
fés y de taquillas u oficinas de envío y recepción de dinero 
que les cobran importantes tasas de comisión. Las adversi-
dades y la precariedad del lugar han permitido a los inmi-
grantes desarrollar un fuerte sentimiento de solidaridad 
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entre los miembros de una misma comunidad de origen y de 
destino o de aventura. Muchos de estos inmigrantes no se 
atreven a regresar a sus países de origen por temor al fracaso 
y a la consiguiente humillación social que ello supone. Algu-
nos, que no han podido reunir el dinero necesario o que han 
gastado lo poco que tenían prefieren seguir con su aventura 
migratoria y dirigirse hacia las principales ciudades de los 
países del Sahel, donde intentan rehacerse económicamente 
para volver a intentar el sueño de llegar al otro lado del 
desierto y del Mediterráneo. 

De este modo, se está llevando a cabo una inmigración 
Sur-Sur en el espacio sahelo-sahariano, con la conversión 
de las migraciones de tránsito o provisionales en migracio-
nes de larga duración, y raras veces permanentes.

Es preciso subrayar que estos flujos migratorios han 
permitido la construcción en el desierto del Sáhara de 
muchas infraestructuras de transportes y de actividades 
comerciales o económicas, que los inmigrantes utilizan en 
su tránsito o itinerario (véase Khader, 2010b: 39). Por lo 
tanto, se ha desarrollado una cierta dinamización y transfor-
mación económica en el desierto, con sus prácticas cosmo-
politas, y la expansión de algunas ciudades como Agadez, 
Dirkou, Kawar, Tamanraset15 en este espacio sahelo-saha-
riano abandonado desde hace siglos16 y que les sirven de 
territorio de tránsito, en el que según Bensaâd, refiriéndose al 
Sáhara argelino y al sector de la confección textil de los inmi-
grantes, “los costureros africanos, aprovechando su savoir faire, 
la mayor proximidad de las poblaciones saharianas con el 
modo de vida del Sahel y, sobre todo, el menor coste de sus 
productos, han conquistado ya los mercados saharianos y están 
cada vez más presentes en el norte, donde la creciente paupe-
rización está haciendo a gran parte de la población más recep-
tiva hacia sus muy competitivos productos” (Bensaâd, 2011: 
114). A ello, es preciso añadir la inyección de importantes 
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volúmenes de divisas en las economías de la región, en par-
ticular en Agadez, Arlit, Dirkou (donde proliferan hostales, 
restaurantes y bares); la creación de empresas y agencias de 
transportes y de nuevos empleos de guías o chóferes y con la 
aparición de un nuevo cosmopolitismo, desgraciadamente 
de exclusión por las reticencias de la población local a dar 
paso a la interculturalidad. 

La mayoría de los inmigrantes que cruzan el Sáhara tie-
nen la especificidad de no huir ni de las guerras, ni de la 
pobreza en sus países de origen como sucede en otras regio-
nes del continente, sino según Brachet (2009: 262-277), 
están movidos solo por dos mitos que les hacen desafiar la 
muerte: el mito del viaje (de la iniciación o emancipación, 
la aventura o el descubrimiento del mundo y la voluntad de 
aprender para conseguir un nuevo estatus social) y el mito 
de El Dorado occidental (el “sueño europeo” a través de su 
atracción de libertad, modernidad y riqueza). Es decir, la 
dimensión de la utopía individual o subjetiva tiene más peso 
que los factores objetivos, económicos y políticos. 

Partiendo de los criterios seleccionados de nacionali-
dad, edad, sexo, nivel de educación y confesión, Brachet 
distingue las siguientes categorías (ibídem): los nigerinos 
constituyen el grueso de los inmigrantes transaharianos, 
seguidos en orden de importancia por los nacionales de 
otros países sahelinos (Malí, Burkina Faso, Chad), los oriun-
dos del golfo de Guinea (nigerianos, ghaneses y cameruneses 
con un gran número de mujeres) y, en menor medida, los 
procedentes de otros países del África Occidental y Central 
(Benín, Congo-Brazzaville, Costa de Marfil, Gambia, Guinea 
Conakry, Liberia, RDC, Senegal, Sierra Leona, Togo), preva-
leciendo entre ellos el uso del francés y del inglés y, subsi-
diariamente, del árabe (que aprenden durante su itinerario) 
o de las lenguas locales, según el grupo étnico al que perte-
nece uno o las afinidades étnicas o nacionales. Desde el 
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punto de vista confesional, se encuentran entre ellos tanto 
musulmanes como cristianos y animistas, poniendo todos 
sus destinos en la aventura migratoria en manos de Dios o sus 
fetiches. Hay tanto rurales (muchos sahelinos) como urba-
nos (oriundos del golfo de Guinea o de la RDC), universita-
rios con gente con Educación Básica, los más jóvenes hasta 
mayores con más de 40 años.

Todos estos territorios de tránsito, tanto en el Sáhara 
nigerino como en la parte meridional argelina o libia, se han 
convertido en lugares donde prevalece la corrupción a gran 
escala por parte de los agentes de los puestos fronterizos de 
los Estados respectivos, que sacan provecho de la ausencia 
de la autoridad del Estado en estos espacios periféricos o de 
su tolerancia, para conseguir sus fines económicos persona-
les utilizando el aparato del Estado para extorsionar a los 
migrantes, junto a las redes mafiosas transfronterizas de 
contrabando y de los pasadores de las fronteras por los clan-
destinos. El mismo fenómeno se reproduce también en 
Marruecos (véase Pian, 2008: 94). De este modo, se ha crea-
do en la zona una verdadera economía de criminalización del 
Estado, basada en la corrupción mantenida “desde arriba” o 
desde las instituciones.

A nivel oficial, las políticas migratorias represivas, tanto 
de los países magrebíes, que emulan en horror entre ellos, 
como los de la UE17, que ha externalizado la cuestión migra-
toria, han creado una verdadera “frontera simbólica” entre 
el África del Norte y el África Subsahariana (véase Temlali, 
2011: 85-98) —añadiendo un nuevo litigio en las ya conten-
ciosas relaciones históricas entre ambas regiones africanas— 
con la consiguiente criminalización de los migrantes 
subsaharianos en la opinión pública, migrantes equiparados 
con los falsificadores, los criminales, los traficantes de dro-
gas y armas, los grupos terroristas, los estafadores y los 
proxenetas, etc., sin aportar ninguna prueba al respecto o 
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partiendo de generalizaciones abusivas. Es decir, los tópicos 
y paradigmas o el racismo de la sociedad de acogida, junto a 
la violación de los derechos y dignidad de los inmigrantes 
por el propio aparato del Estado (véase Belkouch, 2007). Es 
la clásica estrategia de criminalización de las víctimas o los 
más débiles. 

De acuerdo con Bensaâd (2011: 129), la política de 
represión ejercida por los países magrebíes contra los inmi-
grantes subsaharianos tiene la paradoja de terminar “vol-
viéndose en contra de sus propios ciudadanos”, pues la “caza 
al inmigrante” en cada país magrebí termina extendiéndose 
a los inmigrantes de otros países magrebíes vecinos que 
viven en su territorio. Es decir, “una represión que supera 
incluso a las exigencias europeas”. 

En fin, según expresa Grégoire (1999: 243), es hacer 
justicia destacar el dinamismo sorprendente y el espíritu 
de aventura de los migrantes subsaharianos, sometidos a 
las adversidades de toda índole desde la hostilidad y el des-
precio pasando por la clandestinidad hasta los trabajos 
duros. Es decir, “verdaderas odiseas” a las que están some-
tidos y contra las que han podido sobrevivir por la solidari-
dad entre ellos.

Las migraciones forzadas en África: 		
el caso de la región de los Grandes 	
Lagos

La situación de los refugiados en África Austral ha mejorado 
considerablemente, en las dos últimas décadas, con el fin de 
las guerras en Mozambique y en Angola, y en África Occidental 
(Liberia, Sierra Leona, Costa de Marfil). Sin embargo, persis-
ten en otras regiones como en el Cuerno de África (Somalia, 
Etiopía, Eritrea, Yibuti, Darfur, sur de Sudán) y en la región de 
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los Grandes Lagos (RDC, Ruanda, Burundi y Uganda), donde 
la paz es muy precaria y se sigue produciendo importantes 
movimientos de refugiados y desplazados internos, funda-
mentalmente, en torno a la RDC.

Los pueblos de la región de los Grandes Lagos viven 
desde 1993 importantes crisis sociopolíticas recurrentes y 
atroces conflictos armados, con los consiguientes desplaza-
mientos, tanto dentro de los países (los desplazados internos 
estimados en 1.086.200 en 2008) como entre los países 
(refugiados o inmigrantes involuntarios o forzados, estima-
dos en más de 2 millones de personas en el mismo año, en 
busca de asilo en los países vecinos del África Central y del 
África Oriental), con consecuencias nefastas en la biodiver-
sidad de la zona.

Este apartado, pues, al igual que el anterior, trae a cola-
ción un breve recorrido histórico del fenómeno de los refu-
giados, tanto en el marco general del continente como en el 
específico de la región de los Grandes Lagos, y muy especial-
mente la situación en la parte oriental de la RDC. El objetivo 
no es solo rescatar un tema no desarrollado por otros autores 
en la presente obra, que se refiere más a las migraciones 
voluntarias que a las forzadas, sino además dar a conocer y 
resaltar los dramas humanos que caracterizan a este colecti-
vo en la mencionada región, en la actualidad.

Los refugiados o inmigrantes forzados 	
en la recién historia de África

África, después de Asia, como señalábamos al principio, es el 
continente con más refugiados, estimados en unos 5,4 millo-
nes de personas en 1990 (que bajaron a 2,3 millones en 2004), 
sobre un total mundial de 17 millones. La mitad de los 25 
millones de personas desplazadas en cada país son africanos, 
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víctimas de los conflictos armados internos o regionales 
desde la década de los sesenta (con las tensiones étnicas 
en Ruanda, Burundi, la RDC, la guerra del Biafra en Nige-
ria) y en los años setenta por las guerras de liberación en 
las antiguas colonias portuguesas (Angola, Mozambique y 
Guinea-Bissau), o los que huían del sistema del apartheid en 
Sudáfrica y Rodesia.

En la década de los ochenta, la guerra entre Etiopía y 
Eritrea, la del norte contra el sur de Sudán, la de Angola 
entre el Gobierno y la UNITA de Jonas Savimbi, y la de una 
crueldad inédita entre el Gobierno ugandés y la guerrilla de 
la LRA (Ejército de Resistencia del Señor) de Joseph Kony 
generaron importantes movimientos de refugiados dentro 
de cada uno de estos países y en los países vecinos.

Las guerras civiles en Liberia y Sierra Leona, a partir de 
1989 y en toda la década de los noventa, generó, al igual que 
en los casos anteriores, importantes movimientos de refu-
giados, culminados con los refugiados producidos por el 
conflicto de Costa de Marfil y del Darfur18. 

Lo mismo puede decirse de la región del Cuerno de Áfri-
ca (con fronteras abiertas), donde se producen desde décadas 
y de una manera drástica importantes migraciones voluntarias 
o forzadas que afectan al 30 por ciento de la población de la 
zona. Estos movimientos, además de las guerras, están causa-
dos por los factores demográficos, económicos, políticos, 
medioambientales (la sequía y el deterioro de los suelos) y las 
altas tasas de desempleo de la juventud. Es por excelencia la 
región más dependiente de las remesas. Muchos somalíes y 
etíopes emigran fundamentalmente hacia Kenia al caracteri-
zarse este país por un importante crecimiento económico y 
modernización. Sin embargo, los altos niveles de desempleo 
de la juventud allí han generado tensiones sociales entre los 
nativos y los inmigrantes por la competencia feroz en el mer-
cado del trabajo (véase IMI, 2012).
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Los refugiados en la región 
de los Grandes Lagos

Ubicada en la intersección entre África Central y África 
Oriental, esta región destaca por tener el gran número de 
refugiados y desplazados internos en el África Subsahariana 
y se caracteriza por una extrema inestabilidad desde media-
dos de la década de los noventa (véase Serrano Martín de 
Vidales, 2012: 77-80), como consecuencia del genocidio 
de Ruanda, en 1994, y sus ondas expansivas en el territorio de 
la RDC y en los demás países vecinos, con la consiguiente 
militarización de las bandas armadas y de los campos de re
fugiados, junto con la fragilización de los territorios de aco-
gida (Bangoura, 2009: 227). Es el escenario, desde las inde-
pendencias de los países que lo integran (Ruanda, Burundi, 
Uganda, RDC), de importantes movimientos de refugiados, 
con desplazamientos masivos de poblaciones que afectan 
también a los países periféricos y con la consiguiente deses-
tabilización de la región (véase capítulo de Germain Ngoie 
Tshibambe), como se apuntó anteriormente. 

En 2003, se estimaba en unos 4 millones el número de 
personas desplazadas o refugiados desde 1997 en el territo-
rio de la RDC y millones de víctimas (en particular en las 
ricas provincias mineras y agrícolas del Kivu)19, como con-
secuencia de los combates entre los grupos rebeldes y las 
fuerzas gubernamentales de los países de la zona, que con-
virtieron el territorio de la RDC en un campo de batalla 
entre, por una parte, los ejércitos de la coalición en apoyo 
al presidente Kabila (Angola, Zimbabue, Namibia) y, por 
otra, el campo de los agresores o las tropas de ocupación 
(Ruanda, Burundi y Uganda directamente o en apoyo a los 
movimientos rebeldes congoleños afines), junto a más de 
una docena de movimientos rebeldes congoleños o proce-
dentes de los países vecinos (véanse Kabunda, 1999, y 
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Thakur, 2008). Tanto los agresores como los aliados o 
“invitados, según expresa acertadamente Ajello (2010: 
125), destacaron por la explotación o el saqueo de los recur-
sos naturales de la RDC.

El resultado fue la división de la RDC en dos partes y la 
estabilización de frentes con ofensivas y contraofensivas y 
la instauración de una situación de ni paz ni de guerra, con el 
consiguiente saqueo o explotación ilegal de los recursos natu-
rales de este país (diamantes, oro, estaño, oro gris o coltán, 
madera, café…) y el deterioro de las condiciones de vida de la 
mayor parte de la población de las dos provincias del Kivu 
(Kivu Norte y Kivu Sur), del Maniema y del Ituri, donde el casi 
90 por ciento de dicha población vive por debajo del umbral 
de la pobreza. Se produjo en toda la zona, como consecuen-
cia de las guerras nacionales y regionales, unos 10 millones 
de refugiados y personas desplazadas en los diferentes paí-
ses de la zona y sus periferias (Angola, Zambia, Congo-Braz-
zaville, Centroáfrica, Sudán, Kenia, Tanzania, siendo este país 
el que más recibe a los refugiados procedentes de los países 
de la zona) —sobre el conflicto de la RDC, los principales ac
tores, las etapas y perspectivas, véase Kabunda, 2012: 201-245).

Los refugiados, además de contribuir para su supervi-
vencia a la deforestación de los países de acogida, en parti-
cular de la fauna y flora de la RDC (véase Ndikumagenge, 
2010: 277-287), y a pesar de las operaciones de retorno o de 
repatriación financiadas por la ACNUR y las ayudas su
ministradas por los Estados y los organismos humanitarios 
internacionales, son instrumentalizados para la desestabili-
zación política del país de acogida o se convierten en objeti-
vos potenciales para los grupos que se disputan el poder.

El drama de la región de los Grandes Lagos, con un 
balance de más de 5 millones de muertos solo en el territorio 
congoleño, se origina por la ausencia de solución a los pro-
blemas de los refugiados ruandeses en la década de los 
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sesenta, por falta de voluntad política y, en particular, de 
tierras cultivables. Este problema no resuelto es uno de los 
factores que han contribuido a la instauración de la violen-
cia, a partir de la década de los noventa en el África Central 
(Lemarie y Perret, 2006: 397-398).

En esta década, varias crisis o limpiezas étnicas convir-
tieron el África Central en un infierno para los refugiados, a 
saber (véase Guichaoua, 2004: 130-134):

•	 Las matanzas, en 1993, de las poblaciones ruandófo-
nas en el Kivu Norte (Walikale, Masisi y Rutshuru con 
un balance de 7.000 muertos) por las etnias autócto-
nas (hunde, nyanga, nande, bashi y tembo), precedi-
das por los pogromos instrumentalizados por el 
decadente régimen mobutista contra los kasaianos en 
la provincia zaireña-congoleña del Shaba-Katanga 
(300.000 kasaianos expulsados y miles de muertos) 
(véase Bustin, 1998: 122).

•	 El asesinato en Burundi, en octubre de 1993, de Mel-
chior Ndadaye, primer presidente hutu democrática-
mente elegido, por los militares tutsis con un balance 
de 700.000 refugiados, en su mayoría hutus, en los 
países vecinos.

•	 La guerra civil en Ruanda iniciada por los ataques del 
Frente Patriótico Ruandés (FPR), de liderazgo tutsi, 
desde Uganda, y culminada por el atentado aéreo 
contra los presidentes ruandés y burundés, Juvénal 
Habyarimana y Cyprien Ntaryamira, el 6 de abril de 
1994, con el consiguiente genocidio contra los tutsis 
y los opositores hutus (1 millón de muertos).

•	 La cuestión de la nacionalidad de los banyamulenges 
o banyaruandas (tutsis congoleños), amenazados de 
expulsión por el Gobierno zaireño-congoleño hacia 
Ruanda, dando la excusa perfecta o la oportunidad de 
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importante calado que buscaba el nuevo Gobierno 
ruandés, y a Paul Kagamé en particular, para interve-
nir en la parte oriental de la RDC con el fin de soco-
rrer a esta población tutsi amenazada y, por ende, 
destruir los campos de refugiados hutus que la comu-
nidad internacional no pudo desmantelar o controlar 
(véase Ajello, 2010: 176-177), e impedir la creación 
de un “hutulandia” que se perfilaba en el Masisi 
(Kivu), como retaguardia de las antiguas FAR y los 
interahamwes en su objetivo de reconquista del poder 
en Ruanda20. Lo que condujo a la primera guerra del 
Congo a manos de la Alianza de las Fuerzas Democrá-
ticas para la Liberación del Congo-Zaire (AFDL), en 
agosto de 1996-mayo de 1997, de Laurent-Désiré 
Kabila contra el régimen de Mobutu con el apoyo de 
Ruanda, Uganda y Burundi, y a la segunda guerra 
(“primera guerra mundial africana”), en agosto de 
1998, tras la ruptura de Kabila con sus aliados ruan-
deses, burundeses y ugandeses21, que se limitaron a 
controlar las provincias orientales de la RDC —tras la 
intervención de Angola, Zimbabue y Namibia en 
apoyo a Kabila—, directamente o por señores de la 
guerra interpuestos. Esta segunda guerra generó unos 
4 millones de refugiados en África Central y Oriental 
(RDC, Congo-Brazzaville, Centroáfrica, Tanzania), 
hasta África Austral (Angola, Zambia, Namibia). Cada 
uno de estos países conocieron en un cierto grado 
conflictos internos, con el subsiguiente problema de 
refugiados (véase Nolet, 1998: 101-108).

En la década de los noventa, todos estos conflictos se 
articularon con los que tuvieron lugar en la RDC y en Angola 
en el marco de un conjunto de conflictos que afectaron toda 
África Central (Bazenguissa-Ganga, 2004: 251). Por lo tanto, 
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existen fuertes coherencias regionales en cuanto a la pro-
ducción de refugiados en la zona (Guichaoua, 2004: 157).

La tercera guerra de la RDC, iniciada por el general 
disidente tutsi Laurent Nkunda, que lanzó una gran ofen-
siva militar en agosto de 2008 contra las Fuerzas Ar
madas de la RDC (FARDC) con el respaldo de Ruanda22, 
empeoró la situación de los refugiados en la parte orien-
tal de este país, problema que sigue latente a pesar de las 
operaciones militares conjuntas entre el Ejército congo-
leño y el Ejército ruandés (junto a la MONUC) contra las 
Fuerzas Democráticas para la Liberación de Ruanda 
(FDLR), integradas por las fuerzas hutus derrotadas 
(operación “Umoja wetu”, “Kimya” o “Amani”), con éxi-
tos militares a medias y un catastrófico balance humani-
tario para los refugiados y la población civil (Willame, 
2010b: 154). Según la Agencia de la ONU para los Refu-
giados (ACNUR, 2012), 79.000 congoleños desplazados 
viven en 31 campos de desplazados en el Kivu Norte, 
donde hay más de 600.000 desplazados internos o más 
del tercio de los 1,7 millones de desplazados que hay hoy 
en todo el país.

Las provincias congoleñas del Kivu, donde se plantean 
serios problemas agrarios entre las poblaciones autóctonas u 
oriundas y alógenas o alóctonas (véase Willame, 2010a: 
40-46), formadas por las sucesivas migraciones libres, 
clandestinas o forzadas procedentes de Ruanda (y de Burun-
di), se convirtieron en una verdadera pólvora, sobre todo 
desde 1994 hasta la actualidad, con la llegada masiva de los 
refugiados ruandeses, lo que generó los problemas siguien-
tes: una tremenda presión demográfica en la zona, distintas 
fuentes de propiedad o acceso a la tierra (moderna y tradi-
cional), reducción de las tierras cultivables, deforestación y 
caza furtiva (en los parques nacionales de Virunga, Garamba 
y Kahuzi Biega), incertidumbre de la nacionalidad de los 
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ruandófonos, luchas en cuanto al acceso a las prebendas del 
Estado y proliferación de las armas ligeras. 

En definitiva, la exportación de los conflictos hutus-
tutsis de Ruanda en la parte oriental de la RDC creó una 
ruptura, para mucho tiempo, entre las poblaciones autócto-
nas y alóctonas integradas por los banyaruandas —instru-
mentalizados por los países vecinos para justificar sus 
intervenciones y disimular sus ambiciones territoriales y 
económicas en la RDC, en particular por Ruanda que preten-
de defender a “los primos o hermanos tutsis” en este país 
extendiendo el odio étnico en todo el territorio congoleño 
contra los tutsis— e igualmente, por extrapolación, ocasionó 
la desestabilización de la región de los Grandes Lagos.

Si la comunidad internacional ha acertado apostando 
por la reconstrucción del Estado de derecho en la RDC y de 
su integridad territorial, como punto de partida de la resolu-
ción del problema de los refugiados en el África Central 
(región de los Grandes Lagos), sin embargo, ha cometido el 
grave error de no neutralizar a los beligerantes y a no prote-
ger a las víctimas civiles, en particular a los refugiados (Gui-
chaoua, 2004: 154).

En definitiva, la RDC, como subcontinente y por su 
posición central, concentra la casi totalidad de los problemas 
de los refugiados en el África Central por la inmensidad de 
su territorio y por su implicación en la mayoría de los con-
flictos regionales, además de un Estado debilitado por 
varias décadas de saqueo y mal gobierno. Por lo tanto, la 
RDC es a la vez el país de acogida tradicional de los refugia-
dos de toda la región de los Grandes Lagos23, desde la época 
de las independencias, y se ha convertido desde la desapa-
rición del aparato del Estado, en 1996, en un terreno por 
excelencia de enfrentamientos directos o indirectos de los 
países vecinos y “entre los actores estatales y no estatales, 
oficiales y oficiosos, visibles y menos visibles” (Reyntjens, 
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1998: 153), nacionales, regionales e internacionales. Por 
todas estas razones, la RDC es hoy un país a la vez receptor de 
refugiados procedentes de los países vecinos en crisis y 
exportador de importantes oleadas de inmigrantes forzados 
(Guichaou, 2004: 157 y 177), y sobre todo en el Kivu, Manie-
ma e Ituri, donde las prácticas de ocupación de unos, de 
resistencia de otros y de represión de todos han generado 
una verdadera tragedia humanitaria y un drama político 
(Braeckman, 2009: 207).

Lo más llamativo en todo este proceso, ante la indeci-
sión y casi indiferencia de la comunidad internacional, es el 
uso con fines políticos de los refugiados por algunos líderes 
cínicos para conseguir su rehabilitación nacional e interna-
cional (caso de Mobutu entre 1994 y 1997) o como moneda 
de cambio entre los gobiernos de la región, e incluso como 
escudo humano por los distintos movimientos de guerrilla.

Según recuerda acertadamente Dagne (2011: 77-78), los 
abusos y violaciones de derechos humanos siguen en la RDC, 
tanto por parte de los grupos rebeldes armados, congoleños 
o procedentes de los países vecinos, como por parte del 
Gobierno de este país, a pesar de los esfuerzos hacia la de
mocracia y del fin aparente de la guerra. Las tropas de ambas 
partes utilizan las violencias sexuales como arma de gue-
rra24, tal y como sucedió con las violaciones colectivas de 
300 mujeres en agosto de 2010, en Walikale, además del 
reclutamiento de los niños soldados (véanse Willame, 2010: 
72-78; Braeckman, 2009: 203-206, y Andrew Scott, 2008: 
218-223), sobre todo en la parte oriental del país, donde 
ocurren situaciones dramáticas o dramas humanos con la 
imposición del terror a la población civil. La lista de las vio-
laciones a gran escala de derechos humanos es lamentable-
mente larga. En cuanto al Gobierno, no suele proporcionar la 
protección y asistencia adecuadas a los desplazados internos, 
mientras que los grupos armados impiden su acceso a la 
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asistencia humanitaria, además de seguir cometiendo las 
mencionadas atrocidades contra la población civil y el reclu-
tamiento de los niños soldados. 

Conclusión 

Al igual que en el resto del mundo, en la opinión de Dumont 
(2004b: 225), las migraciones africanas combinan dos fac-
tores esenciales: los efectos de expulsión nacidos de las 
mediocres perspectivas, incluso catastróficas en un país, y 
los efectos de atracción de los territorios que ofrecen opor-
tunidades y la esperanza de mejora de las condiciones de 
vida o la mera realización de un sueño25. Nacen, fundamen-
talmente, de la inestabilidad interna de muchos regímenes 
africanos y del fracaso del desarrollo en este continente. En 
cuanto a los refugiados, que se ubican a menudo en los países 
de su territorio de origen, llegando solo una minoría en las 
puertas de Europa para solicitar el asilo político, son producto 
de las violaciones a gran escala de derechos humanos por los 
regímenes dictatoriales y autoritarios y de la proliferación de 
las guerras civiles en el continente, en particular, en la región 
de los Grandes Lagos, en la del Cuerno de África y en el África 
Occidental. Se dirigen con frecuencia hacia otros países afri-
canos más atractivos o que han gestionado mejor sus econo-
mías rentistas y políticamente más estables.

El futuro de estas migraciones depende de las evolucio-
nes políticas y económicas, que Grégoire (1998) resume en 
torno a tres factores: 	

•	 La resolución interna de los problemas de los Estados 
de recién creación (el fracaso del Estado-nación de 
tipo jacobino o de los aparatos heredados de la colo-
nización). 
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•	 El éxito de las agrupaciones económicas regionales y 
subregionales (creación de instituciones comunes o de 
proyectos panafricanos), pues estas migraciones inter-
nas, con los subsiguientes intercambios al margen del 
Estado (informales) y a veces contra él, podrían servir 
de polos de integración entre los Estados26.

•	 La concreción del partenariado con el Norte (realiza-
ción de verdaderos proyectos de codesarrollo y la 
eficiente ayuda pública al desarrollo tras el fracaso de 
muchos proyectos de desarrollo). Entonces, África 
con su potencial económico reforzado, no tendrá 
ninguna razón de ser un continente que expulsa a sus 
poblaciones. De lo contrario, nada impedirá la conti-
nuación y profundización de los flujos migratorios 
tanto intracontinentales como intercontinentales. 

En el caso de las migraciones subsaharianas, generadas 
por razones políticas y económicas, se suele perder de vista 
que la mejor solución, en la línea de ideas expuestas ante-
riormente, es la estabilidad política, el desarrollo económico 
y la lucha contra las desigualdades sociales (véanse Cour-
mont, 2003: 65, y Demba Fall, 2009: 43). Es decir, la cons-
trucción de modelos de desarrollos alternativos o duraderos, 
de proyectos de integración regional “desde abajo” o los 
pueblos y la adopción de las políticas destinadas a mante-
ner en el país a la intelligentsia. O sencillamente, en la línea 
de Mármora (2004: 51), se trata de concebir y concretar 
unas políticas macroeconómicas nacionales e internacio-
nales, destinadas a mejorar las condiciones de vida de los 
habitantes de los países emisores. Desgraciadamente, se ha 
de reconocer que se trata de objetivos que no están en sin-
tonía con las perversas políticas actuales de la comunidad 
internacional, con soluciones cortoplacistas que profundi-
zan los sufrimientos y la explotación de los inmigrantes.
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En cuanto a la resolución del problema específico de los 
refugiados en la región de los Grandes Lagos, y por extrapo-
lación en el África Central, pasa por la reestructuración de 
los Estados de la zona, precisamente del Estado congoleño, 
la instauración de verdaderas instituciones democráticas y la 
creación de las bases para vincular el Estado, la sociedad y el 
poder en torno a un proyecto común (Bangoura, 2009: 227). 
Por otro lado, la comunidad internacional debe tomar cartas 
en el asunto y decretar el embargo sobre la venta de armas a 
todos los Estados de la región (y no solo a la RDC), perseguir 
la explotación ilegal y comercialización de minerales y recur-
sos naturales de la RDC27 —convertida, según la metáfora de 
Colette Braeckman, en un “supermercado sin guardias” 
(2009: 376) o sin ejército disuasivo—, que sirven para la 
financiación y el mantenimiento de los conflictos armados o 
de una “economía de guerra” de la que todos sacan beneficio 
y, por lo tanto, están opuestos a su fin. 

De igual modo, se ha de proceder al desarme de las lla-
madas “fuerzas negativas” o las bandas y las milicias arma
das (FDLR, FPLC, ALIR, LRA, ADF-NALU, PARECO, CFD, 
CNDP, M23…)28, lideradas por los señores de la guerra que 
actúan en la zona y que no entienden más lenguaje que el de 
la fuerza, y crear las bases del desarrollo y la cooperación 
entre los Estados de la zona.

Asimismo, para poner fin al desprecio de la vida y al reino 
del terror, a la cultura de la violencia y de la impunidad, se 
impone la instauración de un tribunal penal internacional 
para juzgar los crímenes de guerra y de lesa humanidad come-
tidos en la RDC —desde el trágico episodio de la desaparición 
de los refugiados ruandeses en la parte oriental, pasando por 
los crímenes económicos, hasta los 5 a 6 millones de víctimas 
directas e indirectas de las guerras de agresión de los países 
vecinos—, el fomento en los países de la zona, donde la demo-
cracia tarda en instalarse, la instauración del federalismo 
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interno bajo una u otra forma de descentralización (para 
acercar el Estado a sus usuarios y para respectar la diversidad 
étnica en sus territorios respectivos), siendo el objetivo con-
seguir la estabilización de la RDC y resolver la “dicotomía 
étnica” en Ruanda y Burundi (sin excluir a los twas). 

En fin, las presiones de la comunidad internacional son 
fundamentales sobre todo hacia un país como Ruanda (el 
más activo en las ambiciones expansionistas en la RDC), y 
serían eficaces por depender este país —uno de los más 
pobres y superpoblados del mundo y sin recursos naturales 
importantes al margen del gas natural del lago Kivu (véase 
Ajello, 2010: 125)— ampliamente de la ayuda internacional y 
de los minerales saqueados en el Kivu.

El informe Mapping 201029, calificado por algunos como 
el “informe del siglo”, elaborado y publicado, el 1 de octubre 
de 2010, por el Alto Comisariado de las Naciones Unidas 
para los Derechos Humanos (HCDH por sus siglas en fran-
cés) investigó en más de 500 páginas unos 617 incidentes 
violentos —graves violaciones de derechos humanos y del 
derecho internacional humanitario, entre ellas “crímenes 
de guerra, contra la humanidad e incluso de genocidio”30— 
cometidos en la RDC entre marzo de 1993 y junio de 2003, el 
“periodo más trágico de la historia de la RDC”, en todas las 
provincias y por todos los actores tanto congoleños como 
extranjeros, incluyendo a los grupos armados. 

Este informe establece la responsabilidad de los países 
vecinos como Uganda, Angola, Burundi, Chad, Zimbabue, 
entre otros, en particular de Ruanda (entre 1996 y 1998)31, en 
aquellos crímenes, fundamentalmente en los masacres siste-
máticos y premeditados de decenas de miles de refugiados 
hutus ruandeses en el territorio congoleño por el Ejército 
Patriótico Ruandés (APR por sus siglas en inglés) en colabora-
ción con sus aliados de la AFDL de Kabila, y en la muerte de 
millones de congoleños, víctimas directas e indirectas de sus 
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agresiones, además de dedicar capítulos a las violencias 
sexuales o contra las mujeres y al saqueo de los recursos 
naturales de la RDC. 

Se trata de un paso importante para hacer justicia a las 
víctimas y refugiados de esta zona, convertida en un verda-
dero infierno (donde siguen la violación a gran escala de 
derechos humanos, la circulación de armas ligeras y la 
explotación ilegal de recursos naturales), con la implicación 
de algunos de los altos mandos militares y políticos en activo 
en esta región, salpicados32. 

Teniendo en cuenta que la Corte Penal Internacional de 
La Haya no puede juzgar estos crímenes, sucedidos antes de 
su creación en 2002, habrá que encontrar nuevos mecanis-
mos judiciales para juzgarlos, en el sentido del tribunal 
penal internacional sobre la RDC, sugerido con anteriori-
dad, para acabar con el círculo vicioso de la impunidad. 

En fin, África, desestabilizada por un crecimiento 
demográfico, a menudo superior al crecimiento económico, 
está en plena efervescencia migratoria. De ahí, la afirmación 
de Bernard (2010: 156), para quien a pesar de los obstáculos, 
la xenofobia y las expulsiones, los africanos son los habitan-
tes más móviles del planeta. Pero es triste e inconcebible que 
muchos jóvenes africanos, desesperados por la política de 
tierra quemada de sus gobernantes, más interesados en su 
enriquecimiento personal que en defender los intereses de 
sus pueblos, hayan perdido cualquier ilusión hasta el punto 
de tener la convicción de que tienen menos oportunidades y 
futuro en sus sociedades, completamente destruidas, sino en 
el extranjero (Boris Diop, 2007: 144-145; Tandonnet, 2006: 
54), y prefieren la muerte o las odiseas a los sacrificios para 
mejorar las condiciones de vida (personales y colectivas, 
políticas, sociales y económicas) en sus países de origen. En 
suma, según subraya Atienza Azcona (2005: 66), la crisis del 
desarrollo o la “pérdida generalizada de perspectivas de 
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desarrollo” en los países de origen y la búsqueda de un futu-
ro mejor en otros lugares les llevan a abandonar cualquier 
intento de elaborar un modelo de desarrollo propio.

Por otra parte, Europa, obsesionada por su seguridad33 
—en la línea recta de la ideología de la “amenaza del Sur” y 
del “mito de la invasión” o de la “avalancha” de inmigrantes 
con perfil étnico diferente—, es “cómplice”, pues ha confia-
do las funciones de sus políticas migratorias represivas y 
restrictivas a los gobiernos de los países magrebíes y subsa-
harianos que asumen un verdadero papel de “gendarmes de 
Europa”34. Con ello, se ha procedido a la “externalización y 
militarización de las fronteras de la UE” (véanse Simon, 
2008: 225-229; González Pérez, 2007: 375-376, y Khader, 
2010b: 39), impidiendo la larga tradición de libre circula-
ción en el Sáhara por los pueblos nómadas (o en el “territo-
rio de los hombres libres”). Es el caso de los soninké, que, 
desde la época precolonial, según subraya Gubert (2008), se 
dedican al comercio de larga distancia a través de toda la 
cuenca del río Níger, utilizando la migración más bien para 
fortalecer su poder económico que como una estrategia de 
supervivencia.

NOTAS

	 1.	 Existen dos principales rutas africanas: la “ruta africana occidental” (Sáhara 
Occidental), que parte de varios países subsaharianos y magrebíes (el noroeste 
de África, desde Nigeria hasta Marruecos) para dirigirse hacia España, pasando 
principalmente por Marruecos, y la “ruta africana oriental y septentrional” (o 
la ruta central del Sáhara), que procede también de aquellos países y se dirige 
hacia Italia a través sobre todo de Libia (véanse López Sala, 2009: 15-16, y Gon-
zález Pérez, 2007: 366-367), constituyendo Argelia un nexo hacia una u otra 
ruta.

	 2.	 Las presiones europeas a los países magrebíes, para fortalecer los controles 
policiales contra la inmigración clandestina, explican que los puntos de salida 
se ubiquen cada vez más en el sur y, con ello, el aumento de los riesgos de muer-
te en la travesía, al incrementarse la distancia para llegar a las Islas Canarias, 
Gibraltar, Ceuta y Melilla.
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	 3.	 Unos 30,6 millones de africanos, o el 3 por ciento de la población, han emigra-
do internacionalmente incluso en el propio continente, o sea, las personas que 
viven en los países en los que no han nacido, tanto los inmigrantes voluntarios 
como forzados. Estas migraciones van a ir en aumento sobre todo hacia los 
países de la OCDE, pues la población tiende a aumentar en África y a disminuir 
en estos países (véase World Bank, 2011). El continente, cuya población se 
estima en más de 1.000 millones de personas, conocerá un aumento de dicha 
población en unas 122 millones de personas, entre 2010 y 2020, para ser la más 
numerosa del planeta en 2035, sin que ello se acompañe de la adopción de 
estrategias de desarrollo para ofrecer empleos a esta mano de obra que, en 
2020, tendrá el 50 por ciento de personas con nivel de Educación Primaria y 
Superior (40 por ciento en la actualidad). Es decir, que África se caracteriza por 
tener una población cada vez más joven y educada y en constante aumento 
(véase Lund, 2012). 

	 4.	 Se estima, en 2010, en unos 618.000 los inmigrantes no africanos, o el 4 por 
ciento de la inmigración total, afincados principalmente en países como Costa 
de Marfil, Sudáfrica y Burkina Faso. Sudáfrica y Egipto acogen el grueso de 
estos inmigrantes procedentes fundamentalmente de Australia, Líbano, Filipi-
nas, Palestina y Yemen (World Bank, 2011). La penuria económica que afecta a 
países como Portugal, consecuencia de la crisis financiera internacional actual, 
está convirtiendo a la Angola pacificada, con importantes fondos procedentes 
del petróleo, en un destino para muchos empresarios portugueses, e incluso se 
realizan inversiones angoleñas en Portugal.

	 5.	 El balance de la llamada “trata árabe”, o del mundo musulmán, se estima en 
unos 42 millones de personas deportadas, desde el siglo VII hasta el siglo XIX.

	 6.	 El balance de esta trata, más conocida que la anterior, es de unos 11 a 15 millo-
nes de personas, excluyendo a las víctimas indirectas, entre el siglo XVI y el 
siglo XIX.

	 7.	 La trata de los negros —en la que algunos autores con cierto cinismo responsa-
bilizan o insisten en la participación de los propios africanos o en la existencia 
de la esclavitud en África mucho más anterior de la trata atlántica (véase Faes y 
Smith, 2006: 297-316), poniendo en el mismo saco a las víctimas y los verdugos 
para fomentar la autoculpabilización y la autoflagelación— fue racionalizada por 
los misioneros cristianos y más tarde por algunos filósofos del Siglo de las 
Luces, según afirma Harris (1987: 17-19), que internacionalizaron e intelectua-
lizaron la idea de la “inferioridad de los negros”, al negar a los africanos tener 
la civilización, la ciencia, el arte, la historia, el desarrollo y la cultura. Se consi-
deraba que los africanos vivirían mejor como esclavos en una sociedad cristiana 
que como seres libres en el salvajismo africano. Estas ideas favorecieron la 
importación de los africanos como esclavos, sobre todo en las Américas.

	 8.	 Por su parte, Makhosezwe Magubane (2000: 208) estima que la esclavitud occi-
dental, que duró tres siglos (1550-1850), además de haber deportado entre 12 y 
50 millones de personas, según las estimaciones de este autor, despobló el 
continente africano, pues, entre 1650 y 1900, la población europea aumentó en 
un 600 por cien, la asiática en un 300 por cien y la africana solo en un 20 por 
ciento. Hoy, África representa el 12 por ciento de la población mundial, mien-
tras que antes de la esclavitud representaba la quinta parte de la misma, además 
de perjudicar la esclavitud la evolución política y económica del continente. En 
opinión de Clarke (1996: 373), continúa en la actualidad la tragedia, pues se 
sigue considerando a los pueblos africanos y sus diásporas, a lo largo y ancho 
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del mundo, no como personas racionales que deben encargarse de su proprio 
destino o decidir por sí mismos, sino como gente que debe ser controlada y 
orientada (y a la que se presenta la tutela externa como protección o salvación, 
silenciando la “brillante contribución que África aportó al enriquecimiento de 
la civilización humana” (Pathé Guèye, 2007: 92) y a la que se sigue negando la 
cultura, y se impone la historia de los demás (etnocidio y epistemocidio). Ello 
viene ilustrado por la mención, hasta hace poco, de “nuestros antepasados los 
galos” en los libros de texto del África francófona. Se impone, de este modo, a 
África la idea que desde el exterior se hace de ella: un continente incapaz de 
seguir la evolución de la historia y de encargarse de sí mismo. Por lo tanto, 
persisten en el continente las políticas neocoloniales que las antiguas potencias 
coloniales y otras, que siguen manteniendo sus zonas de influencia en este 
continente donde se ha procedido, sin confesarlo, a la reedición de la Confe-
rencia de Berlín de 1884-1885. Es decir, los africanos y sus descendientes (140 
millones de personas) han conseguido la libertad, pero se les sigue negando la 
humanidad. De ahí, la afirmación de Hazoumé y Hazoumé (1988: 15), para 
quienes “jamás un pueblo había sido tan deshumanizado para solo aparecer a 
los ojos de los demás como una raza de sub-hombres, naturalmente destinada 
a servir”.

	 9.	 Estos últimos se han reducido considerablemente, limitándose en los dos últi-
mas décadas a la guerra entre Etiopía y Eritrea, las tensiones entre Camerún y 
Nigeria sobre las islas Bakassi o la contienda entre Marruecos y el Sáhara Occi-
dental como conflicto de descolonización en África.

	 10.	 Durante siglos, el Sáhara, por su unidad geográfica e histórica con el tráfico de 
caravanas, sirvió de nexo entre el África Subsahariana y el Magreb o entre el 
Atlántico, el Mediterráneo y el mundo árabe. Se desarrollaron en este espacio 
los flujos sur-norte y norte-sur: los comerciantes del África Occidental expor-
taban los productos magrebíes hacia el África Subsahariana (en el sentido 
norte-sur), e importaban los productos oesteafricanos hacia el Magreb (en el 
sentido sur-norte). Los comerciantes árabe-musulmanes se dedicaban, en 
particular, al triste comercio de esclavos que exportaban hacia el África del 
Norte, que instauró una verdadera cultura de la violencia al generar los desor-
denes internos y las guerras entre los Estados y las relaciones de odio e insegu-
ridad en la zona. En la propia África Occidental se establecieron relaciones 
comerciales entre las zonas costeras y forestales del golfo de Guinea con el 
Sahel.

	 11.	 Níger, durante mucho tiempo país de emigración, se ha convertido en país de 
tránsito con Agadez como “puerta de salida del África Subsahariana y de entra-
da en el desierto” o en la intersección de intercambios internacionales en el 
Sáhara Central. Esta preferencia por el Sáhara Central se explica por las adver-
sidades y obstáculos prevalecientes durante mucho tiempo en las demás vías: la 
inseguridad y las dificultades naturales en las carreteras entre el norte de Malí 
(Tombuctú, Gao, Kidal) y Tamanraset en Argelia, el cierre de las fronteras entre 
Libia y Chad, y entre Libia y Sudán, convirtieron a Agadez, y en menor medida 
a Arlit, en el punto de paso o de tránsito ineludible de las migraciones proce-
dentes de los distintos países subsaharianos hacia Libia y Argelia.

	 12.	 En el caso de los tuaregs de Níger, huyendo de las hambrunas hacia Libia, o 
reclutados y armados por Gaddafi, en su famosa “Legión islámica”, para deses-
tabilizar los gobiernos de los países del Sahel, considerados como “corruptos, 
injustos y reaccionarios" (véase Salifou,1993: 61-62).
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	 13.	 Este comercio, de contrabando y trueque por carretera, permitió a Libia eludir 
ampliamente el embargo aéreo decretado contra este país, el 15 de abril de 
1992, por el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas por su negativa a 
colaborar tras los atentados terroristas contra los aviones de UTA y de la Pan Am 
(véase Grégoire, 1998: 100, y 1999: 192-206) .

	 14.	 Se denuncia las mismas prácticas por parte de las inmigrantes procedentes del 
sur de Níger y del norte de Nigeria y de Chad, en el oasis o pequeña ciudad 
enclavada de Dirkou (donde las condiciones de vida son más difíciles que en 
Agadez por la ausencia total de infraestructuras), la última etapa en Níger para 
los que se dirigen hacia la frontera de Libia.

	 15.	 Es preciso subrayar que el dinamismo de las migraciones en la zona explica que 
la población de Tamanraset ha pasado de menos de 3.000 habitantes en 1966 a 
más de 70.000 en la actualidad, mientras la de Agadez se ha triplicado prácti-
camente, pasando de 30.000 habitantes en 1985 a 100.000 hoy (véase Henriet, 
2005: 27).

	 16.	 En la década de los sesenta, el presidente Hamani Diori apostó por la coopera-
ción sahariana y conversión de su país, Níger, en el puente entre África Subsa-
hariana y África del Norte. Este proyecto no se concretó, pues fue derribado en 
1974 por un golpe de Estado encabezado por el general Seyni Kountché con el 
apoyo de Francia, tras decidir multiplicar por siete el precio del uranio e ins-
taurar la cooperación con Libia. Los Estados de la región (Libia Níger, Malí, 
Chad, Burkina Faso, Senegal hasta Marruecos, Egipto, Nigeria, Sudán y otros 
que no pertenecen a la región —o 21 Estados en total—) intentaron, desde 
febrero de 1998, agruparse en un espacio económico, la Comunidad de Estados 
Sahelo-Saharianos (CEN-SAD), liderada por el coronel Gaddafi. Desde la caída 
de su régimen, el nuevo Gobierno libio, el Consejo Nacional de Transición 
(CNT), intenta retomar este proyecto para limitarlo a los Estados pertenecien-
tes exclusivamente a esta área geográfica, incluyendo a Argelia, y extender sus 
objetivos a la paz y seguridad y fomento de la integración económica, junto al 
reparto equitativo de las contribuciones de los Estados miembros, siendo el 
objetivo evitar su instrumentación como en la época de Gaddafi (véase Nako, 
2012: 18). A pesar de la inseguridad que prevalece hoy en este desierto, el Sáha-
ra es un territorio codiciado por tener en su subsuelo muchas riquezas, en 
particular petróleo y agua. De ahí, el interés particular que manifiestan las 
potencias externas como los Estados Unidos o Francia, además de países como 
Libia o Argelia, que proyectan extender su influencia en África Subsahariana a 
través de esta zona (Grégoire, 1998:104).

	 17.	 Los países de la UE no sienten ninguna responsabilidad en el desastre que 
prevalece en África, cerrando las puertas a los que en un pasado no muy lejano 
contribuyeron a su prosperidad.

	 18.	 Para este conflicto aún activo, y con impresionantes movimientos de refugiados 
hacia Chad y Centroáfrica y de desplazados internos, véanse Smith (2004: 7), 
Powell (2004: 1 y 13) y Dagne (2011: 141-147).

	 19.	 Es también preciso subrayar que se produjo en esta zona una catástrofe huma-
nitaria con la erupción del volcán Nyiragongo, en enero de 2002, con unas 
200.000 personas desplazadas en la ciudad de Goma, mientras que otras 
250.000 buscaron refugio en el territorio de la vecina Ruanda (Gisenyi, Nyun-
do y Ruhengeri). A los refugiados de las violencias nacidas de los conflictos 
armados se añadieron, en la zona, los refugiados producidos por los desastres 
naturales. 
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	 20.	 Los campos de refugiados del Kivu (Runingo, Katale, Mugunga, Kibeho, Tingi-
Tingi, Kasese, Biaro, Shabunda, Panzi, Kashusha..), en los que se instalaron 
más de 1 millón de refugiados a lo largo de la frontera entre Ruanda y la RDC, 
fueron controlados por los militares de las Fuerzas Armadas Ruandesas (FAR) 
y las milicias interahamwes hutus, derrotadas, y responsables del genocidio en 
Ruanda, que les convirtieron de noche en bases militares con la circulación de 
armas y municiones (véase Ajello, 2010: 176). Además de preparativos en estos 
campos para la contraofensiva o el retorno, estas fuerzas del Hutu Power instau-
raron un clima de violencias contra las poblaciones tutsis congoleñas del Kivu. 
Los ataques contra estos campos, en octubre y noviembre de 1996, por la AFDL 
de Kabila, con el respaldo de las tropas ruandesas del FPR, produjeron una 
verdadera catástrofe humanitaria, con la desaparición en las selvas congoleñas 
(llenas de fosas comunes) de unos 250.000 a 400.000 refugiados hutus ruan-
deses, que pasaron de este modo a la oscuridad (véase Lanotte, 2003: 44-45). 
Algunos autores consideran este trágico episodio como un “segundo genoci-
dio”, esta vez de los tutsis contra los hutus por realizarse las matanzas de las 
víctimas “no en función de sus actos, sino de lo que eran”. Esta tesis es cuestio-
nada por algunos juristas, que hablan de claras diferencias en cuanto a los 
objetivos y finalidades de los crímenes cometidos por el Hutu Power, en Ruanda, 
y por el ejército del Frente Patriótico Ruandés en el territorio congoleño, no 
existiendo en este último caso la voluntad de eliminar un grupo étnico determi-
nado, en el primer caso sí. De todas maneras, el Gobierno ruandés, según 
denuncia la fiscal helvética Carla del Ponte (2008), siempre ha negado colabo-
rar en las investigaciones del Tribunal Penal Internacional sobre Ruanda 
(TPIR), sobre los crímenes cometidos por el FPR, de liderazgo tutsi, tanto en 
Ruanda como en la RDC.

	 21.	 Esta segunda guerra fue justificada por la no resolución del problema de la 
nacionalidad de los banyamulenges o tutsis congoleños y la persistencia de la in
seguridad a las fronteras de la RDC con Ruanda, Burundi y Uganda (véase 
Reyntjens, 1998), ambos problemas que no pudo resolver Kabila. Sin embargo, 
la verdadera razón era el control y saqueo de los recursos naturales de la RDC.

	 22.	 Esta ofensiva se prolonga en la actualidad, con la llamada guerrilla M23 de 
Bosco Ntaganda —el antiguo aliado y rival de Nkunda en el seno del CNDP, tras 
su detención en Ruanda en enero de 2009—, y que ocupa el territorio de Ruts-
huru en el Kivu Norte desde mayo de 2012, con el mismo respaldo, y bajo man-
dato de busca y captura de la CPI por crímenes de guerra cometidos en Ituri.

	 23.	 Ruanda, Burundi y parte de las montañas del Kivu congoleño se caracterizan 
por tener las más altas de densidad de población del mundo, igual que en el 
golfo de Bengala en la India, mientras que la RDC es ampliamente un territorio 
subpoblado o con escasa población.

	 24.	 Según manifiesta Braeckman (2009: 204), en la parte oriental de la RDC, las 
mujeres no solo son violadas, humilladas, sexual y económicamente, sino ade-
más torturadas y sometidas a brutalidades inéditas. Véase también Human 
Rights Watch (2000: 39).

	 25.	 Cuestionando la teoría de push-pull, es preciso subrayar que se trata de un 
fenómeno más político (tanto en sus causas y respuestas propuestas para resol-
verlo) que no obedece a las causas exclusivamente económicas y sociales (véase 
Courmont, 2003: 64). 

	 26.	 Con estas migraciones interafricanas, además de los flujos financieros, se rea-
lizan una cierta homogeneización de los modos de vida, junto a la creación de 
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espacios supraestatales que podrían servir de bases a la integración regional. 
Desgraciadamente, la hostilidad de los autóctonos con respecto a los migrantes 
procedentes de los países vecinos desde hace varias décadas, sobre todo en la 
región de los Grandes Lagos (Uwizeyimana, 2005: 127), hostilidad fomentada 
por los dirigentes con fines electorales o políticos, pone en entredicho el ideal 
panafricano o la solidaridad africana, además de desperdiciar la oportunidad 
de la integración regional desde las bases, pues los flujos migratorios se han 
convertido en la fuente de crisis, tensiones e incluso guerras como en el caso de 
la región de los Grandes Lagos.

	 27.	 Se trata de extender el proceso de Kimberley (elaborado para la lucha contra el 
tráfico de “diamantes ensangrentados”) a estos recursos minerales y naturales, 
saqueados y vendidos a precio de subasta, mediante el sistema de certificación, 
para luchar contra el comercio ilícito que financia las bandas armadas: la iden-
tificación de las minas artesanales en manos de los civiles; la verificación de 
todas las etapas del itinerario desde la extracción hasta los diferentes puntos 
de venta; el diseño de un banco de datos para comparar las cantidades de com-
pras y ventas por un mismo puesto, así como un sistema de control indepen-
diente de las actividades de los principales actores de la cadena. Véase Bilan du 
Monde 2011, Société Éditrice du Monde (SEM), París, 2011, p. 102.

	 28.	 Se trata de unos 18 grupos integrados por los combatientes hutus ruandeses 
(exmiembros de las FAR e interahamwes), de milicias hutus burundeses, de 
rebeldes ugandeses y sudaneses y de los propios movimientos insurreccionales 
congoleños como las milicias nacionalistas y de autodefensa mai mai, los mili-
tares del antiguo ejército de Mobutu, que tienen en común el saqueo de los 
recursos locales para el enriquecimiento personal o para la financiación de la 
guerra (véase Braeckman, 2009: 340).

	 29.	 Con anterioridad, el grupo de expertos de las Naciones Unidas elaboró infor-
mes sucesivos, entre 2000 y 2002, sobre la explotación ilegal de los recursos 
naturales y otras formas de riquezas en la RDC, informes que pusieron de 
manifiesto la participación a gran escala en dicha explotación de países como 
Ruanda y Uganda, de distintos grupos armados extranjeros y congoleños y de 
empresas africanas, asiáticas y del Norte.

	 30.	 El término de genocidio, utilizado en la primera versión del informe, o el 
borrador del mismo en agosto de 2010, fue rechazado por el Gobierno ruandés, 
y matizado después en el informe definitivo de octubre de 2010, que habla de 
un “posible” genocidio cometido por el APR contra los hutus.

	 31.	 En el mismo sentido, el profesor Filip Reyntjens (2012: 8-9) afirma que “de 
entre los actores acusados, Ruanda es el más gravemente señalado y cae sobre 
el régimen la sospecha de haber cometido genocidio […]”, y de ponerse en pie 
un tribunal para juzgar esto crímenes, persigue el autor, Ruanda se encontraría 
“ante un verdadero dilema: o renunciar al beneficio de un largo periodo de 
impunidad o rechazar el traslado de sus sospechosos ante el tribunal mixto 
(congoleño e internacional) y correr el peligro de provocar la indignación de la 
comunidad internacional”. Precisamente, en esta línea, se han multiplicado 
últimamente las presiones internacionales contra Ruanda. La UE acaba de 
decidir la suspensión de su ayuda a Ruanda, en septiembre de 2012, por su 
respaldo al movimiento rebelde M23, responsable de graves crímenes cometi-
dos en la parte oriental de la RDC, siguiendo en ello el informe del Consejo de 
Seguridad de las Naciones Unidas que denuncia dichos crímenes (véase Agen-
ce France Press, 2012). Por su parte, Human Rights Watch ha dirigido, el 5 de 
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septiembre de 2012, una carta al señor Makthar Diop, vicepresidente para 
África del Banco Mundial, para que este organismo suspenda la financiación de 
programas de desarrollo en Ruanda (véase Evans Jessica, 2012). En fin, el pre-
sidente galo, François Hollande, en la tribuna de las Naciones Unidas, el 25 de 
septiembre, condenó con firmeza a Ruanda por sus agresiones a la RDC por 
movimientos de guerrilla interpuestos.

	 32.	 La sociedad civil congoleña, integrada por unas 220 ONG de defensa y promo-
ción de derechos humanos, que colaboraron con la ONU en la elaboración del 
informe, lo apoyó y ve en él la oportunidad de aclarar parte de la historia de la 
RDC con la consiguiente reparación de las injusticias y atrocidades cometidas 
contra algunos pueblos nacionales por algunos dirigentes congoleños cínicos, 
aún en ejercicio, pueblos que siguen en un “trauma colectivo”; y también para 
instaurar un mecanismo regional de reconciliación de los pueblos de la región 
de los Grandes Lagos —empezando por la reconciliación entre hutus y tutsis, 
que deben instaurar un nuevo contrato social que evite la legitimación y el 
acceso al poder sobre la base étnica y la “tiranía de la mayoría” o la “dictadura 
democrática” (véase Agostini, 2006: 99), y el fin de la falsa dicotomía bantú-
nilótico, que ha instaurado un verdadero “etnicismo científico” (Chrétien) y 
letal en toda la región de los Grandes Lagos—, la libre circulación de las perso-
nas en la región y la desmilitarización de la misma.

	 33.	 Europa, con el fortalecimiento de sus dispositivos de control cada vez más 
sofisticados, impide a las personas perseguidas o a las víctimas llegar a su terri-
torio para recibir protección (Weil, 2000: 427). Asistimos, en opinión de 
Bichara Khader (2010a: 37), a una clara apuesta por “Europa para los europeos” 
en contra de la libre circulación de personas.

	 34.	 Estamos ante unas políticas de inmigración en contra del desarrollo de estos 
países, por fomentar en particular el aumento de la corrupción, y de violación 
de los derechos humanos de los migrantes en estos países, con los dispositivos 
de control tanto jurídicos como policiales desplegados por la UE y que van 
desde las expulsiones masivas, pasando por la construcción de campos de 
retención, espera o internamiento de migrantes hasta el proyecto de construc-
ción de un “muro electrónico”, junto a las patrullas conjuntas, para impedir el 
acceso de los clandestinos a su territorio. De este modo, se ve afectado negati-
vamente este colectivo, cuyos integrantes huyen fundamentalmente de la per-
secución y desesperación. Lo mismo puede decirse de los oriundos de la costa 
atlántica de Senegal y Mauritania, donde los buques de pesca extranjeros 
(europeos, rusos y asiáticos) o de pesca industrial se dedican al saqueo de los 
recursos marítimos con graves consecuencias en los medios de subsistencia y 
de sustento de las poblaciones locales por dedicar el grueso de la producción 
pesquera, controlada por las empresas europeas, a la exportación y no al mer-
cado local, fomentando de este modo la emigración de los pescadores o su 
conversión en pasadores de fronteras como alternativa, y que se intenta disua-
dir con el dispositivo europeo Frontex (Agencia Europea para la Gestión de la 
Cooperación Operativa en las Fronteras Exteriores), creada en 2004, o el Siste-
ma Integral de Vigilancia Externa (SIVE), además de obligar, según Choplin 
(2008), a estos países pobres a acoger a los inmigrantes procedentes de otros 
países subsaharianos sin mayores recursos o presupuestos e incluso afectados 
por la crisis alimentaria actual como en el caso de los ocho países del Sahel.
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CAPÍTULO 6

MUJERES EN MOVIMIENTO. MORFOLOGÍA 			
DE UNA CATEGORÍA EMERGENTE EN LA MOVILIDAD 
AFRICANA: EL CASO DE LUBUMBASHI (RDC)

GERMAIN NGOIE TSHIBAMBE

Introducción

La persistencia de la crisis económica en la República Demo-
crática del Congo (RDC) ha hecho que la población haya 
tenido que avivar el ingenio para buscar la manera de salir 
adelante por sus propios medios (lo que se suele denominar 
se débrouiller o espabilar). Este comportamiento, que se ha 
convertido en la característica principal de la forma de actuar 
de los congoleños, se ha generalizado hasta alcanzar a todos 
los aspectos de la vida en sociedad. En el lenguaje popular se 
denomina “la regla del artículo 15” (el artículo del Código 
Penal que se refiere al robo), metáfora que remite a la ley en 
un país en el que, al menos en cierta medida, las normas han 
perdido su valor y su capacidad de facilitar las interacciones 
sociales y de institucionalizar las relaciones. De hecho, como 
sugieren Chabal y Daloz, el fracaso de la institucionalización 
en el África Subsahariana ha provocado una fuerte informa-
lización de las prácticas y de las instituciones, hasta llegar a 
“retradicionalizarlas” (1999). Esta metáfora se ha converti-
do así en un código cifrado que permite prever y anticipar las 
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transacciones sociales al tiempo que lo informal estructura 
todo en el país y todo lo hace informe.

La crisis que sigue viviendo la poscolonia congoleña 
tiene asimismo consecuencias sobre el juego de roles en el 
seno de las familias, que ya no dependen únicamente de la 
aportación y la importancia del hombre, el padre de familia 
que trae el dinero a casa. La desarticulación del sector formal 
de la economía de la RDC, con el consiguiente desempleo, ha 
puesto en primer plano a la mujer, que ha emergido como un 
nuevo agente con unos roles útiles para la vida y la supervi-
vencia de la familia. En los barrios de las periferias urbanas, 
muchas familias sobreviven gracias al pequeño comercio 
que realizan las mujeres. En los improvisados mercados que 
proliferan en los medios urbanos y rurales, el porcentaje 
de mujeres es muy elevado. En el nzando, el gran mercado de 
Kinshasa, más del 70 por ciento de los vendedores son muje-
res. Lo mismo sucede en Lubumbashi, la segunda ciudad del 
país, donde algunos puestos del mercado central están ocu-
pados exclusivamente por mujeres. Los mercados “piratas”, 
es decir, la ocupación —prohibida— de determinados espa-
cios públicos o privados, en las avenidas y las calles, para 
vender productos, son así los lugares preferidos por las 
mujeres, en los que pueden desplegar todo su instinto para 
los negocios.

El fin del monopolio social del hombre en la vida y la 
supervivencia de la familia congoleña se ponen de manifies-
to asimismo en la dinámica migratoria. Aunque la disponi-
bilidad de estadísticas sobre la composición femenina de las 
emigraciones de la RDC es y seguirá siendo un problema 
para los investigadores, es cada vez más evidente que la 
mujer congoleña está emigrando con creciente frecuencia. 
Hasta hace poco considerada como “sujeto pasivo […] en 
numerosos trabajos sobre las migraciones internacionales” 
(Guillon, 1999: 7), la mujer adquiere ahora una innegable 
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visibilidad. Es obvio que esta feminización de la migración 
congoleña no ha despertado aún el interés de los investiga-
dores. También lo es que no se trata de un fenómeno tan 
reciente. Lo interesante y lo nuevo es que la mujer congoleña 
se está haciendo con el monopolio de determinados nichos 
de actividad económica y que organiza redes que mantienen 
la movilidad femenina hacia otros países. Raras veces y/o a 
menudo sola y en grupo, la mujer congoleña se está haciendo 
cada vez más visible en otros países africanos, como Zambia, 
Tanzania o Sudáfrica. Para gestionar esa movilidad, se orga-
niza haciendo circular información sobre determinados 
sectores, los sectores en los que tiene una posición de mono-
polio en unos procesos que conectan el aquí —el país— y el 
allí —el mundo globalizado—.

El alcance de la investigación: lugares 	
de observación y enfoques metodológicos 

En este capítulo exploraremos esa nueva categoría de agentes 
que ha surgido con la dinámica migratoria en la RDC. Anali-
zaremos el itinerario social de esas mujeres de negocios 
congoleñas, las “mujeres en movimiento”, y veremos en qué 
sectores de actividad económica han logrado una posición de 
monopolio. Nos centraremos para ello en dos países de des-
tino de esa movilidad comercial, Tanzania y Zambia. Y toma-
remos, como lugar de origen de la corriente migratoria 
dentro de la RDC la ciudad de Lubumbashi.

Nuestra investigación se basa en datos acopiados con 
métodos cualitativos, principalmente en Zambia y en la ciu-
dad de Lubumbashi. En Zambia, adoptamos como lugares de 
observación y encuesta tres ciudades: Kitwe, Ndola y Lusaka. 
Son tres localidades bien comunicadas por carretera, por lo 
que es fácil desplazarse de una a otra en cómodos autobuses. 
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La importancia de estas tres ciudades zambianas es evidente 
en lo que atañe a la movilidad de las migrantes congoleñas. 
Kitwe y Ndola son lugares de paso obligados para los que 
viajan a Tanzania. Pasar por Lusaka es inevitable para los 
que van a Sudáfrica, sobre todo porque los congoleños pre-
fieren realizar ese viaje por carretera. En este país limítrofe, 
23 mujeres congoleñas y cinco zambianas aceptaron ser 
entrevistadas. Las habíamos identificado en los autobuses, 
restaurantes o mercados de Zambia. Al iniciar una conversa-
ción con ellas en suahili, la lengua que se habla en Katanga 
(RDC), se produjo un clima de confianza. En cuanto a las mu
jeres zambianas, la colaboración de un antiguo estudiante 
congoleño que vivía allí y hablaba el kibemba facilitó la tarea 
a la hora de realizar las entrevistas. Esta fase de la investigación 
consistió en la realización de entrevistas semiestructuradas 
como complemento de la observación. Las entrevistas gira-
ban en torno a los negocios que hacía la entrevistada entre el 
país de origen y el país de destino1.

En las investigaciones que se han realizado hasta ahora 
en la RDC se ha tratado de que la población contara su vida. 
Pero en nuestro estudio nos convenía que, en vez de contar 
su vida, nos hablaran de su experiencia, es decir, no de su 
vida en general sino de una parte concreta, la relacionada 
con los hechos cuya trama queríamos descodificar. Así, entre 
marzo y mayo de 2007 recogimos esas experiencias de alre-
dedor de 50 personas que vivían en Lubumbashi. Para for-
mar ese “equipo”, adoptamos la estrategia de seleccionar a 
determinadas personas a las que, en nuestras conversacio-
nes con ellas y tras establecerse una relación sostenida, les 
pedíamos que nos indicaran a otras cinco personas que se 
dedicaran a la misma actividad y con las que pudiéramos 
entrar en contacto. Adoptamos así, para seleccionar la mues-
tra, el método de la “bola de nieve”, en el entendido de que 
“el número de personas a entrevistar no depende de una 
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población determinada de antemano, sino que obedece al 
principio de saturación que formuló Strauss: es a partir del 
momento en que las informaciones se hacen sistemática-
mente repetitivas cuando se puede clausurar esta fase de la 
encuesta” (Petit y Trefon, 2006: 19).

La muestra que seleccionamos en Lubumbashi se com-
ponía de un 66,6 por ciento de mujeres y un 33,4 por ciento 
de hombres. Estos podían estar casados con mujeres de 
negocios (41,2 por ciento), ser socios de mujeres de negocios 
(35,3 por ciento) o incluso ser ellos directamente hombres 
“en movimiento” por su cuenta (25,5 por ciento). En total, 
incluyendo a todas las personas a las que se solicitó informa-
ción en Zambia y en la RDC, la distribución por sexos era la 
siguiente: 78,2 por ciento de mujeres y 21,8 por ciento de 
hombres (N = 78) (véase el cuadro 1).

Cuadro 1

Estratificación de la muestra de la encuesta (N = 78), en porcentaje

Sexo Edad Estudios Estado civil

H M 25-30 31-36 >37 Primarios

Secun-

darios

Univer-

sitarios Solteros Casados

H M H M H M H M H M H M H M H M

21,8 78,2 - 8,1 4,7 40,9 52,9 50,8 - 16,3 47,0 65,5 52,9 18,0 23,5 50,8 76,4 49,1

Nota: N = 78; N de hombres = 17; N de mujeres = 61.

A las mujeres se las eligió por su posición social como 
mujeres de negocios en activo. Es importante señalar a este 
respecto que la mujer de negocios en activo se define en la 
RDC como toda mujer que generalmente, aunque no exclusi-
vamente, se busca su sustento en el “sector informal” de la 
economía. Se las llama “mujeres en movimiento” porque, 
aprovechando su dominio de los desplazamientos, su savoir 
circuler, hacen negocios que las llevan, en un va y viene ince-
sante, a atravesar las fronteras del país en busca de mercancías 
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que luego venden aquí o allí, es decir, en cualquier punto de 
ese espacio transnacionalizado que, para Alain Tarrius, está 
marcado por “travesías, flujos, recorridos entre etapas terri-
toriales, [por] todo un universo de normas, mezcolanzas y 
mestizajes” (Tarrius, 2005: 3).

Es importante reconocer en este punto que la estrategia 
que adoptamos para seleccionar la muestra, la llamada “bola 
de nieve”, presenta, al menos en lo que se refiere a las per-
sonas encuestadas en Lubumbashi, un riesgo que ha sido 
descrito por Lututala como el de “no incluir en la muestra 
nada más que a personas que se conocen entre sí (ba mista, 
que en lingala, lengua congoleña, significa ‘amigos’), y por lo 
tanto que tienen características parecidas. Se pierde así la 
riqueza de la heterogeneidad de los sujetos, y tal vez también 
del fenómeno” (2006: 122). Procuramos asimismo recoger, 
en términos de Paillé y Mucchielli, “todo acontecimiento 
significativo que se produce en el seno del campo de con-
ciencia […] nombrado, traspuesto, relacionado y en su caso 
comunicado” (2005: 31), es decir, informaciones recibidas 
(mediante comunicación individual de los sujetos encuesta-
dos) que se están reevaluando constantemente, a fin de 
reducir los problemas derivados de las “muchas habladurías 
y charlatanerías, que son a menudo pintorescas” (Banégas y 
Warnier, 2001: 20), y consustanciales a esta forma de rela-
ción entre el investigador y el sujeto cuya narración se desea 
grabar. Por lo demás, está ya establecido que vivir una expe-
riencia y contarla son dos actividades distintas: éramos 
conscientes de esa diferencia, por lo que no tomamos como 
información válida todo lo que las personas encuestadas 
contaron sobre una determinada experiencia. Por eso, recu-
rrimos a fuentes escritas, relativas a otras investigaciones 
realizadas en otros contextos, que nos permitieron estable-
cer comparaciones al respecto. Es en esa bibliografía donde 
encontramos elementos y consideraciones anteriores sobre 
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la actividad de la mujer en la movilidad internacional 
(Ambrosini, 2006; Potot, 2005; Jolly y Reeves, 2005; Boyd y 
Grieco, 2003; Oishi, 2002).

Los temas de la investigación 

La visibilidad de la mujer congoleña como sujeto de emigra-
ción nos llevó a interesarnos por conocer su perfil, así como 
por comprender los nichos económicos en los que goza de 
una situación de monopolio cuando, en un va y viene cons-
tante, trata de obtener un beneficio que se deriva de los 
“importantes diferenciales de riqueza” (Tarrius, 2005: 4) que 
genera hoy la actividad transnacional. Así, el primer tema de 
investigación que nos planteamos era por una parte el perfil 
de esas emigrantes y, por otra, los tipos de negocios a los que 
se dedicaban en su país de origen. El segundo tema era las 
estrategias con las que funcionaban las redes femeninas con 
respecto a la movilidad comercial y el tercero consistía en los 
efectos que esta nueva actividad de la mujer tenía sobre su 
autonomía personal en su propia sociedad.

Conviene comentar a este respecto el impulso que lleva 
a los congoleños, hombres o mujeres, a desplazarse a otro 
país. No emigran para instalarse definitivamente en él, sino 
que la movilidad es un medio para abrirse a otros contextos 
en los que tengan oportunidades de ganar dinero. Se trata, 
por consiguiente, de una emigración temporal que se utiliza 
como estrategia de negocio. Es lo que denominamos movili-
dad comercial: se produce cuando las personas emigran en 
busca de oportunidades que están a caballo de dos espacios, 
el país de origen y el país de destino. Esta lectura de la acción 
migratoria permite estudiarla no ya desde el punto de vista 
de la búsqueda de empleo (migración de mano de obra), que 
implica el deseo de establecerse de manera permanente en 
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otro lugar, sino desde la perspectiva de que el desplazamien-
to a otro país y la estancia en él son pasarelas hacia un nuevo 
mercado en el que se pueden comprar unas mercancías que 
luego se venden en el país de origen.

Bases teóricas de la investigación

Nos interesa en nuestro análisis el hecho de la movilidad de 
la mujer congoleña en el espacio africano. Y también la visi-
bilidad de la mujer en la dinámica de emigración de la RDC. 
Aunque esa visibilidad es indudable en la observación empí-
rica, sigue estando en claroscuro en el discurso sobre el 
fenómeno migratorio en nuestro país. Es importante señalar 
no obstante que, aunque empezó a aflorar muy lentamente, 
la cuestión del género tiene hoy una presencia cada vez más 
destacada en el debate sobre las migraciones (Jolly y Reeves, 
2005). Esta incorporación de la perspectiva de género a los 
estudios sobre las migraciones hay que atribuirla al desarro-
llo de los estudios sobre la mujer —desde una óptica feminis-
ta— que se ha producido en todo el mundo. Veamos, así pues, 
cuáles son hoy las principales formas en que se articula teó-
ricamente el discurso sobre las migraciones.

A este respecto, y en términos generales, diversos auto-
res han tratado de averiguar qué factores determinan la 
migración, sus motivaciones y su dinámica, así como los 
cambios sociales que este fenómeno desencadena. La forma 
de explorar estas cuestiones ha llevado a una “diseminación 
de los sentidos” (Derrida) y a una multiplicidad de teorías. 
Esta situación se resume claramente en un texto incluido en 
la página web del Instituto Internacional para las Migracio-
nes, donde se dice: “Las teorías de la migración pecan de 
falta de coherencia y no están suficientemente relacionadas 
con la teoría social general. La teoría de la migración está 
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repartida entre diversas disciplinas científicas, como la eco-
nomía, la antropología, la sociología, la geografía, la demo-
grafía y el derecho. Está repartida también entre dos tipos de 
enfoques, los que se centran en el inicio de las corrientes 
migratorias y los que se centran en la manera en que esos 
procesos se desarrollan una vez iniciados. La investigación 
se inscribe en unos planteamientos científicos que se for-
mularon en el marco epistémico del Estado-nación; en la 
época de la globalización, las dinámicas de las relaciones 
sociales transcienden las fronteras, y lo mismo han de hacer 
las teorías y los métodos que se utilizan para estudiarlas” 
(véase www.imi.ox.ac.uk/themes/migration-theory).

Aunque no vamos a entrar a fondo en las controversias 
que han provocado estas teorías, sí conviene señalar que el 
primer grupo de ellas, de carácter explicativo, responde al 
modelo neoclásico de la migración. La teoría económica 
neoclásica atribuye las causas y las motivaciones de la migra-
ción a diferencias regionales en materia de oportunidades 
económicas y no económicas, como la oferta y la demanda de 
mano de obra o los diferenciales salariales entre unos países 
y otros. En los intersticios de esa visión se encuentra el 
modelo explicativo, desarrollado por Massey, que se basa en 
los factores push-pull: hay países cuyas condiciones impul-
san a mucha gente a abandonarlos (factor push), para despla-
zarse hacia otros espacios cuyas condiciones son atractivas 
(factor pull). Esta generalización teórica ha sido de utilidad 
para explicar y predecir la magnitud, la dirección y la configu-
ración de las migraciones tanto nacionales como internacio-
nales. En un estudio monográfico sobre los países asiáticos, 
Thadani y Todaro (1984) elaboraron un modelo sobre la 
migración femenina según el cual este fenómeno se produce 
en función de diversas condiciones: los diferenciales de 
ingresos, el deseo de encontrar un esposo en el país de desti-
no, la búsqueda de movilidad social a través del matrimonio y 
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el deseo de sortear los obstáculos socioculturales con que se 
encuentran en su entorno. El proceso de “diversificación” al 
que se refieren Roberts y Morris (2003: 1255) participa en el 
fondo de este enfoque teórico.

Esta teoría explica bien la dinámica de la migración de la 
mujer congoleña, pues el contexto de crisis general le cierra 
toda posibilidad de mejora futura si se queda en su país, y 
probar la aventura exterior resulta muy atractivo. En general, 
la mujer congoleña, cuyo nivel educativo suele ser medio-
bajo, no emigra para buscar trabajo en el sector formal de 
otros países. Por ejemplo, más del 65 por ciento de las muje-
res “en movimiento” que entrevistamos no llegaban apenas 
a los estudios secundarios. Así, pues, la mujer congoleña 
aprovecha esa ventana migratoria para explorar la posibili-
dad de instalarse en otro país y esperar que allí le lleguen 
días mejores, con una oportunidad de hacer negocios con los 
“locales” o de hallar un esposo, aunque esta última opción 
tiene una presencia cada vez más débil en las experiencias 
relatadas por las encuestadas.

Otras explicaciones de la migración que se han pro-
puesto responden a la teoría del sistema-mundo, cuyos 
autores más representativos son, entre otros, Immanuel 
Wallerstein y Saskia Sassen. Según esta teoría, la migración 
internacional es una resultante del capitalismo global, cuya 
dinámica permite entender los movimientos migratorios 
que se producen desde la periferia (los países pobres) hacia 
el centro (los países ricos e industrializados).

La tercera teoría sobre las migraciones toma como 
punto de partida el concepto de capital humano. Se ha for-
mulado de diversas formas, pero en general considera la 
migración como una decisión de inversión, que implica una 
evaluación de los costes, los riesgos y los beneficios que se 
esperan para el futuro, al mismo tiempo que se concede 
importancia a la educación, a la experiencia laboral y a otras 
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experiencias migratorias anteriores. Este interés por 
entender cómo se adopta la decisión de “quién debe emi-
grar” ha hecho que la unidad de análisis se desplace del 
individuo a la familia “nuclear” o a la familia “ampliada”. 
En la RDC, este nivel de análisis es pertinente, pues per-
mite comprender la intervención de la familia en su con-
junto, que moviliza los recursos de que dispone para 
enviar a uno de sus miembros a otro país; si todo sale bien, 
ese emigrante les enviará fondos, y se dedicará a preparar 
la emigración de al menos otro miembro de la familia. 
Tales son los vínculos de solidaridad que permitirían 
explicar la dinámica migratoria a partir de un país deter-
minado. Una ampliación de este enfoque es la teoría de las 
redes (Katuszewski y Ogien, 1983: 27-32; Bouba-Olga, 
2003; Guarnieri, s.f.; Guilmoto y Sandron, 2000; Poli, 
2007).

La teoría de las redes sociales atribuye la dinámica 
migratoria a la existencia de unos vínculos personales, 
culturales, étnicos y sociales que permiten que circule la 
información sobre las oportunidades y los circuitos que se 
han de explorar para que la emigración resulte un éxito. 
Esas redes sociales se entienden así como unas “formas 
específicas de interdependencia entre los individuos; 
implican interacciones humanas”, como afirma Poli 
(2007). Según esta teoría, se multiplican los “espacios 
conectados a través de distintos tipos de intermediarios 
que están en la base de la creación de los canales migrato-
rios” (ibídem). Esos espacios son tanto el país de origen 
como los diferentes territorios de tránsito o el país de des-
tino. En el país de origen, la forma más eficaz de transmi-
tir la información sobre las oportunidades de empleo y los 
niveles de vida del país de destino es la que se basa en las 
relaciones personales, como por ejemplo los amigos o 
vecinos que ya han emigrado. En los países de destino, las 
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comunidades de inmigrados suelen ayudar a sus compa-
triotas, tanto hombres como mujeres, a encontrar empleo 
y a adaptarse a su nuevo entorno. La existencia de estas 
redes reduce los costes de la migración para los recién 
llegados, e invita a otros emigrantes potenciales a dejar su 
país. Las redes contribuyen también a la transmisión de 
corrientes de información, que acompañan siempre a la 
movilidad de los individuos y de los bienes en el ámbito 
familiar, amistoso o comunitario.

A este respecto, es necesario hacer dos observaciones. 
La primera se refiere a la pertinente distinción que esta-
bleció E. Bucoli al diferenciar entre las redes sociales por 
una parte y el capital social por otra (2004). Las redes 
sociales —que se pueden analizar según su textura morfoló-
gica, la naturaleza de sus vínculos y su contenido— pueden 
tener efectos positivos o negativos. El capital social, en 
cambio, ve las redes en términos de recursos y se presenta 
como la capacidad de los agentes para conseguir unos 
beneficios mediante su participación en las redes o en 
otras estructuras sociales. Esta distinción enriquece la 
comprensión de la importancia que se atribuye a esa reali-
dad social en la dinámica migratoria. Con la segunda 
observación de E. Bucoli, se abre una ventana que sitúa el 
concepto de redes en su ámbito esencial, que es el de la 
clandestinidad y lo oficioso. Así se deduce de lo que escri-
ben Jack Katuszewski y Ruwen Ogien (1983: 31): “Parece en 
efecto que no se puede abordar la descripción de la emigra-
ción sin incluir lo ‘clandestino’, lo que escapa a la vigilan-
cia de los funcionarios públicos. Para definir esos procesos 
sociales que los instrumentos oficiales no llegan a regis-
trar, se habla a veces de ‘red’. Con este término se designan 
los tipos de organizaciones oficiosas que prestan apoyo 
social a la introducción de emigrantes extranjeros al mar-
gen de los procedimientos de control administrativo. Así, 
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las ‘redes’ designan la trama de lo oficioso (las organizacio-
nes que se dedican a pasar inmigrantes, por ejemplo), aun-
que más en general designan el conjunto de procesos de 
distribución de los desplazamientos y las reagrupaciones 
en los países de acogida”.

Bastará que nos detengamos un momento para ver lo 
que nos interesa de este repaso de la teoría de las redes: el 
papel de una red se despliega mejor cuando funciona como 
un sistema que, a través de las corrientes de información que 
pone en circulación, facilita la movilidad entre los diversos 
espacios migratorios. En el caso que aquí nos ocupa, y con 
respecto a esa función de facilitar la movilidad, la red permi-
te comunicar e informar a las mujeres “en movimiento” de 
las distintas oportunidades de negocio que se abren en tal o 
cual sector de tal o cual país de destino.

Pero las redes no solo favorecen a los emigrantes varo-
nes, sino que actualmente, y cada vez más, las mujeres están 
creando sus propias redes que mantienen el movimiento 
migratorio femenino, como ha estudiado Potot con respecto 
a las mujeres rumanas que emigran a otros países europeos 
(2005). En la RDC, las redes vinculadas a las estrategias de 
emigración están controladas en su mayor parte por hom-
bres. Las mujeres aprovechan los recursos de esas redes 
cuando se trata de emigrar a países lejanos (de Europa o de 
América). Pero cuando se trata de los países vecinos, las 
mujeres congoleñas ya disponen de sus propias redes y, 
como veremos a continuación, están adquiriendo cada vez 
más autonomía a ese respecto.

Revisaremos ahora, mediante un procedimiento de de
construcción, algunas de esas teorías, sobre todo la teoría de las 
redes migratorias, para entender la acción que despliegan 
las mujeres congoleñas, así como los procesos de negociación 
que entablan después como emigrantes temporales. Junto al 
análisis de estas cuestiones, echaremos también un vistazo a la 
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conquista de la autonomía por parte de la mujer congoleña 
emigrante. Nos inspiraremos para ello en un concepto ope-
rativo, el de la circulación migratoria, que se basa en la 
movilidad como recurso relacionado con la configuración 
económica de un país de origen en el que predomina el “sec-
tor informal”.

Tomamos de De Tapia la definición de este concepto: 
“Toda relación material o inmaterial entre una población 
emigrada y su sociedad de origen puede considerarse como 
circulación migratoria siempre que contribuya a mantener la 
vinculación social entre poblaciones geográficamente sepa-
radas y la continuidad territorial entre el espacio de origen y 
el espacio de inmigración” (2005). Cabe subrayar algunos 
aspectos de esa circulación migratoria, en primer lugar, el 
hecho de que mantiene una relación privilegiada, el “vínculo 
comunitario” en palabras de Martine Hovanessian2, con la 
sociedad de origen, pero ese vínculo no es exclusivo, pues, al 
movilizar medios muy distintos (comunicación, informa-
ción, transporte) y, por tanto, al movilizar a agentes muy 
diversos, es también una forma de continuidad territorial; 
pertenece tanto al ámbito de lo simbólico (lengua, religión, 
iconografía) como al de lo inmaterial (redes sociales, finan-
cieras) y al de lo material (redes de transporte); exige que se 
formen unas redes, comporta necesariamente unas presta-
ciones comerciales y tiene, por tanto, una repercusión eco-
nómica en los diversos espacios (el de partida, el de tránsito 
y el de llegada).

El presente trabajo se articula en tres partes principales. 
En primer lugar, presentaremos el perfil económico de la 
ciudad de Lubumbashi, así como una visión resumida de su 
migración. En segundo lugar, describiremos los itinerarios 
sociales de esta nueva categoría, las “mujeres en movimien-
to”, y terminaremos analizando las recomposiciones socia-
les que se pueden observar en la vida de esta ciudad.
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La crisis económica, las actividades 		
informales y la migración en la ciudad 	
de Lubumbashi 

Lubumbashi es la principal ciudad de la provincia de Ka
tanga, zona minera en la que la abundancia y variedad de 
recursos del subsuelo contrastan con la precariedad de las 
condiciones de vida de sus habitantes. Según un censo reali-
zado en 2008, viven en ella más o menos 1,3 millones de 
personas. Hoy, sobre la base de otras proyecciones y estima-
ciones, se calcula que su población asciende a 1,5 millones. 
Este crecimiento no se debe a la evolución natural de la 
población local, sino a la migración interna (de las zonas 
rurales a la ciudad). A este respecto, hay que citar en primer 
lugar a los desplazados internos, que han huido de sus luga-
res de origen por la situación de violencia gratuita que pro-
voca un conflicto armado que ha sido calificado, justamente, 
de “la primera guerra mundial africana” (Kabunda Badi, 
1999)3. Conviene precisar que esos desplazados no proce-
den únicamente de otras zonas de la provincia de Katanga, 
sino también de otras provincias del país. En Katanga, los 
territorios más afectados por la guerra han sido los del nor-
deste, cuya población ha buscado refugio en lugares seguros 
como Lubumbashi.

Además, en esa migración interior ha sido un factor pull 
el atractivo de Lubumbashi como centro administrativo y 
como sede de varias empresas mineras que prosperaron en 
el boom que vivió este sector tras las elecciones presidencia-
les. Ese papel de la ciudad como foco de atracción es muy 
antiguo. Al mismo tiempo, hay que señalar que en el origen 
de esta ciudad minera se hallan las grandes oleadas de 
migración interior, como ha subrayado Dibwe dia Mwembo 
(2005: 8): “La ciudad de Lubumbashi nació de la nada. Dicho 
de otro modo, se creó mediante una colonización, no fue el 
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resultado de una capital precolonial transformada por la 
colonización como ocurrió en Kinshasa, Kananga, etc. En sus 
comienzos, Lubumbashi era un espacio integrado al cien por 
ciento por inmigrantes, y después la evolución tecnológica y 
otras circunstancias de orden económico y político decidie-
ron a la administración colonial a adoptar una política de 
estabilización de la mano de obra africana en los centros 
urbanos”.

La vida económica de la ciudad giraba en torno a una 
empresa minera, la Générale des Carrières et des Mines 
(Gécamines o GCM). Dedicada a la explotación del cobalto y 
el cobre de un filón que se extiende desde la RDC hasta Zam-
bia, el llamado “cinturón del cobre” (Copperbelt), la Gécami-
nes sufrió los efectos de la gestión cleptocrática impuesta 
por el régimen del presidente Mobutu. Tras los saqueos que 
tuvieron lugar en Lubumbashi en los años noventa, en el 
contexto de un sentimiento xenófobo contra los kasaianos, la 
Gécamines perdió todo: no solo sus medios de producción, 
sino también sus recursos humanos. El hundimiento de esta 
empresa, la gallina de los huevos de oro que sostenía la vida 
económica de Lubumbashi, fue un duro golpe para la ciudad 
y para las condiciones de vida de su población.

En la actualidad, Lubumbashi es una ciudad fantasma. 
Golpeada por la crisis y por el hundimiento del sector mine-
ro, su población recurre a la economía informal para bus
carse el sustento. Aunque los salarios —que se perciben de 
manera muy irregular— siguen siendo la fuente principal 
de ingresos para los hogares, desde que se cerraron las mi
nas, los varones adultos están en su mayoría desempleados 
(Nkuku y Rémon, 2002). En el contexto de los múltiples 
conflictos que vive la RDC, la crisis económica ha provocado 
un importante proceso de reconfiguración social. En primer 
lugar, el hombre o marido ya no es el único que aporta recur-
sos económicos a la familia. Ha surgido un nuevo agente 
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económico, la mujer: para ayudar a la supervivencia de la 
familia, “invade” todos los espacios del “sector informal”. 
Las mujeres han aparecido por ejemplo, con unas condicio-
nes de seguridad laboral casi inexistentes, en las canteras en 
que se extraen artesanalmente los minerales que tanto abun-
dan en Lubumbashi.

La aportación de las mujeres a la supervivencia de las 
familias de Lubumbashi aumenta de manera proporcional al 
agravamiento de la crisis, que reduce las posibilidades de 
encontrar empleo en el sector formal y hace que se acumulen 
atrasos en el cobro de los salarios, situación que es muy fre-
cuente en la ciudad. Una empresa ferroviaria local (la CNCC) 
debe a sus trabajadores el salario de 36 meses. Concreta-
mente sobre el papel de las mujeres de Lubumbashi, Nkuku 
y Rémon (2002: 69) escriben: “Antes de la crisis, muchas 
mujeres tenían una actividad económica únicamente para 
apoyar a sus maridos y ayudarles a satisfacer determinadas 
necesidades de la familia, pero sin aspirar nunca a que su 
contribución monetaria sustituyera o ni siquiera igualara a la 
de ellos. Eso es lo que está sucediendo ahora, cuando la ra
ción de alimentos prevista para un mes ya no permite a los 
hogares satisfacer sus necesidades mensuales mínimas”.

A este mismo respecto, escribe Munyemba (2003: 53-54): 
“Durante este periodo de crisis, en el que la autoridad de los 
hombres, antes basada en el salario y las ventajas sociales, se 
halla hoy debilitada, con puntos de apoyo nada seguros, las 
mujeres que se dedicaban a las tareas domésticas salen de su 
letargo, abandonan el papel de figurantes y de resignada pasi-
vidad que se les había impuesto, se calzan las botas y se dispo-
nen a luchar por la supervivencia de sus hogares”.

Tras agotar las posibilidades de la economía local, las 
mujeres de Lubumbashi idean nuevas estrategias y exploran 
cualquier oportunidad que les permita salir adelante. Como 
la ciudad está cerca de Zambia, este país es el primer objetivo 
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de los agentes de todo tipo que se dedican a la economía 
informal. Esas actividades informales se llevan a cabo sobre 
todo en el comercio transfronterizo, que se desarrolla bási-
camente desde Kasumbalesa, puesto fronterizo situado más 
o menos a dos horas de carretera de Lubumbashi, o desde el 
de Kipushi, a media hora de la ciudad. Así, las mujeres de 
Lubumbashi se desplazan allí para comprar víveres proce-
dentes de Zambia (aceite de mesa, judías, pollos vivos, caca-
huetes, etc.) que luego venderán en el mercado local.

Tras descubrir las ventajas del comercio transfronteri-
zo, estas débrouillardes se lanzan a explorar todos los merca-
dos de los Estados limítrofes de la RDC. Tanzania, Zambia, 
Angola, Namibia y Sudáfrica (conjunto que llamaremos “el 
Sur”) se ven así invadidas por naturales de Lubumbashi que 
tratan de obtener los beneficios que brinda la translocaliza-
ción. La movilidad comercial es la única razón para despla-
zarse. En los años noventa, una vez superado el apartheid, 
muchos intelectuales migraron hacia el África Meridional. 
Médicos, ingenieros y también desempleados se fueron de 
Lubumbashi hacia “el Sur” (Kazadi, 1999; Dibwe dia Mwem-
bo, 2001). Pero lo importante es que, a partir de ese momen-
to, la migración se incorporó al repertorio sociocultural local 
y se integró claramente en el ámbito de los negocios infor-
males, en la débrouillardise con que se buscan salidas a la 
crisis económica postcolonial.

Los itinerarios sociales de las ‘mujeres 
en movimiento’

Nathalie O. es una mujer joven, de 35 años. Madre de dos 
hijos, viven en su casa cuatro personas a las que ha de man-
tener. Su condición social es la de deuxième bureau (literal-
mente “segunda oficina”), expresión que en África designa a 
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la amante de un hombre que vive regularmente con ella. 
Fue al atravesar la frontera con dirección a Tanzania cuan-
do conoció a un hombre de negocios al que se aferró y con 
el que convive desde entonces; de vez en cuando, viajan 
juntos a otros países. Para no quedarse mucho tiempo en 
Tanzania, Nathalie viaja con el dinero contante y sonante 
con el que, al llegar a Dar es Salaam, compra las mercan-
cías. Está especializada en los productos alimentarios, que 
incluyen toda una gama de artículos como pescado salado, 
morralla, aceite de mesa, judías, etc., que tienen buena 
salida en el mercado local. Lo que prefiere cargar en su 
bolsa para llevarlo a su país son la morralla y el pescado 
salado. “El negocio me va bien. Cuando llevo mis cosas 
[mercancías], las vendo rápidamente. Aunque depende. 
Por lo general, tengo mis clientes, a los que vendo a crédi-
to y que me pagan más tarde, cuando les viene bien. Les 
doy la mercancía (pescado ahumado) a las mujeres que 
venden al por menor en el mercado de pescado, y ellas me 
pagan una semana o diez días después. Así es como funcio-
na”, dice Nathalie.

Cuando está en Lubumbashi, Nathalie no tiene un pues-
to en el mercado para vender sus productos. En su espacio 
transnacional, ha conocido a un transportista congoleño que 
está instalado en Zambia y que ha abierto una agencia de 
transportes. Ella le deja en su almacén las mercancías, y él 
las lleva en un plazo razonable. Así no tiene que pagar dere-
chos aduaneros, ni enfrentarse a las pegas que le ponen los 
servicios oficiales, que tratan de cobrarles impuestos y 
tasas a los hombres-mujeres de negocios. A Natalie, este 
comercio le resulta rentable, pues juega a su conveniencia 
con el tipo de cambio y también con la ventaja comparativa 
de la diferencia de costes del transporte entre Tanzania, 
Zambia y la RDC. No quiere confesar el capital de su nego-
cio. Se limita a sonreír cuando se le pregunta por ello y 
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afirma únicamente que cuando descubrió este tipo de co
mercio se encontró con una ganga.

	 Cerremos este primer escenario para pasar a otro. 
Hay gente que se desplaza y que se encuentra cerca de un 
campamento militar, a lo largo de una vía férrea por la que 
raras veces pasa un tren. Es junto a esas vías donde se ha 
instalado un mercado4. En ese mercado de venta de madera 
para la construcción, hablamos con un hombre de 60 años 
que se nos presenta como jubilado del Banco Central del 
país. Cuando trabajaba en el banco, se dedicaba a las impor-
taciones. Hoy se dedica a vender madera para sobrevivir. En 
el mercado de este producto de Lubumbashi hay madera —de 
mala calidad— que procede de Kolwezi, localidad situada a 
unos 300 km de Lubumbashi, y también de Zambia. Es el 
producto más buscado. La “jefa” de este negocio es Mamá 
Marie-Josephine, que está casada con el “Sr. X”, otro jubila-
do del sector bancario. Es ella quien viaja a Zambia para 
comprar y traer la madera que se vende en el mercado de 
Lubumbashi. Ha tenido varios hijos con su esposo, que es 
quien nos habla: “Es mi mujer la que sabe manejarse en este 
comercio. Se va a Zambia, junto con otras mujeres, para 
comprar la madera que nos trae aquí. Los hombres no pue-
den dedicarse a este comercio, pues está prohibido en Zam-
bia. Hay demasiadas barreras en la carretera entre Ndola 
[localidad de Zambia donde se compra la madera] y Kasum-
balesa [el puesto fronterizo de la RDC]. Si te paran con la 
mercancía en esos puestos, los funcionarios zambianos sue-
len pedirte mucho dinero. A veces hasta 4 millones de 
kwachas zambianos [unos 1.000 dólares estadounidenses]. 
Pero nuestras mamás saben negociar, y consiguen conven-
cerles fácilmente de que las dejen pasar a cambio de unas 
cantidades razonables”.

Hay que tener en cuenta que los que lanzan a sus mujeres 
al mundo de los negocios las exponen a todo tipo de riesgos. 
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Además del problema de la confianza que el marido deposita 
en su esposa, la salvaguarda de su propia dignidad como 
mujer es una virtud que un determinado tipo de las mujeres 
encuestadas afirmó que quería defender. Sobre todo las que 
estaban casadas nos señalaron que, para evitar que se les 
exigieran servicios de otro tipo, hacían lo posible por esta-
blecer relaciones “limpias” con los funcionarios de Zambia, 
a quienes llevaban de vez en cuando regalos en especie o en 
dinero. Los regalos en especie solían consistir en faldas de 
wax para sus mujeres o en otros artículos comprados en el 
extranjero (Tanzania), como camisas o corbatas.

El comercio transnacional de madera importada de 
Zambia y vendida en el mercado de Lubumbashi está en 
manos de las mujeres congoleñas. Son ellas las que contro-
lan sus circuitos. Cuando ya se han hecho con la mercancía, 
abandonan el lugar donde la han comprado, generalmente 
viajando de noche, pues se trata de un tráfico ilegal en Zam-
bia. Durante una o dos noches, transportan la madera por 
una ruta que está plagada de barreras de control de Zambia, 
cuyos funcionarios “acosan” a los importadores congoleños. 
Para evitar esos obstáculos, es decir, para no pagar fuertes 
multas que incrementarían el precio de compra, los hom-
bres de negocios congoleños decidieron quedarse en segun-
do plano y asociarse con mujeres que pasaran al otro lado de 
la frontera y afrontaran esos problemas.

Una mujer de 40 años que nos ocultó su condición social 
reconocía la proeza que suponía para la mujer congoleña 
gestionar la importación de madera de Zambia en la RDC: “El 
comercio de la madera es nuestro negocio, es el negocio de 
las mujeres. Sabemos movernos bien ante las barreras de los 
zambianos. Ya me he hecho amigos en Zambia. Negociamos, 
les pagamos un dinero, y la mercancía [la madera] pasa sin 
problemas. Yo trabajo junto con otra mujer, así que somos 
dos para solucionar las cosas. Es un comercio difícil, se lo 
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aseguro, y no es demasiado rentable. Pero no podemos hacer 
otra cosa”.

Estos dos escenarios representan los dos tipos de figu-
ras que se hallan en el panteón de esta categoría de mujeres 
de negocios “en movimiento”. Por una parte, mujeres que no 
están oficialmente casadas, sino que viven en concubinato 
(deuxième bureau); por otra, mujeres casadas que están 
emergiendo como elementos activos en el campo de los 
negocios transnacionales. Entre esas dos categorías, hay una 
tercera: la de las mujeres solteras que tienen hijos pero no 
tienen marido. También muchas de ellas deciden emigrar 
para dedicarse al comercio. Todas estas mujeres realizan 
actividades transfronterizas que sin duda les aportan un 
beneficio sustancial en Lubumbashi. Esta ciudad es un espa-
cio urbano asolado por una crisis rampante; una de sus 
características es que solo de tarde en tarde se reciben en ella 
productos de primera necesidad (todos importados), con la 
consiguiente escalada de sus precios. La economía de la RDC 
se ha instalado evidentemente en una manera de funcionar 
que recurre cada vez más a las prácticas informales y que se 
apoya así en “la malícia, la astucia, la razón del más fuerte 
—que han sido siempre importantes referentes morales de 
las sociedades africanas—, valores que de manera cada vez 
más franca se están convirtiendo en fundamentales para lo 
que podríamos denominar una economía moral de la estra-
tagema y la débrouille” (Banégas et al., 2001: 8).

Hemos hablado hasta ahora de dos grandes tipos de 
mujer de negocios sin tener en cuenta su estado civil. Pero 
hay otro tipo: el de la mujer de negocios que tiene una activi-
dad visible porque trabaja en el sector formal. Es la que tiene 
una tienda legalmente registrada, con empleados, una 
pequeña administración y paga regularmente sus impuestos. 
Está especializada en la venta de artículos específicamente 
femeninos, como las joyas, los cosméticos, las telas wax y el 
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calzado de mujer. Importa lo que vende, pero se trata de una 
importación mediatizada: tiene hijos que viven en el extran-
jero, en Tanzania, en Sudáfrica o en Europa, y que periódica-
mente le envían los productos que ella les pide porque 
piensa que con ellos puede tener un nicho comercial en su 
país. De vez en cuando, se desplaza al extranjero, por poco 
tiempo, para ver a sus hijos, pero también para perfeccionar 
las estrategias con las que eligen los artículos de moda que 
pueden vender en Lubumbashi. 

Hay también mujeres que pertenecen a una misma 
familia y que trabajan en equipo: la Sra. Angella K. se instala 
en Tanzania, pero su hermana se queda en Lubumbashi para 
recibir y vender la mercancía. Transfiere el dinero en divisas 
a la hermana que está en Tanzania, y el negocio prospera. De 
hecho, hay mujeres de negocios que se desplazan con su 
capital; otras, en vez de utilizar los servicios de la Western 
Union, prefieren enviar el dinero por agencias como la 
SAMLOU, creada por congoleños, que opera entre la RDC y 
Tanzania. Más del 90 por ciento de las personas que encues-
tamos afirmaron que no utilizaban la Western Union porque 
cobraba comisiones muy altas en las transferencias interna-
cionales.

En este ámbito transnacional, las mujeres de Lubum-
bashi han aprendido a aprovechar su capital social, pero 
también a sacar partido de la información que obtienen de 
otras “mujeres en movimiento”. Con todo ello, conquistan 
nuevos espacios y se van imponiendo poco a poco como 
interlocutores económicos en la estrategia de supervivencia 
de unas familias afectadas por una crisis interminable. La 
imagen del hombre como único garante del sustento de la 
familia está siendo revertida, si no lo está ya, por la actividad 
y el éxito de estas mujeres, cuyos logros son cada vez más 
reconocidos por los hombres congoleños (Dibwe dia Mwem-
bo, 2001).
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Las ‘Nanas Benz’ y sus nichos 			 
de negocio

En esa búsqueda de nichos de negocio en otros países que 
puedan explotar en la RDC, proliferan las Nanas Benz (que es 
como se suele denominar a las mujeres activas que llegan 
a controlar determinados sectores de la actividad econó-
mica nacional). Hallamos entre ellas tanto casadas como 
solteras o deuxième bureau. En la muestra que realizamos 
se repartían más o menos por igual: 55 por ciento de sol-
teras y 45 por ciento de casadas. En el cuadro 2 se presen-
ta el perfil de las mujeres migrantes de Lubumbashi. Se 
trata de una representación típica-ideal de sus principa-
les características que nos permite hacernos una idea de 
esta categoría emergente que son las “mujeres en movi-
miento”.

Cuadro 2

Perfil de las mujeres migrantes de Lubumbashi

Parámetros Configuraciones Porcentaje 

Estado civil Casadas

Deuxième bureau

Solteras

- con varios maridos

- no comprometidas

45

55 entre todas las demás

Edad 25-30 años

31-36 años

37 años o más

30

50

20

Nivel de estudios Primarios

Secundarios

Universitarios

42

48

10

Origen provincial-étnico De Katanga

De Kasaï

De otras provincias

36

36

28
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Las mujeres solteras tienen cada vez más libertad de 
movimientos y más capacidad para soportar “los caprichos y 
los acercamientos groseros” de que pueden ser objeto en el 
mundo de los negocios, unos negocios que se desarrollan en 
el ámbito del “sector informal”. En el trayecto migratorio, 
las mujeres, sobre todo cuando transportan mercancías de 
vuelta a su país, se topan con las barreras y las “complicacio-
nes” legales y/o ilegales de todo tipo que les oponen los fun-
cionarios del país vecino. En realidad, esas barreras tienen 
por objeto establecer unas negociaciones en las que los agen-
tes oficiales las chantajean de diversas maneras. Pueden exi-
girles dinero, pero también favores sexuales. Makiam, de 32 
años, casada y madre de cuatro hijos, que desarrolla su activi-
dad comercial en el sector de la ropa femenina entre Tanzania 
y la RDC, reconocía que ese tipo de prácticas (las proposicio-
nes sexuales) la desanimaban. Prefería viajar junto con otras 
mujeres casadas para dar una imagen de moralidad. Afirmó 
que había evitado viajar junto con “otro grupo de mujeres, que 
se portaban muy mal, y la mayoría acabaron divorciándose y 
convirtiéndose en mujeres libres”.

Los nichos de negocio que explotan las mujeres congo-
leñas “en movimiento” dependen de la coyuntura económica 
del país. Cuando decimos coyuntura económica nos referi-
mos al ritmo de la actividad empresarial, así como a los tipos 
de productos que, conforme a las modas, tienen mejor salida 
comercial. En el mercado de Lubumbashi, las mujeres son 
buenas consumidoras, y las principales compradoras5. Los 
artículos destinados a ellas se venden bien y rápidamente. 
En ese marco, el cabello sintético, los esmaltes para uñas, los 
perfumes, las telas (super wax, hollandais) y los productos 
alimentarios son los nichos en los que las mujeres pueden 
aprovechar las ventajas del comercio transfronterizo. En la 
figura 1 se presentan los grupos de productos a los que se 
dedican las mujeres de Lubumbashi “en movimiento”.
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Figura 1

Grupos de productos comerciales 

Sector formal      Sector informal

1) Productos agroalimentarios

2) Prendas de vestir y cosméticos

3) Construcción (madera)

4) Servicios diversos

El primero de los conceptos reseñados en esta figura 
comprende la compra y venta de productos de alimentación 
importados de otros países, como azúcar, té y café, aceite, 
pescado y otros productos fluviales, larvas, cacahuetes, judías 
y harina. Las prendas de vestir y los cosméticos incluyen 
productos textiles para hombres y para mujeres y artículos 
de belleza (cremas y lociones, maquillajes, etc.). En la cons-
trucción, el producto principal es la madera. En cuanto a los 
servicios, se trata de una serie de actividades que facilitan el 
funcionamiento de las operaciones comerciales, como la 
compra de mercancías en los países de destino. En este caso 
se utiliza como término general “comisionista”. En suma, 
hemos de quedarnos con la idea de que las actividades 
comerciales no están siempre especializadas: según cuál sea 
la demanda en el mercado de Lubumbashi, la mujer que está 
en movimiento comprará unos productos u otros (de los 
conceptos 1 y 2 de la figura anterior), sin que al salir de la 
ciudad tenga una idea preconcebida de lo que va a adquirir.

Redes en femenino

Contrariamente a los resultados de los análisis de Potot 
(2005), que no encontró más que unos pocos casos de muje-
res rumanas que habían logrado prosperar en los negocios 
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en el mundo transnacional, en el caso que nos ocupa las 
mujeres, solas o en grupo, han conseguido salir adelante con 
sus viajes transfronterizos. Triunfan en su actividad comer-
cial y mantienen unas redes cuyas claves dominan. Los 
nichos que monopolizan pueden ser la madera importada de 
Zambia o productos agroalimentarios como el pescado sala-
do o ahumado, los cacahuetes, las judías, la morralla o las 
larvas. Aunque, en el mercado congoleño podemos encon-
trar a hombres que venden madera de Zambia, su importa-
ción es un proceso que depende básicamente de la iniciativa 
de las mujeres, que están en la primera línea de todas las 
operaciones que se realizan desde su lugar de origen. Esa red 
en femenino es el resultado de una estrategia adoptada por 
los comerciantes-importadores congoleños, los cuales, ante 
las dificultades que encontraban en Zambia, pensaron que 
les interesaba más pasar a segundo plano y que fueran las 
mujeres las que afrontaran los “obstáculos” y negociaran con 
los funcionarios zambianos. Esta estrategia ha funcionado 
bien. Son así las mujeres las únicas que se desplazan a los 
lugares de origen y a las serrerías que cortan la madera.

Algunas mujeres congoleñas llegan a ser incluso comi-
sionistas patentadas, que hacen “carreras” (es decir, viajes a 
Zambia) para comprar la madera por cuenta de compatriotas 
varones que las esperan en el puesto de Kasumbalesa, donde 
recogen el cargamento para llevarlo a Lubumbashi y allí ven-
derlo ellos mismos. Es el caso de la Sra. Kalo, de 40 años. 
Vive en Lubumbashi, y trabaja de manera estable en Kasum-
balesa: con ella, se ponen en contacto hombres que quieren 
madera. Ella les pide un 15 por ciento de comisión por cada 
“carrera”. Los diversos gastos de la operación corren a cargo 
del cliente que encarga la mercancía. Si la suerte le sonríe, 
en un mes es capaz de hacer hasta siete “carreras”.

Junto a estos nichos comerciales exclusivamente acapa-
rados por las mujeres, es importante señalar que hay otros 

17193 Migraciones (FFFF).indd   217 31/10/12   09:20:52



218

GERMAIN NGOIE TSHIBAMBE

en los que participan también los hombres. Pero lo que con-
viene subrayar es que muchas mujeres han conseguido pros-
perar en el mundo de los negocios. En el idioma local hay 
una expresión, bibi wa kilo, que indica el peso de la mujer, un 
peso que se mide por el volumen de su cartera de negocio. Es 
un activo que ha ido acumulando a medida que ha ido 
haciéndose un hueco en el comercio transnacional.

Al hablar de la movilidad comercial de las mujeres de 
Lubumbashi, hemos de referirnos a la existencia de una 
forma de actuar que les permite compartir una información 
útil para sus negocios futuros. Es lo que se llama écurie (cua-
dra, escudería), término que indica un grupo no estructura-
do, de dos, tres o cuatro personas, que se desplazan juntas al 
extranjero. En el caso de las mujeres, como por lo demás en 
el de los hombres, se trata de amigas del barrio, o de mujeres 
que se han conocido en el mercado local vendiendo produc-
tos importados, relación de la que surge la idea de viajar 
juntas al extranjero. Esa amistad puede basarse en vínculos 
que no son de carácter étnico, sino provincial o regional. 
Con este sistema, se reducen los gastos de estancia en el otro 
país, sobre todo en lo que se refiere al hotel. Son “socias” que 
reservan una habitación para varias noches, cuyos gastos 
comparten entre todas.

¿Qué significado tienen estas redes femeninas? Para 
responder a esta pregunta, es necesario definir las funciones 
que esas redes desempeñan según la observación empírica. 
Baste recordar una cosa: una red es un sistema que, gracias a 
las corrientes de información que circulan por ellas, facili-
ta la movilidad entre los diversos territorios de emigración. 
En el caso que nos interesa y con respecto a esa ventaja de 
facilitar la movilidad, gracias a la red las “mujeres en movi-
miento” de Lubumbashi, están informadas de la oferta de 
distintos productos que existe en el mercado de tal o cual 
país de destino y de sus precios; y gracias a la red, garantizan 
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su seguridad física y moral, pues antes de partir se ponen de 
acuerdo para hacer el viaje en grupo. La información que 
circula entre ellas es lo que les permite planificar los despla-
zamientos.

Para las “mujeres en movimiento”, las compras que rea-
lizan en el país de destino no están protegidas frente al ries-
go de una subida de precios. Lo estarían si operaran a través 
de un banco, mediante el sistema de crédito documentario. 
Pero ellas no recurren a la vía bancaria. Cuando van a com-
prar a otro país llevan encima, escondida, una importante 
cantidad de efectivo en divisas. Viajar en grupo las protege 
de los robos. Cuando les preguntamos sobre la posibilidad 
de recurrir a los bancos, de utilizar créditos documentarios 
para comprar mercancías y evitar riesgos, o sobre las trans-
ferencias internacionales de dinero, casi todas afirmaron 
que les gustaría mucho disfrutar de las ventajas de esa segu-
ridad, pero que en el contexto del hundimiento del sector 
bancario en el país no podían confiar en esas entidades para 
sus operaciones comerciales a escala local.

Género y autonomía de las ‘Nanas Benz’: 
más allá de la estigmatización social 

Es evidente que para entender la transformación de las rela-
ciones de género que se está produciendo en la RDC hay que 
tener en cuenta lo que está ocurriendo en cuatro niveles. El 
primero es la pobreza; el segundo es el cambio en la división 
sexual del trabajo; el tercero, el desplazamiento de la adop-
ción de decisiones en el seno de la familia y, finalmente, el 
cuarto es el problema de la estigmatización social de la 
mujer.

En la RDC, las relaciones sociales están muy marcadas 
por el predominio del hombre, el padre de familia, el que 
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lleva el pan todos los días a casa. La crisis económica ha 
modificado estas relaciones. Es obvio que esas transforma-
ciones aún no se han estudiado suficientemente6. La mujer 
está emergiendo cada vez más como el pilar en el que se apo-
yan la vida y la supervivencia de los hogares. Cualquiera que 
sea su condición social —casada, soltera o deuxième bureau—, 
la mujer despliega una gran actividad. Su papel tradicional, 
el de la mujer que se limita a ayudar al hombre y que está 
sometida a él, ha cambiado.

Debido a su presencia en el ámbito de las migraciones 
orientadas a capitalizar los recursos del sector de los nego-
cios, la mujer congoleña está adquiriendo cada vez más auto-
nomía incluso en el seno de la familia. Al participar junto 
con su esposo en la explotación de determinados nichos 
comerciales, cuenta ahora con unos medios de los que puede 
disponer a su antojo. “A fuerza de viajar, puedo comprar 
cosas a las que no podía aspirar cuando vivía solamente aquí. 
Mi marido me entiende, y me deja que me busque la vida 
comprando artículos que luego revendo en nuestro mercado. 
Con lo que saco, puedo hacer lo que yo quiera, hacer peque-
ños regalos a mi familia, a mis padres y a mis hermanas 
pequeñas”, afirmaba mamá Clémentine, de 48 años y madre 
de varios hijos.

De hecho, la pobreza es un obstáculo para que la mujer 
consiga ser una categoría social autónoma. En estudios sobre 
su relación con el género en la RDC, se ha comprobado que 
la pobreza afecta mucho más a las mujeres que a los hombres 
(DSCRP, 2006). A este respecto, la acumulación de activos 
por parte de las mujeres de Lubumbashi es un buen indica-
dor de la autonomía que están conquistando. Su entrada en 
el comercio transfronterizo les ha permitido alcanzar un 
mayor grado de independencia. Las que han conseguido 
explotar determinados nichos de negocio han mejorado su 
situación social en su localidad. Una de ellas, Mère Double, 
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de 49 años y universitaria, reconocía que “en el contexto 
congoleño, la mujer que logra hacerse autónoma sale de la 
pobreza. Si le va bien en esa aventura, creo que no hay que 
plantearse demasiados problemas. Con los negocios que yo 
hago, mientras funcionen, me siento liberada de las limita-
ciones sociales que padecen las mujeres que están acorrala-
das entre las paredes de su cocina y el cuidado de los hijos”.

Son muchos los hogares que sobreviven gracias a los 
ingresos que aportan las mujeres. Dibwe dia Mwembo (2001: 
168) acuñó el concepto de “familia matrifocal” para expresar 
esa nueva dinámica que pone a la mujer en el primer plano de 
la sociedad congoleña en crisis: hay hogares que dependen 
de ella. La sociedad evoluciona y, en cuanto a la imagen de la 
mujer, se está dejando atrás, cada vez más, la época en la que 
estaba socialmente estigmatizada. El criterio más pertinente, 
el que tiene sentido y refleja el signo de esta sociedad, es el 
éxito. Y, para la mujer “en movimiento”, el éxito significa 
el dinero que gana con sus viajes de ida y vuelta a otro país. Hay 
en suahili expresiones como mke wa kilo o mke wa kwilisikya 
(“la mujer respetable”) que reflejan bien la importancia social 
que adquiere la mujer cuando tiene dinero, cuando logra tener 
peso en el mundo de los negocios y, sobre todo, cuando se 
mueve incesantemente para conseguirlo.

La contribución de las mujeres de Lubumbashi al man-
tenimiento de sus familias modifica el proceso de toma de 
decisiones sobre los problemas de estas. Aunque los hom-
bres vean con malos ojos su ascenso, las mujeres cuentan en 
la gestión de los asuntos familiares. En una pareja que 
hacía negocios entre Lubumbashi y Dar es Salaam, el mari-
do afirmaba que había dejado que fuera su mujer quien los 
gestionara y que las cosas iban bien: “He dejado que mi 
mujer dirija los negocios que tenemos en Lubumbashi. Es 
ella quien decide qué se gasta en comprar cosas fuera. Lo 
que gastamos en casa lo decidimos entre los dos. Muchas 
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veces, su opinión es buena y productiva”, decía el “Sr. Y”, de 
48 años.

A fin de cuentas, sin embargo, aunque podamos consta-
tar que existe una evolución positiva para la mujer —que se 
deriva de su capacidad de hacerse visible en el ámbito migra-
torio, sobre todo en lo que se refiere a la reducción de la po
breza, al nuevo proceso de toma de decisiones y al fin de la 
estigmatización social—, ese cambio en la división sexual del 
trabajo en el seno de la familia sigue tropezando con la resis-
tencia de la sociedad. Los hombres de Lubumbashi aún no 
aceptan bien que se modifique la imagen que tienen de los 
papeles de uno y otro sexo. 

Conclusiones 

Partiendo de las relaciones entre la economía informal que 
predomina en la RDC y las migraciones, el presente análisis 
tiene por finalidad entender los cambios que se están produ-
ciendo en el país debido al papel cada vez más importante 
que desempeña la mujer congoleña en la utilización de los 
desplazamientos migratorios como forma de hacer negocios. 
Ya en la observación empírica, es posible reconocer el desta-
cado papel que desempeña la mujer en la RDC. En algunos 
hogares tanto de Lubumbashi como de otras ciudades del 
país, el peso de la familia recae sobre los hombros de las 
mujeres. En el ámbito económico, la mujer congoleña está 
interviniendo de una manera cada vez más importante. Pro-
liferan las Nanas Benz, que es como se suele denominar a las 
mujeres activas que llegan a controlar determinados sectores 
de la actividad económica nacional. También ha cambiado el 
signo de su papel en la emigración, de la que antes estaban 
ausentes: hoy, consideradas como un capital, las mujeres 
están cada vez más presentes en ese escenario.
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Las “mujeres en movimiento” quieren cosechar los 
beneficios de la translocalización: comprar allí para reven-
der aquí y obtener con ello un lucro extraordinario. De lo que 
nos contaron las mujeres encuestadas, pudimos deducir que, 
en determinados nichos de negocio, el margen de beneficio 
que consiguen estas mujeres es del orden del 1.000 por 
ciento. Una de ellas compraba en la RDC loción decolorante 
que revendía en Zambia y después iba a buscar ropa femeni-
na a Tanzania: cuando regresaba a su país de origen con esos 
productos, obtenía un beneficio que centuplicaba lo que se 
había gastado. De esos mismos relatos biográficos, se des-
prende que hay determinados nichos comerciales en los que 
se ha especializado la mujer congoleña que se desplaza a 
Zambia o a Tanzania. Uno de ellos es la importación de 
madera, en la que es evidente su posición de monopolio, con 
un gran dominio de las redes femeninas. Pudimos conocer 
asimismo la existencia de alianzas provinciales, entre muje-
res de distinta etnia que intervenían en esta dinámica de 
redes migratorias. En el país, los efectos de esta situación se 
están dejando sentir en la relación entre los sexos, sobre 
todo en el sentido de que la mujer, al conseguir éxitos econó-
micos, está adquiriendo más autonomía y liberándose de la 
estigmatización social tradicional.

En este contexto de marcada informalización de la eco-
nomía, las mujeres congoleñas utilizan oportunamente la 
movilidad como vector de creación de valor económico. 
Recurren a ardides y subterfugios para salir del paso en los 
entresijos de esa “economía moral de la estratagema y la 
débrouille” (Banégas y Warnier, 2001: 8). Las “mujeres en 
movimiento” tienen éxito, tanto que ello está transformando 
la sociedad congoleña, en la que la visibilidad de la mujer 
pasa por el camino de los negocios. Que esas transformacio-
nes sean subrepticiamente aprovechadas por los hombres 
para establecer otro tipo de patriarcado es otra historia. Pues 
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un hombre de negocios nos recordaba el dicho local según el 
cual “no hay una gran mujer que no tenga un gran hombre 
detrás”. Esa realidad se pone claramente de manifiesto en la 
existencia de las redes de emigración de la RDC. Pero esa es 
otra historia.

NOTAS

	 1.	 Una estancia de tres semanas en Zambia, en las ciudades de Kitwe, Ndola y 
Lusaka durante mayo y junio de 2007, nos permitió obtener información sobre 
este tema. Patrick Mwabila (de 20 años) nos ayudó en las entrevistas a mujeres 
zambianas.

	 2.	 Citado en De Tapia (2005).
	 3.	 La RDC ha conocido dos periodos de guerra: el primero en 1996-1997 y el 

segundo en 1998-2003. Desde esta última fecha, siguen conflictos latentes o de 
baja intensidad en la parte oriental de este país.

	 4.	 En mayo de 2009, este mercado estaba cerrado por una decisión del Ayunta-
miento en el marco del saneamiento de la ciudad. Se trasladó a otro lugar, 
perteneciente a otro municipio.

	 5.	 En un estudio sobre el gasto de los hogares de Lubumbashi, se ha comprobado 
que, comparando lo que se destina a las necesidades del hombre con lo que 
gasta la mujer, es proporcionalmente más importante lo segundo. Así, si el 
hombre gasta en vestirse el 10 por ciento de los ingresos del hogar, la mujer 
gasta el 35 por ciento. Véase “Dépenses de ménages et la parité homme et 
femme à Lubumbashi”, encuesta realizada en 2006, inédita, Association pour 
le Bien-être Familial, Lubumbashi.

	 6.	 En 2001, una exposición celebrada en el Museo de Lubumbashi, “Femme, 
modes et musique à Lubumbashi”, que se enmarcaba en un proyecto de historia 
de la ciudad, permitió tomar conciencia de cómo habían cambiado los papeles 
de la mujer en esa sociedad sacudida por la crisis. Véase también Dibwe dia 
Mwembo, 2002.
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CAPÍTULO 7

CULTURAS AFRICANAS Y MIGRACIONES: ENTRE 		
LA IMPOSICIÓN Y LA RESISTENCIA

SUSANA MORENO MAESTRO

Introducción. África y la globalización

No son pocas las voces que para defender el derecho que 
debiera tener toda persona a emigrar afirman que “la histo-
ria de la humanidad es la historia de las migraciones, que las 
poblaciones han emigrado desde el principio de los tiem-
pos” y que, en concreto, “África, es el continente de las 
migraciones”. Sin negar tales afirmaciones, es necesario 
señalar, tal y como hace Moreno (2010), las diferencias 
entre el contexto actual y épocas anteriores porque, muy 
lejos de las causas de las migraciones del siglo XIX y gran 
parte del XX, los procesos migratorios actuales constituyen 
uno de los más importantes efectos del funcionamiento de la 
globalización del mercado y de las políticas de sus grandes 
instituciones (BM, FMI, OMC), facilitadas por los gobiernos 
de los Estados, convertidos en dóciles administrativos some-
tidos a los deberes impuestos por dichas instituciones más 
que dedicados al bienestar de sus pueblos. 

Las grandes migraciones del siglo XIX y primeras déca-
das del XX fueron, fundamentalmente, hacia Estados-nación 
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en construcción. Argentina, Brasil, Estados Unidos, Austra-
lia, etc., llaman a europeos a poblar espacios considerados 
“vacíos” demográficamente. 

Tras la Segunda Guerra Mundial, la reconstrucción de Es
tados europeos y su crecimiento industrial precisó de abun-
dante mano de obra exterior, produciéndose una gran migra-
ción de trabajadores del Mediterráneo a Centroeuropa. Estos 
trabajadores, insertos en un mercado laboral caracterizado 
por la estratificación étnica, no estaban llamados a construir 
naciones ni a integrarse en ellas, eran trabajadores invitados 
por un tiempo supuestamente limitado1. 

Hoy, las grandes migraciones son consecuencia directa 
de la globalización neoliberal. En este sentido, en contra de 
quienes afirman que el continente africano está excluido 
de la globalización, lo que daría una idea de la realidad de 
África como una fatalidad endógena, está totalmente inclui-
do en este sistema neoliberal que empobrece y mata a mi
llones de personas. Como afirma, entre otros, Samir Amín 
en gran parte de sus escritos, el concepto de marginalización 
de África en referencia al sistema global es un falso concepto 
que oculta la verdadera cuestión, que no se refiere tanto a en 
qué grado están integradas cada una de las regiones del pla-
neta sino, fundamentalmente, a de qué manera lo están. Áfri-
ca está en la periferia de la economía y de las políticas globa-
les, tanto en la división internacional del trabajo como en la 
configuración internacional del poder (Kabunda, 2008). Sin 
duda, es la manera cruel en que el continente está integrado 
la que, entre otras consecuencias, provoca los actuales movi-
mientos migratorios, tanto Sur-Sur como Sur-Norte. 

En África existen datos “objetivos” de empobrecimien-
to: supresión de empleos en la Administración Pública, bajada 
de las remuneraciones públicas, crisis en la venta de materias 
primas, alza de los precios de alimentos básicos, aumento de 
los precios de productos agrícolas y medicamentos, carencias 
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alimenticias... La mayoría de estos síntomas, que funcionan 
como criterio de pobreza, son el resultado del sistema eco-
nómico mundial. La globalización capitalista implica el ago-
tamiento de recursos naturales y la destrucción del medio 
ambiente, lleva a primar los cultivos de exportación sobre la 
agricultura familiar2, provoca el hundimiento de industrias 
artesanales, favorece la invasión de capitales y productos del 
Norte y conduce a la falta de libertades públicas para el man-
tenimiento de regímenes políticos autoritarios que garanti-
cen el “buen” funcionamiento del sistema3, entre otras 
cuestiones. 

La gran expulsión de población es consecuencia direc-
ta de todo lo anterior. De las regiones del mundo excluidas 
de los centros de poder, a las que se les ha asignado un 
papel subalterno en la división internacional del trabajo, es 
de donde parten en la actualidad muchos de quienes aspi-
ran a mejorar sus condiciones de vida y la de sus familiares y 
entorno. 

Sin duda, en la globalización, personas, pueblos y regio-
nes están en el centro o en la periferia, en la luz o en la som-
bra (Touraine, 1997: 14). 

El desarrollo como ideología 
de la globalización

A esto, se une la dimensión ideológica, con el desarrollo como 
mito dominante, hipnotizante de gran parte de las poblacio-
nes del denominado Sur. El planteamiento etnocéntrico que 
construye el modelo hegemónico de desarrollo intenta impo-
ner un modo de vida ideal, creando en gran parte de las gentes 
del Sur un imaginario en el que el objetivo soñado es acceder 
al modelo de vida “occidental”, o al menos consumir algunos 
de sus iconos. Es la colonización de las mentes. 
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El desarrollo se convierte en el mito dominante desde la 
segunda mitad del siglo XX. Así, el líder panafricanista 
Kwame Nkrumah4, en su mítica obra África debe unirse, de 
1963, afirmaba lo siguiente:

Las costumbres que ensalzan las virtudes de la lealtad a la familia 
extendida sustentan la práctica del nepotismo y consideran que dar y 
recibir “regalos” es algo natural y noble porque contribuye al bienes-
tar de la familia. Estas costumbres fomentan la indolencia y los 
sobornos, actúan como un freno del talento y desalientan ese sentido 
de la responsabilidad individual más profundo que debe hacer que la 
gente esté dispuesta, en una etapa de actividad reconstructora, a asu-
mir sus obligaciones y responder a la confianza que se ha depositado en 
ella. Sobre todo, esas costumbres retardan la productividad y van en 
contra del ahorro, los factores cruciales en el ritmo de desarrollo. La 
poligamia también es otro elemento que añadir a esas influencias que 
contribuyen a obstaculizar el progreso, mientras que nuestras leyes de 
sucesión y herencias sofocan el impulso creativo y la inventiva. 

No es, desde luego, fortuito que la revolución industrial se pro-
dujera primero en Inglaterra, donde la ley de primogenitura dictaba 
que el hijo mayor heredase las propiedades y obligaba a los demás 
jóvenes a dedicarse a actividades que servían para incrementar el 
capital y la riqueza. Otro estímulo era el puritanismo, que fomentaba 
la frugalidad y en el que estaban mal vistos el despilfarro y la ostenta-
ción. En lo que respecta a la economía nacional de un país subdesa-
rrollado, los ahorros convertidos en adornos y derrochados en la 
celebración de festividades religiosas, en extravagantes gastos en 
bodas y funerales, se han desperdiciado tanto como si se hubieran 
arrojado al mar. La sociedad tribal, que contaba con poco más que el 
amanecer, el atardecer y el apogeo de la luna, recibía con los brazos 
abiertos esas rupturas festivas de la monotonía del transcurrir de los 
días y ha transmitido esas costumbres hasta el presente, cuando se 
necesita otra filosofía más estimulante que fomente la laboriosidad y 
la frugalidad. 
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[...] Se debe incitar a nuestra sociedad, menos dinámica, a acep-
tar los estímulos necesarios para acelerar el progreso económico 
mediante la modificación de nuestras relaciones sociales y costum-
bres, si es necesario empleando las leyes (Nkrumah, 2010: 130-131).

Desde el discurso del desarrollo se construye un África 
monolítica, ahistórica y esencialista, presentándose como 
única vía para ese desarrollo la adopción del paquete cultural 
occidental: capitalismo, industrialización, tecnología avan-
zada, democracia representativa, individualismo...

Durante décadas, inspirados por las instituciones finan-
cieras internacionales, la idea de crecimiento y el modelo de 
vida occidental han servido de estímulo a gran parte de los 
dirigentes africanos. Desde las independencias, el principal 
objetivo de muchos líderes del continente, criados en la 
admiración de lo europeo, fue, junto a la construcción nacio-
nal, el desarrollo económico traducido en crecimiento; 
todavía hoy, aunque se afirme que el desarrollo está en crisis, 
el modelo continúa seduciendo y llamando a la adhesión de 
diferentes países al esquema neoliberal, presentado como 
llave de la felicidad para todos.

Como afirma Pablo Palenzuela (2009), entre otros, y 
como se desprende del texto de Nkrumah, abogar por el 
modelo hegemónico de desarrollo basado en el crecimiento 
económico supone ir contra la diversidad cultural, pues no 
deja de ser cierto que valores, creencias, organizaciones, 
fiestas, rituales y otras diversas manifestaciones de distintas 
culturas suponen un freno a la expansión de la lógica del 
mercado. En este sentido, el mantenimiento de rasgos cultu-
rales que obstaculicen la mercantilización de la vida supone 
un acto de resistencia.

 Como apunta Rodrigo Montoya (2011), el concepto 
antropológico de cultura como modo de vivir, pensar, plan-
tear y resolver problemas, sentir, dar sentido, etc., puede 
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servir para la emancipación, libertad y descolonización de 
los pueblos. En consecuencia, la etnicidad puede funcio-
nar para construir sobre ella esas respuestas planteadas en 
términos de resistencia, lo que implica un dominio de las 
raíces y tradiciones del grupo y capacidad para crear cultu-
ra con recursos tanto internos como externos incorpora-
dos a la propia lógica cultural, tal y como se propone desde 
los planteamientos del etnodesarrollo (Bonfil Batalla, 
1982). 

En la actualidad, en paralelo a los sectores y dirigentes 
que abogan por el sistema neoliberal, se afianza también una 
clara conciencia de la necesidad de reavivar tradiciones 
autóctonas arrinconadas por el imperialismo occidental. La 
resistencia de los pueblos se está basando, en gran medida, 
en la reconstitución de formas básicas de interacción social 
cuyo propósito es dar respuesta a las secuelas negativas del 
crecimiento económico. 

En África, se crea el Foro Social Africano como sección 
local del Foro Social Mundial, cuyo primer objetivo es el for-
talecimiento en el continente de un proyecto alternativo a la 
globalización neoliberal, de un proyecto contra las formas de 
dominación y de opresión del modelo. Desde el Foro se 
apuesta por la negación de la mercantilización de la vida, por 
el fomento de “un modelo de desarrollo autopensado y auto-
definido por mano de la sociedad civil, encargada del forta-
lecimiento de las capacidades endógenas para luchar contra 
la pobreza y la burocratización y exigir la transparencia y la 
honestidad a los gobernantes” (Kabunda, 2008: 83).

Por todo ello, en la actualidad, la uniformización cultu-
ral por la que aboga el modelo hegemónico de desarrollo cae 
ante la evidencia de las reafirmaciones identitarias, y no solo 
étnico-nacionales, también de género y otras. 

Como afirma Kabunda (2008), “con el afrocentrismo 
consistente en el sometimiento de las relaciones externas a la 
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racionalidad interna y a las exigencias de desarrollo inter-
no, África tendrá una oportunidad de salir de su exclusión 
internacional y tendrá un cierto control sobre su propio 
destino, actualmente en manos de los demás” (Kabunda, 
2008: 84). 

Se trataría de abogar por la desconexión de la globaliza-
ción capitalista como estrategia no solo económica sino 
ideológica, tal y como plantea Samir Amin (Amin, 1988; 
Dembélé, 2011)5. El imperativo no es otro que terminar con 
el monopolio occidental de fijar los criterios con los que 
interpretar el mundo, en la línea de Boaventura de Soussa 
(2010) y su propuesta de una ecología de saberes que permita 
traspasar la línea abismal que impide reconocer a las tres 
cuartas partes del planeta. 

Migraciones africanas en la globalización

A la situación periférica del continente africano correspon-
de la discriminación de sus pueblos, también en la emigra-
ción. Por supuesto, el contexto económico y político mundial 
con el mito del desarrollo y su enfoque tecnocrático de los 
problemas sociales determina las condiciones de entrada e 
integración en los países de acogida. 	

De forma creciente, se multiplican las fronteras para 
quienes son impulsados a emigrar, principalmente hacia el 
“paraíso” del Norte. Mediante medidas represivas se trata de 
impedir la llegada a aeropuertos y costas europeos —doble 
valla en Ceuta y Melilla, SIVE (Servicio Integral de Vigilancia 
Exterior)6—, situándose cada vez más la primera frontera en 
los países de origen. Es la externalización de las fronteras.

En el Estado español, mediante los Planes África (2006-
2009 y 2009-2012) se construye la amenaza de invasión 
mediante un discurso que justifica la ayuda al desarrollo con 
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el objetivo de evitar que los africanos se sientan tentados a 
venir a Europa. El fin no es ayudar al bienestar de sus 
sociedades sino impedir que vengan y puedan “desestabili-
zar” nuestra sociedad, transmitiendo, a su vez, la falsa idea 
de una sociedad caracterizada por la cohesión social previa 
a la llegada de inmigrantes. De esta forma, de los llama-
mientos moralizantes a ayudar a los pobres, se pasa a defi-
nir el desarrollo de las periferias como política preventiva 
para garantizar la seguridad de los países europeos (Rome-
ro, 2011). A su vez, la supuesta amenaza de invasión sirve 
de excusa para legitimar los planes del Gobierno español de 
penetración económica, política y militar en el continente 
africano: “La defensa y promoción de los intereses de la 
empresa española en África son especialmente importan-
tes en un contexto de crisis económica internacional y de 
creciente competencia de otros actores en el continente, y 
ha de compatibilizarse con el desarrollo de las economías 
locales, en línea con los compromisos adquiridos por la 
Administración española sobre coherencia de políticas para 
el desarrollo” (Ministerio de Asuntos Exteriores y Coopera-
ción, 2009, en Romero, 2011: 90-91). Por lo tanto, la verda-
dera invasión es la de políticos, empresas, militares y turistas 
occidentales7.

Dentro de esta lógica y mediante las dos ediciones del 
Plan África, se trata de convencer-presionar a los gobiernos 
africanos para que tomen a su cargo las políticas represivas 
contra sus propios ciudadanos y los de otros países, impi-
diéndoles la salida y aceptando las repatriaciones. De este 
modo, desde España se presiona a esos gobiernos para que 
violen el artículo de la Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos: “Toda persona tiene derecho a salir de cual-
quier país, incluso del propio, y a regresar a su país”. A 
cambio de esta colaboración, se les otorga “ayudas al desa-
rrollo”, consistentes, en gran medida, en proporcionar los 
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medios técnicos para hacer posible el control en las costas de 
salida8. De esta forma, Marruecos lleva a cabo repatriaciones 
de ciudadanos de otros países africanos que intentan llegar a 
Canarias, Mauritania devuelve a senegaleses y gambianos a 
sus respectivos países antes de que zarpen desde Nuadibú9, 
etc. 

Una vez traspasadas estas primeras barreras físicas y 
policiales, continúan los obstáculos: la regularización, el 
reagrupamiento familiar, el racismo y la xenofobia, y el reco-
nocimiento de derechos de colectivos (Moreno, 2010) son 
difícilmente contemplados en sociedades en las que no está 
reconocida tampoco la diversidad interna. 

Con todo ello, se continúa presentando la diversidad 
como hecho novedoso en nuestras sociedades a partir de un 
doble reduccionismo. Por un lado, un reduccionismo etni-
cista que encuentra en las culturas étnicas la única fuente de 
diferenciación cultural: categorías como la clase social, el 
género, las identidades socio-profesionales o la edad no se 
contemplan como factores que generen diversidad cultural. 
Por otro lado, un reduccionismo que entiende la diversidad 
étnica como una diversidad procedente únicamente de los 
otros externos, sin contemplar la presencia de los otros étnicos 
internos, caso de los gitanos andaluces o de la población 
negra, que formó parte de la realidad social de Andalucía 
durante los siglos XIV al XIX y que dejó importantes huellas 
culturales. 

Partimos, pues, de un contexto en el que en ningún 
caso se distingue entre la pertenencia a una misma comu-
nidad política y a sus instituciones y la adscripción a tradi-
ciones culturales diversas. Ante este hecho, el reconoci-
miento de la diversidad etno-nacional no es tarea fácil, 
pues al no reconocerse la existencia y legitimidad cultural 
de los diversos otros internos difícilmente se hará con los 
otros externos. 
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Diásporas africanas

A pesar de la enorme dificultad en cuanto al reconocimiento 
de los derechos culturales en la emigración, se evidencian 
formas de resistencia a la homogeneización. Indudablemen-
te, la propia existencia de diásporas10, con conciencia de 
identidad y un repertorio de significaciones culturales pro-
pio, es una muestra evidente del declive del asimilacionismo 
como lógica de inserción social. Nuevas modelos de migra-
ciones conllevan nuevas posibilidades de identificación. 

Es necesario analizar el fenómeno de las migraciones 
internacionales desde las estrategias que los propios migran-
tes ponen en juego en el actual contexto; es en este sentido 
en el que podemos hablar de migración transnacional como 
“cruces imaginarios y físicos de fronteras nacionales en la 
formación de campos sociales de identidad y acción” (Escri-
vá y Ribas, 2004: 39). Nuevas realidades sociales aparecen y 
las conexiones entre distintos lugares se multiplican. Así, 
por ejemplo, ante las dificultades para el reagrupamiento 
familiar debido a las políticas de inmigración europeas, cre-
cen las denominadas familias transnacionales como estrate-
gia doméstica de supervivencia. 

Las personas se encuentran en constante transitar 
—física y simbólicamente— entre diversas sociedades, 
actuando simultáneamente en todas ellas a través de la 
construcción y mantenimiento de redes. Surgen propues-
tas de conceptos como espacio desterritorializado (Lewellen, 
2002) o espacio transnacional (Blanco, 2007) para hacer 
referencia al espacio social definido en términos de redes. 
En cualquier caso, lo destacable es que las personas viven 
de manera simultánea en dos o más espacios territoriales, 
influyéndolos y alterándolos, generando nuevos valores y 
problemáticas en cada uno de ellos. Se reformulan roles de 
género, se producen cambios en la percepción del retorno y 
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se readaptan las comunidades y sus límites étnicos en rela-
ción a las diásporas.

Las redes propician la emigración independientemente 
de las condiciones salariales concretas y las políticas de 
extranjería del país receptor11. No se emigra al país donde se 
podría ganar más dinero, sino, principalmente, al lugar 
donde existen menos riesgos. Los gastos económicos, emo-
cionales y de todo tipo que tiene una persona al llegar a un 
nuevo país los soportan las redes de apoyo intracomunitario 
afianzadas en la sociedad de llegada, lo que influye en la elec-
ción del lugar adonde ir. Se trata, pues, de un modelo de 
emigración que responde a una estrategia de minimización 
de riesgos.

Sin embargo, más que de individuos en situación trans-
nacional, debemos hablar de comunidades transnacionales, 
pues se trata de una manera de funcionar dentro de un grupo 
que forma parte de una diáspora, es decir, se trata de un fun-
cionamiento que se mantiene a nivel de grupo y en el que se 
requiere, inevitablemente, de gente en diversos lados. El 
mantenimiento de estructuras y empresas familiares en el 
lugar de origen precisa que algunos miembros del hogar 
queden junto a las personas dependientes y cuidando los 
bienes adquiridos. También es necesaria gente en origen 
que facilite los trámites de quienes se marcharon: envío de 
pasaportes, partidas de nacimiento, etc. Igualmente, para los 
proyectos encaminados al bienestar general de la sociedad 
de origen —a través de cuya participación desde el exterior se 
reafirma la pertenencia a la comunidad de origen—, como 
pueden ser, por ejemplo, los proyectos de las cofradías sufíes 
senegalesas, es imperativo el trabajo y la coordinación con 
miembros, agrupaciones u organismos del lugar de origen 
(Moreno Maestro, 2005 y 2009). 

De esta forma, se evidencia la necesidad de superación de 
las dicotomías push-pull, campo-ciudad, tradicional-moderno, 
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en favor de un continuum de espacio y tiempo y de la coin
cidencia de procesos. La globalización, y su reflejo en las 
migraciones transnacionales, hacen que las relaciones socia-
les ya no puedan concebirse únicamente en términos lo
cales, pues ya no dependen de la presencia física en un lugar 
determinado. 

El Estado y la ciudadanía

La realidad que acabamos de describir hace totalmente 
obsoleto el mantenimiento de la relación ciudadanía-nacio-
nalidad. Son necesarios nuevos conceptos, planteamientos y 
fórmulas jurídicas en torno a la identidad, pues la evidencia 
de afiliaciones identitarias simultáneas se opone al princi-
pio de pertenencia exclusiva vigente en la mayor parte de los 
Estados destino de emigración. Así, las interconexiones diás
pora-origen hacen que, en no pocas ocasiones, aún teniendo 
residencia permanente y ciudadanía legal en el país de acogi-
da, las personas sigan considerando su país al país de origen, 
incluso formando parte de la segunda o tercera generación 
de migrantes.

La realidad se compone de un entramado muy complejo 
de opciones identitarias. En Andalucía, pueden variar de un 
sentimiento exclusivamente andaluz, a otro andaluz y espa-
ñol, pasando por una amplia gama de combinaciones, inclui-
das la gitano-andaluza y las nuevas opciones resultado de la 
inmigración. Existen personas del colectivo senegalés en An
dalucía que se perciben como senegaleses andaluces, rea
firmando su pertenencia a ambas sociedades mediante la 
participación en rituales y fiestas en ambos lugares (rome-
rías andaluzas y Ramadán y Fiesta del Cordero en Senegal). 
Debido a estas realidades surgen nuevas propuestas concep-
tuales como identidades transnacionales (Sorensen, 2004).
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En este sentido, los inmigrantes pueden tener reservas 
en cuanto a los objetivos de la integración si se continúa con 
la idea de una ciudadanía y de una identidad que tenga la 
primacía sobre las lealtades o fidelidades hacia el país de 
origen. Las lealtades múltiples están crecientemente pre-
sentes y los deberes y obligaciones en relación a los países de 
origen son una realidad cotidiana. Se observa, además, que 
la persistencia de identidades múltiples después de varias 
generaciones no ha debilitado el apego ciudadano al país de 
establecimiento y que la adquisición de la ciudadanía no es 
un indicador válido de garantía de integración. 

¿Por qué no se vuelve desde la diáspora al país de origen 
cuando ello es posible? Negocios, educación de las siguien-
tes generaciones, oportunidades, presencia real en los dos 
lugares… Se trata de visiones y proyectos intergeneraciona-
les en ambos continentes. En las ciudades-destino se crean 
mercados para la propia comunidad de origen, con restau-
rantes, tiendas de comida y otros negocios. Se constituyen 
compañías para el envío de remesas que, a la vez, son locuto-
rios y puntos de venta de productos culturales del lugar. Se 
invierte en la sociedad de origen en negocios o viviendas, ya 
sean para familiares que quedan en el lugar de origen o pen-
sadas en el retiro propio. Las fronteras se redefinen en esta 
forma de vivir y, en consecuencia, también las políticas 
debieran redefinirse para no quedar obsoletas. Si se vive y se 
piensa en los dos lados, no se puede demandar la pertenen-
cia y lealtad exclusivas a un solo lugar como modo único de 
acceso a derechos fundamentales y como condición sine qua 
non para la integración.

¿Significa esto un debilitamiento de los Estados-nación? 
No, implica una reformulación de sus funciones en el con-
texto de glocalización (Robertson, 1994; Moreno, 1999)12. 
Hoy, el Estado carga con los costes de la globalización, flexi-
bilizando la regulación del mercado de trabajo y reduciendo 
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el gasto público, para acabar con todos aquellos gastos que 
“no producen”. En cuanto a políticas migratorias, los Esta-
dos de “destino” afirman su derecho soberano a controlar 
sus fronteras. Por su parte, los Estados “de origen” reafir-
man su presencia fuera de sus fronteras, intentando captar la 
participación en su territorio de quienes han emigrado y 
tratando de influir en sus actuaciones en el exterior. Asimis-
mo, coparticipan en la ordenación de los flujos migratorios, 
suscribiendo convenios bilaterales de trabajo y readmisión y 
cogestionando la selección de trabajadores y trabajadoras 
para los “contratos de origen” a Europa.

Se trata de realidades imbricadas a todos los niveles. 

¿Qué gana, qué pierde África 			 
con la emigración? 

Sin duda alguna, debemos enmarcar las migraciones africa-
nas como imposición a la vez que como estrategia de resis-
tencia para el mantenimiento de las propias culturas más allá 
de “lo oficial”. Cuando se habla del fracaso de África, se está 
poniendo de manifiesto el fracaso de su occidentalización 
como proyecto económico, político y social, tal y como afir-
ma Serge Latouche (2007). De esta manera, se confunde el 
fracaso con la resistencia de los pueblos al modelo económi-
co y social dominante presentado como universal. 

En África, la sociedad vive en gran medida en paralelo a 
“lo oficial”. Se organiza al margen de “lo oficial”. Porque “lo 
oficial” no es otra cosa que la devaluación de todas las formas 
de existencia social a lo económico. De esta forma, “se meta-
morfosean las capacidades en carencias, el común en recur-
sos, los hombres y mujeres en trabajo mercantilizado, la 
tradición en carga, la sabiduría en ignorancia, la autonomía 
en dependencia” (Esteva, 2000: 88). Por eso, vivir al margen 
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de “lo oficial” puede significar funcionar y vivir bajo otras 
lógicas, aún estando inmersos, como ocurre hoy a escala pla-
netaria, en el sistema neoliberal. 

A pesar del indudable avance del individualismo dado el 
contexto de economía de mercado, la lógica del intercambio 
y la donación continúan siendo fundamentales a nivel de la 
población, lo que hace que perdure y se afiance el senti-
miento comunitario. El “imperialismo social”, la obligación 
de dar, recibir, devolver, que, a su vez, implica afecto, con-
fianza, dinero, fiestas, visitas, préstamos... sigue presente y 
garantiza la subsistencia individual y colectiva de los africa-
nos y africanas tanto en África como en la emigración. La 
casa africana, en su más amplio sentido, con su economía, su 
orden y su modo de organizar y gestionar recursos, prácticas 
y saberes, es el seguro de vida de la inmensa mayoría. Cada 
quien encaja lo económico en lo social, haciendo que la vida 
marche. 

La familia 

En países como Senegal y Malí se habla de dos tipos de 
paños: uno con el que la madre lleva al hijo sobre la espalda 
cuando es pequeño y otro que permite al hijo, una vez adulto, 
tomar a la madre a su cargo. Sin embargo, en los últimos 30 
años, gran parte de los niños convertidos en adultos no pue-
den garantizar los cuidados a los padres con los que ahora 
ellos deberían corresponder. Hoy, los hijos de los pescado-
res senegaleses no tienen qué pescar y embarcan hacia la 
emigración. La pesca industrial provoca la degradación 
ambiental y conlleva el hundimiento de las economías tradi-
cionales basadas en la explotación sostenible del entorno 
natural, lo que se convierte en el detonante de la mayor parte 
de las migraciones de este sector de la población. También 
las mujeres senegalesas se plantean la emigración como 
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estrategia familiar, formando parte del grupo de comercian-
tes que viajan tanto por el interior del continente africano 
como fuera de sus límites buscando el sustento. Cumplir con 
los padres y formar una familia es el objetivo. 

Por otro lado, crece la dificultad de los jóvenes para 
encontrar mujer en origen, ya que tanto ellas como sus fami-
lias prefieren a un emigrante, figura que hoy encarna el 
modelo de éxito social en países como Senegal (Crespo, 
2007). Así, a la hora de formar un matrimonio, el reconoci-
miento al migrante lo pone muy por encima de quien perma-
nece en origen. También a nivel familiar, se considera un 
éxito tener un miembro en la emigración: “Hay rivalidad 
entre las mujeres, si tu hijo va a Europa, es un triunfo para la 
familia y la madre es glorificada”, afirmaba la presidenta de 
la Asociación de Madres y Viudas de Víctimas de los Cayucos 
de Senegal.

Por tanto, hoy se emigra para cumplir con las necesida-
des culturales que ya no pueden ser resueltas en origen. Se 
trata, en gran medida, de conseguir el ideal de la propia 
sociedad. Una de las nefastas consecuencias de las políticas 
económicas marcadas por el Fondo Monetario Internacional 
y el Banco Mundial fue la creación de una generación de 
migrantes compuesta por exfuncionarios, licenciados y 
diplomados en paro, campesinos, pequeños comerciantes, 
pescadores, artesanos... que buscaron en la emigración la 
forma de cumplir con sus obligaciones culturales. Enviar 
dinero para el bienestar familiar en origen se convirtió en 
objetivo principal. Y, ¿no es el dinero, más que nada, la bús-
queda del reconocimiento que gran parte de la población no 
puede obtener ya en el propio país? ¿No lo buscan para 
casarse y construir una familia, satisfaciendo así el ideal de 
su propia sociedad de origen? 

Por supuesto, en el conjunto de la Unión Europea, las 
leyes de extranjería obvian la diversidad de modelos de 
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familia, así como los roles y valores asociados a sus miem-
bros —en función del género y la generación, entre otros—, 
tomándose como único referente a la familia nuclear. Se 
trata de imponer la occidentalización del modelo a escala 
global mediante leyes de extranjería y normativas sobre el 
reagrupamiento familiar; sin embargo, la multiplicación de 
redes transnacionales establecidas por miembros de una 
misma familia no hace sino alejarse de la familia nuclear. 
Numerosos migrantes continúan casándose con mujeres en 
Senegal y la poligamia se convierte en un método de afianza-
miento de redes transnacionales, pues no es excepcional que 
el hombre cuente con una mujer en la emigración y otra en el 
país de origen. A esta realidad contribuye la normativa sobre 
el reagrupamiento familiar en el Estado español, que solo 
permite reagrupar, en caso de poligamia, a una de las espo-
sas, forzando redes entre ambos continentes. La posibilidad 
de mantener a varias esposas desde el exterior, a veces en 
contraste con quienes permanecen en Senegal, puede hacer 
que la poligamia no se reduzca sino que, incluso, aumente 
con la emigración. 

Todas estas realidades nos hablan de cómo los deberes y 
las responsabilidades hacia la familia se mantienen en la 
emigración, lo que varían son las formas y contenidos de las 
relaciones. El apego de los africanos a sus identidades comu-
nitarias (gran familia, linaje, pueblo, etnia, comunidad reli-
giosa...) continúa siendo su seguridad social, seguro médico, 
seguro laboral, seguro de jubilación y de vida… en la emigra-
ción. Por no hablar de la garantía, que no tiene precio, de una 
identidad y una dignidad… 

Si, como estamos afirmando, la emigración supone la 
posibilidad de construir y mantener a las familias, debemos 
hacer una referencia, aunque sea breve, al tema de las reme-
sas. Es bien sabido que muchas personas son responsables 
desde la emigración del mantenimiento de la casa en origen. 
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Mediante el envío de remesas, en ocasiones a través de cana-
les informales, se paga la comida, el agua, el teléfono, la 
electricidad, la medicina, los colegios… Si tomamos como 
ejemplo a Senegal, en 2003, el monto de transferencia men-
sual de un emigrante era el doble del salario de un profesor 
ese año. En la actualidad, debido a la crisis económica, al ser 
menores los ingresos de quienes han emigrado, también las 
cantidades enviadas disminuyen, en algunos casos de mane-
ra importante. A pesar de ello, la contribución a la familia se 
mantiene no solo para las necesidades consideradas “bási-
cas” desde nuestra óptica, también para aquellas que, nor-
malmente, escapan de las investigaciones sobre remesas. 
Hablamos del dinero invertido en celebraciones y rituales. 
Este es un tema del mayor interés, pues supone dar a las 
familias la posibilidad de participar en fiestas y ceremonias 
con la ayuda de esas aportaciones. Desde la emigración se 
envía dinero para comprar corderos, realizar peregrinacio-
nes o visitar un taller para poder estrenar traje en fechas 
señaladas. Es decir, no solo la subsistencia económica, sino 
también la social y la cultural viene muy determinada por las 
aportaciones de quienes han emigrado. Si, además, tenemos 
en cuenta que la organización de la casa, ese dar, recibir, 
devolver, se mantiene gracias a la confianza generada a tra-
vés de fiestas y otras prácticas comunitarias, se evidencia la 
importancia de los emigrantes en el mantenimiento y repro-
ducción del propio grupo. 

Sin duda, existe el peligro de que estas remesas puedan 
generar demasiada dependencia. Los pueblos que cuentan 
con muchos emigrantes, en ocasiones, lo esperan todo de 
quienes han partido. Sin embargo, parte de esas transfe-
rencias se hacen a partir de agrupaciones que fomentan la 
dinamización de las sociedades, tanto en la emigración co
mo en origen, lo que puede suponer un límite a esa depen-
dencia.
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Formas asociativas

Desde la emigración se contribuye a la dinamización del pro
pio colectivo y de las sociedades en su conjunto.

Un rasgo que comparte la mayoría de las mujeres africa-
nas es su pertenencia a algún tipo de grupo o asociación. 
Grupos religiosos, sociedades para la mejora de la comuni-
dad, tontinas… En la actualidad, las asociaciones de mujeres 
constituyen el mayor sector organizado de la población en 
numerosos países africanos, basándose, con frecuencia, en la 
autoridad moral de las mujeres en tanto que madres (Bauer, 
2008). ¿Qué ocurre en la emigración? En Sevilla y otros 
lugares de Andalucía, las mujeres crean distintos tipos de 
agrupaciones, incluidas las que responden a “formas africa-
nas” como las tontinas y las que lo hacen respondiendo a 
formas de las sociedad de acogida, como las denominadas 
“asociaciones de inmigrantes”.

En el caso de la Asociación de Mujeres Senegalesas de 
Sevilla, aunque en los estatutos se recoja que los principales 
objetivos son la integración, los encuentros interculturales o la 
inserción sociolaboral, lo que más interesa a las mujeres es 
el fondo generado mediante cuotas —10 euros al mes— que 
sirve para facilitar la actividad a la que se dedica la mayoría: 
la venta. Parte de este fondo se emplea en un sistema de 
préstamo que se invierte en viajar a Senegal y traer mercan-
cía que vender a la península; y viceversa, comprar mercan-
cía en Sevilla para venderla en Senegal. Con esta organización 
se asegura, por tanto, un control social del uso del ahorro, lo 
que, además, contribuye al afianzamiento de las redes de 
género. En este sentido, al igual que la emigración es un fac-
tor de ajuste de desigualdades que da al emigrante y a su 
familia la posibilidad de reposicionarse en la escala social, 
también empieza a haber una redistribución de estatus y 
roles sociales entre mujeres y hombres y entre generaciones. 
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En la actualidad, el cabeza de familia cuenta con la opinión 
de quienes están en la emigración, ya sean jóvenes y/o muje-
res, pues son quienes aseguran el sustento familiar.

Por otro lado, también a través de agrupaciones religio-
sas o de asociaciones de mejoras de la comunidad de origen 
constituidas en la emigración se interviene en el propio país 
mediante el diseño y ejecución de proyectos decididos por el 
colectivo. Así, las cofradías sufíes senegalesas —tanto la 
Muridiya como la Tidjania— suponen una activación de la di
mensión pública, sociopolítica de la fe religiosa. Y esto, tanto 
en la sociedad de origen como en los distintos lugares de la 
diáspora, donde se convierten en agentes sociales de actua-
ción colectiva de primer orden, propiciando el afianzamien-
to de redes sociales y dinamizando otros ámbitos asociativos 
del colectivo (Moreno Maestro, 2010).

Son todas ellas iniciativas que llevan a la gente a asociarse 
y a implicarse en la vida pública en tanto que actores sociales 
colectivos, tanto en Andalucía como en el país de origen.

Por último, también a nivel asociativo aunque a otra 
escala, debemos hacer referencia a las redes intercontinen-
tales de movimientos sociales y de defensa de colectivos en 
situaciones vulnerables. A medida que en el Estado español 
crecen las identificaciones arbitrarias, las redadas étnicas, 
los encierros en un Centro de Internamiento de Extranjeros 
(CIE) y los vuelos de repatriación, también aumentan los 
movimientos de solidaridad y apoyo entre España y diversos 
países de África. En septiembre de 2011, el Gobierno español 
expulsó a 50 senegaleses fletando un avión con destino a 
Dákar13. Tanto la partida como la llegada del vuelo concita-
ron movilizaciones de diversos grupos de activistas pro-
derechos humanos, dando lugar a un fuerte movimiento de 
oposición a dichas actuaciones tanto en el Estado español 
como en el senegalés. La deportación de las 50 personas no 
se pudo evitar, pero las movilizaciones supusieron un salto 
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adelante en la capacidad de acción y coordinación de movi-
mientos sociales entre ambos continentes. 

Conclusión

“Yo lo que quiero es que España salga de la crisis para que 
Senegal pueda salir adelante.” Así se pronunciaba una sene-
galesa nacionalizada española cuando le preguntamos este 
año 2012 por Senegal. La crisis económica en España afecta, 
de manera evidente, a la situación de los inmigrantes, lo que 
a su vez influye en la situación de sus familias y países de 
origen. Como hemos estado afirmando a lo largo de todo el 
texto, las conexiones entre sociedades se dan a todos los 
niveles. A nivel estatal, el Estado español está disminuyen-
do los presupuestos destinados a la ayuda al desarrollo 
—cuya orientación ya pusimos en cuestión—; a nivel de las 
propias personas migrantes, está habiendo una disminu-
ción de las remesas enviadas como consecuencia del 
empeoramiento de su situación laboral. Tal como afirmaba 
Carlos Taibo en la Puerta del Sol de Madrid al final de la 
multitudinaria manifestación convocada por la plataforma 
Democracia Real Ya (DRY) el 15 de mayo de 2011, “si hay un 
dios que adoran políticos, economistas y muchos sindica-
listas, es el dios de la competitividad. Las víctimas: los 
jóvenes, que engrosan masivamente nuestro ejército de 
reserva de desempleados; las mujeres, de siempre peor 
pagadas y condenadas a ocupar los escalones inferiores de la 
pirámide productiva, además de verse obligadas a cargar con 
el grueso del trabajo doméstico; los olvidados de siempre, 
los ancianos, ignorados en particular por los sindicatos, 
siempre dispuestos a firmar lo infirmable. En cuarto lugar, 
los inmigrantes, convertidos, según las coyunturas, en mer-
cancía de quita y pon”. 
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En el Estado español, el desarrollo económico de los 
últimos años —principalmente desde la década de los noven-
ta hasta alrededor de 2008 en que empieza a asomar la actual 
crisis financiera— se ha basado en sectores de baja cualifica-
ción y trabajo intensivo, principales nichos de empleo de los 
inmigrantes. Agricultura, construcción, trabajo doméstico y 
hostelería han sido las parcelas asignadas a los inmigrantes 
en un mercado de trabajo caracterizado por la segmentación 
étnica y de género. Al concentrarse la destrucción de empleo 
de forma muy acentuada en construcción y servicios, de los 
2,8 millones de nuevos parados contabilizados desde que se 
iniciara la crisis hasta 2011—según la Encuesta de Población 
Activa—, más de una cuarta parte son inmigrantes, una pro-
porción muy alta teniendo en cuenta que solo representan el 
16 por ciento de la población activa (Vizán Rodríguez, 2011). 

La situación se complica, y si el retorno solo se concibe 
en términos de éxito, con el contexto actual de crisis, el éxito 
se trunca y el retorno se aplaza. Aun así, aunque es ilusorio 
pensar que las personas son libres de elegir sus procesos 
migratorios, es necesario señalar que quienes emigran son 
sujetos activos de la sociedad, no individuos pasivos de las 
políticas neoliberales, tal y como hemos tratado de analizar a 
lo largo de estas páginas. 

	 En el Foro Social Mundial de Dákar 2011 se afirmó 
que el choque actual no es el choque de civilizaciones anun-
ciado por Samuel Huntington (1997), sino el choque entre 
un modelo hegemónico de desarrollo —ecológica, social y 
humanamente insostenible— y la diversidad de caminos 
para afrontar el futuro. Hablar de reacción social frente al 
modelo hegemónico de desarrollo no es otra cosa que hablar 
de la resistencia colectiva de los pueblos africanos a las dis-
tintas formas de opresión. Es en este contexto en el que hay 
que analizar las migraciones, que son forzosas pero que a la 
vez, de manera paradójica, están permitiendo en cierta 
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medida el mantenimiento de las propias culturas, convir-
tiéndose así en estrategia de resistencia identitaria. 

Como afirma Aminata Traoré (2008: 37), la violencia de 
las leyes europeas contra los inmigrantes convierte a las cul-
turas en lugares y medios privilegiados de resistencia, de 
reivindicación y de reconstrucción de su pasado, de su pre-
sente y de su futuro. 

NOTAS

	 1.	 Dentro de los países del sur de Europa, especialmente Italia y España, se da, a 
la vez, una emigración interna a las regiones más dinámicas económicamente.

	 2.	 Los desplazamientos forzados consecuencia del acaparamiento de millones de 
hectáreas de tierras provocan movimientos internos a una escala infinitamente 
mayor que los que se producen desde África a Europa.

	 3.	 Según las instituciones financieras internacionales, la situación de África se 
debe a la falta de “racionalidad económica” de sus sociedades, ante lo que los 
gobiernos deben establecer medidas de corrección.

	 4.	 Primer presidente de Ghana, Estado que alcanzó su independencia en 1957.
	 5.	 Samir Amin, en su propuesta de desconexión, pone en cuestión los cinco mono-

polios que mantiene Occidente: el de la tecnología —y, por tanto, el control de 
la investigación—, el del acceso a los recursos del planeta, el del control del 
sistema financiero, el del control sobre productos culturales y medios de 
comunicación y el monopolio respecto a las armas de destrucción masiva. 

	 6.	 En 2002 se pone en marcha el Sistema Integral de Vigilancia Exterior (SIVE), 
una de cuyas consecuencias ha sido la búsqueda obligada de rutas alternativas 
para llegar a Europa, que, como han denunciado numerosas organizaciones, 
entre ellas la Asociación Pro Derechos Humanos de Andalucía, ha supuesto un 
mayor riesgo para quienes se embarcan sin papeles para llegar desde África a 
las costas andaluzas. En el Informe de 2009 de esta Asociación, se contabilizan 
206 muertos o desaparecidos en su intento de llegar a las costas andaluzas. Por 
su parte, United registra en mayo de 2009, con nombres y apellidos, 13.250 
personas que han muerto desde 1993, intentando alcanzar Europa. A estas 
cifras habría que añadir los muertos desde entonces hasta el día de hoy.

	 7.	 En el primer Plan África se anuncia que uno de sus pilares fundamentales es la 
defensa de la seguridad energética de España, con especial atención al golfo de 
Guinea y las oportunidades de negocio en el sector de hidrocarburos para las 
empresas españolas. Mediante el segundo Plan África 2009-2012, las empresas 
españolas hacen del continente africano uno de sus destinos prioritarios: “El 
Plan de África de Exportación de Infraestructuras, que forma parte de las nue-
vas medidas implementadas por el Ministerio español de Industria, Turismo y 
Comercio para impulsar la exportación, está dirigido a apoyar los esfuerzos de 
internacionalización de las empresas españolas hacia la región del África Sub-
sahariana en sintonía con el nuevo Plan África 2009-2012. Por sectores, las 
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energías renovables ocupan el desempeño de las empresas españolas en África. 
El turismo es otro de los sectores punteros que las compañías están empezando 
a desarrollar. Así, por ejemplo, la Fundación Banesto ha puesto en marcha el 
proyecto ‘Turismo Solidario’ que, hoy en día, cuenta con 250 alojamientos 
certificados y 11 rutas turísticas en siete países de África” (Afrol News, 4 de junio 
de 2009).

	 8.	 El diario senegalés Walf Fadjri se hacía eco de la aportación de España de 50 
motos acuáticas y 20 vehículos pick-up para el control, desde las costas, de la 
migración clandestina (22 de agosto de 2006).

	 9.	 La Luna Roja ya anunciaba en agosto de 2006 que se había encargado de repa-
triar a 300 inmigrantes irregulares, en su mayoría senegaleses, todos detenidos 
en alta mar cuando se dirigían a Canarias o cuando se encontraban en la zona de 
Nuadibú para partir hacia las islas (www.Canarias7.es, 15 de agosto de 2006). 
También dentro de estas medidas, el Ministerio del Interior español financió el 
centro de detención de Nouadhibou (Mauritania). 

	 10.	 El término diáspora conlleva habitualmente la idea de identidad colectiva for-
mada alrededor de una tierra natal que tiene un significado sentimental para la 
gente. Aunque es cierto que para algunas diásporas esta tierra pueda no existir, 
lo que sí incluye es la dispersión desde algún centro a dos o más territorios y un 
sentido de identidad cultural común.

	 11.	 Se hace necesario recordar aquí que, como afirma Javier de Lucas (2005: 171), 
en contra de lo defendido por los apóstoles del “efecto llamada”, las leyes de 
extranjería no son de lectura obligatoria en los países de origen.

	 12.	 El concepto de glocalización aúna la dinámica de la globalización y la dinámica 
de la localización o reafirmación de las identidades colectivas. 

	 13.	 El vuelo fue calificado por las asociaciones de solidaridad con las personas 
inmigrantes como “avión de la vergüenza”.
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CAPÍTULO 8

CODESARROLLO E IDENTIDAD DIASPÓRICA. 	
APROXIMACIÓN DESDE LA ARTICULACIÓN 	
ENTRE SENEGAL Y ESPAÑA1

MERCEDES JABARDO VELASCO

Introducción

La conceptualización de las prácticas de re-inversión comu-
nitaria desarrolladas por asociaciones de inmigrantes sene-
galeses y malíenses, en términos de codesarrollo, se inició 
en Francia a comienzos de los noventa y recibió reconoci-
miento institucional en este mismo país tras una década de 
debates teóricos y políticos (Riccio y Grillo, 2004). Desde 
Francia, se extendió su influencia a otros lugares, especial-
mente a Italia y España, que ya desde mediados de los años 
noventa fueron incorporando el codesarrollo en los debates y 
prácticas tanto en relación a la inmigración como en el marco 
de la cooperación al desarrollo. En Senegal se comenzó a uti-
lizar el concepto de codesarrollo a comienzos del siglo XXI. 

En este tiempo, la conceptualización, normativización e 
implicación del codesarrollo ha generado una amplia litera-
tura científica y muchos debates en el campo de las políticas 
públicas y la acción social2.

Con este capítulo, pretendo contribuir a este debate. En 
primer lugar, introduciendo el caso que vincula Senegal y 
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España dentro de una tipología de lo que presentaré como 
modelos de codesarrollo. Me sumo de esta manera a los 
intentos de categorización que también desde España han 
abordado otros científicos y científicas sociales (Giménez, 
2006; Malgesini, 2010; Gómez, 2008). En segundo lugar, 
situando la agencia de migrantes en el centro de este debate. 
Trato, en suma, de compensar la invisibilidad de los migran-
tes en discursos que, colocándolos en el eje de las lógicas, las 
políticas y las prácticas del codesarrollo (Naïr, 2010) priori-
zan el análisis de las estructuras (macro o micro) sobre aquel 
que coloca el énfasis en la capacidad de agencia de los actores 
sociales. Finalmente, planteando una relectura del codesa-
rrollo en términos de identidad diaspórica. 

¿Desde qué lógicas se ha construido el codesarrollo 
entre España y Senegal? ¿Cuál ha sido el papel-el rol que 
han desempeñado los migrantes senegaleses en su formula-
ción, categorización, prácticas? ¿Cómo han traducido e 
internalizado las lógicas externas para re-interpretar, apro-
piarse y re-definir las propias estructuras? ¿Hasta qué punto 
el codesarrollo —re-definido, re-apropiado— permite y/o 
posibilita la sinergia de nuevas prácticas entre los migrantes y 
sus lugares de origen? ¿Podemos pensar el codesarrollo como 
una nueva estructura desde y a través de la cual se re-definen 
los campos sociales que articulan a individuos, colectivos y/o 
familias en espacios situados en dos o más países? Trataré de 
ir contestando a estas preguntas a lo largo del texto.

Modelos de codesarrollo

Comenzaré distinguiendo entre dos modalidades de codesa-
rrollo, codesarrollo endógeno y codesarrollo institucionalizado. 
Grosso modo, basaré la distinción en los estilos que adopta 
la re-inversión comunitaria en zonas de emigración: dentro 
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de las lógicas de reciprocidad que operan en los campos 
sociales transnacionales, en el caso del desarrollo endógeno; 
y externalización de las prácticas de inversión a través de 
diversas modalidades de cooperación descentralizada en el 
codesarrollo institucionalizado.

Codesarrollo endógeno 

El modelo de codesarrollo endógeno tiene su referente 
empírico en las asociaciones de aldea-desarrollo (village-
développement) creadas por los inmigrantes de la región del 
río Senegal en Francia en los años setenta. Estas asociacio-
nes que, seguían el modelo de las antiguas asociaciones de 
etnia surgidas en las ciudades africanas dentro de patrones 
de migración rural-urbanas, tenían como finalidad facilitar 
la integración de los inmigrantes en la sociedad de acogida y 
mejorar las condiciones de los lugares de origen (Little, 
1962). Eran a un tiempo asociaciones de ayuda mutua y aso-
ciaciones de desarrollo, sostenidas y a su vez sustento de 
comunidades de carácter transnacional. En la década de los 
ochenta —coincidiendo con el cambio de políticas migrato-
rias y la creciente influencia de las remesas en las economías 
domésticas—, las asociaciones de ciudad-desarrollo (ville-
développement) adquirieron una mayor relevancia. En la 
década de los noventa, ya reconvertidas en OSIM (Organisa-
tion de Solidarité Internationale issue de la Migration), tu
vieron reconocimiento oficial por parte del Estado francés y 
se convirtieron en uno de los actores fundamentales de la 
cooperación descentralizada. Lo cual transformó en cierta 
medida su rol tanto en Francia como en sus localidades de 
origen, asumiendo un liderazgo claro en los discursos y 
prácticas del codesarrollo en Francia, y redefiniendo su 
aportación en el equipamiento de sus comunidades de ori-
gen en términos de desarrollo local (Delville, 2000). La 
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canalización de fondos de la cooperación hacia sus lugares de 
origen por parte de las OSIM introdujo actores nuevos en la 
arena del desarrollo local (ONG francesas, entidades munici-
pales, etc.), facilitó las inversiones foráneas y su orientación 
hacia programas de desarrollo rural-local. La región del río 
Senegal se transformó en uno de los referentes de la contribu-
ción de los emigrantes en el desarrollo (Sarr et al., 2009) y en 
un modelo para otras regiones del país. El propio Estado sene-
galés inició entonces una política de reconocimiento social y 
político de los inmigrantes con la creación del Consejo Supe-
rior de los Sénégalais de l’Extérieur, que posteriormente ha 
adquirido la categoría de Ministerio, al margen de otras inicia-
tivas políticas que terminaron convirtiendo a los emigrantes en 
héroes locales (Riccio, 2004). Por lo que respecta a los OSIM y 
a su papel en la región del río Senegal, estos cambios han 
redundado en un proceso de empoderamiento. Los inmigran-
tes, procedentes de castas desprovistas de poder en las comu-
nidades rurales, han adquirido a través de sus asociaciones de 
desarrollo un prestigio social que pretenden traducir en poder 
político, convirtiéndose en grupos antagónicos al poder local.

Codesarrollo institucionalizado 

El modelo de codesarrollo institucionalizado se consolida en 
Europa en el eje de un doble debate, el de la cooperación 
descentralizada y el de las nuevas políticas migratorias. Los 
primeros pasos en su formulación tienen lugar en Francia, 
donde las asociaciones de inmigrantes tuvieron un papel 
activo, primero en la nueva formulación de una política de 
cooperación descentralizada —“el desarrollo es un todo. 
Después de los límites de los Estados a la hora de poner en 
marcha la política del desarrollo, ahora encontramos una 
nueva vía: la cooperación descentralizada”, afirmaba Hanédy 
Diarra, uno de los líderes del movimiento asociativo, en 
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1993— y, posteriormente, como actores principales en la 
planificación del desarrollo con sus comunidades de origen. 
Fue también en Francia desde donde se impulsó la idea de 
conectar las políticas migratorias y las políticas de coopera-
ción, que pronto fue recogida en la cumbre europea de Tem-
pere, en lo que fueron los primeros pasos de una política 
migratoria común (Naïr, 2010). En este planteamiento, el 
codesarrollo trascendía la dimensión comunitaria y se rein-
terpretaba estatalmente. 

Las lecturas que se hacen desde la Europa mediterránea 
del codesarrollo difieren del que podríamos calificar como 
“modelo francés”, base empírica de los planteamientos reco-
gidos en la cumbre de Tempere. En Francia, la institucionali-
zación del codesarrollo se tradujo en un proceso de “triangu-
lación” de las prácticas de re-inversión comunitaria orientada 
hacia los lugares de origen de los migrantes, donde las OSIM 
ocupaban el vértice. En Italia y en España —muy influenciados 
ambos por la experiencia francesa—, la conexión con “origen” 
se amplía más allá del lugar del que se partió. Grillo y Riccio 
hablan de desarrollo translocal para presentar el modelo italia-
no, evitando el concepto de codesarrollo y diferenciándose así 
del caso francés (Grillo y Riccio, 2004). Esa “translocalidad” 
de las acciones de desarrollo que se señalan en el caso italiano 
guarda ciertos paralelismos con el caso español, sobre todo en 
lo referente al papel de las asociaciones de aldea, fundamen-
tales en el caso francés, invisibles en el codesarrollo en los 
casos italiano y español. La solidez del tejido social senegalés 
en el modelo francés, consolidado a través de fuertes y densas 
relaciones de solidaridad retroalimentadas desde asociacio-
nes de ayuda mutua, asociaciones de integración y las asocia-
ciones de desarrollo, no tiene paralelismos en lo que podría-
mos denominar el modelo mediterráneo (Jabardo, 2008). En 
este caso, son las ONG o entidades locales (corporaciones 
municipales, comunidades autónomas) las que lideran y 
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vertebran las acciones que se emprenden en el país africano. 
Los inmigrantes aparecen como interlocutores, pero no 
como actores principales. La triangulación que subrayo en el 
modelo francés se torna en el modelo mediterráneo de code-
sarrollo en externalización, al asumir las instituciones algu-
nas de las funciones de reproducción social de la comunidad 
transnacional que antes se daban dentro del grupo y desde 
sus propias lógicas. 

En España, el codesarrollo ha tenido dos itinerarios, el 
de la cooperación descentralizada (que presentaré como 
el modelo catalán) y el estatal. Aunque en la actualidad pre-
sentan importantes puntos de convergencia, sus genea
logías les han llevado por caminos diferentes. El modelo 
catalán surge en el contexto del cambio de orientación 
europeo hacia la cooperación descentralizada, con claras 
referencias al modelo que en los años noventa se estaba 
debatiendo en territorio francés. Como ocurría en el caso 
francés se optaba por un modelo de cooperación orientada 
hacia las comunidades de origen de los inmigrantes y por 
la incorporación de los inmigrantes como protagonistas 
en el proceso. Pero, mientras en Francia, los inmigrantes 
lideraron el proceso, dentro del modelo catalán han ocu-
pado el puesto de actores secundarios. El protagonismo ha 
recaído en entidades de la sociedad civil catalana, ligadas 
desde los años ochenta con el tejido social que se estaba 
vertebrando en torno a la inmigración senegambiana. De 
forma que, aunque el modelo de codesarrollo reproduce el 
esquema del modelo francés —en cuanto a la triangulación 
de las formas de re-inversión comunitaria—, el peso, las 
lógicas y los proyectos que se implementan no parten ni 
surgen de los inmigrantes. La actuación está mediada por 
técnicos y/o entidades que forman (y seleccionan) entre 
los inmigrantes a los agentes de codesarrollo. También los 
objetivos que se buscan tratan de compensar desequilibrios 
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que se aprecian en el caso francés. Así, se trata de evitar que 
las acciones emprendidas reviertan directamente en los 
inmigrantes y sus familiares potenciando la redistribu-
ción en el conjunto de la población; se rompe, de este 
modo, la dicotomía entre locales y emigrantes que se dan 
en la zona del río de Senegal, y que ha generado junto a 
importantes procesos de desarrollo local, fuertes tensio-
nes. Una distinción que se apoya en la no-identificación, 
en el caso catalán, entre las asociaciones de ville y las aso-
ciaciones de desarrollo. Lo cual es, a un tiempo, el punto 
fuerte y el punto débil del modelo. Retomaré esta cuestión 
más adelante cuando me adentre en las lógicas desde donde 
los inmigrantes se han posicionado en esta estructura. De 
momento, subrayaré que es esta dimensión intercultural del 
codesarrollo, que liga organizaciones en origen, asociacio-
nes en destino y está mediada por entidades y agentes locales 
(Crespo, 2002; Diao et al., 2005; Pinyol y Royo) la que se ha 
convertido en el eje vector del modelo catalán3.

El modelo estatal se apoya en otros principios, básica-
mente en las lógicas que se introdujeron en la cumbre de 
Tempere que, por otro lado, se había hecho eco no solo de los 
planteamientos del Gobierno francés desde la propuesta de 
Naïr sino también de las directrices que desde organismos 
internacionales como el Banco Mundial y el Fondo Moneta-
rio Internacional planteaban la necesaria incorporación de 
las remesas en el desarrollo. El Gobierno español incorporó 
el codesarrollo dentro de su política migratoria inmediata-
mente después de Tempere y la siguieron manteniendo los 
distintos gobiernos que se fueron sucediendo desde el año 
2001. Primero, en el Programa Global de Regulación y Coor-
dinación de la Extranjería y de la Inmigración (programa 
GRECO) que contenía las directrices de la política migratoria 
española para el periodo 2001-2004, puesto en marcha por 
el Gobierno del Partido Popular, y, posteriormente, en el 
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Plan Director de la Cooperación Española (2005-2008) y 
el Plan Estratégico de Ciudadanía e Integración.

En el caso de Senegal, el discurso de la cooperación 
española lo planteaba en estos términos: “No es el Gobierno 
senegalés ni la cooperación internacional quien mantiene a 
las familias senegalesas, son las remesas de los inmigrantes. 
Teniendo esto en cuenta, el codesarrollo se convierte en una 
línea de acción eficaz y altamente participativa. Se ha con-
vertido en vector de concentración de la cooperación espa-
ñola”4. Es más, la apuesta estrella de la cooperación 
española por el codesarrollo en Senegal fue el proyecto 
REDEL, que se plantea “promover el desarrollo local de las 
comunidades de origen y la integración de los inmigrantes y 
de las comunidades de origen a través de las remesas y las 
microfinanzas” (Talvy, 2010: 261). También las entidades 
que con más celeridad asumieron la opción del codesarrollo 
dentro de sus líneas de actuación (CEAR, CEPAIM, MPDL, 
CEIM) subscriben, desde sus planteamientos, la lógica de la 
modernización que impregna los discursos de la coopera-
ción al desarrollo (Giménez, Martínez, Fernández y Cortés, 
2006), al tiempo que ratifican las líneas de acción que se 
plantean desde el marco político en el que se insertan. Así, la 
mayor parte de los proyectos implementados en este contex-
to caben en uno de los siguientes apartados: ayuda al retorno 
(con apoyo a acciones de carácter empresarial promovidas 
por inmigrantes senegaleses residentes en España), 
fomento de la participación de personas inmigrantes como 
agentes de desarrollo e impulso de acciones orientadas al 
desarrollo local. En este último caso, que concentra los 
mayores esfuerzos de la cooperación, se opta por acciones 
que —desde lógicas occidentalocentristas— fomentan los 
procesos de monetarización de las economías campesinas 
a través de acciones que van desde la constitución de cré-
ditos monetarios, la creación de microempresas o la puesta 
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en marcha de mutuas solidarias para cubrir necesidades 
sanitarias, educativas y de seguridad social de los benefi
ciarios5. 

En relación con Senegal, estos nuevos planteamientos 
tienen eco en una estructura que también ha ido re-adaptán-
dose para acoplarse a lógicas y discursos que articulan y 
conectan, desde Europa, los flujos migratorios con la ayuda 
al desarrollo. Tanto el Gobierno como el propio tejido social 
senegalés, tan capacitados para la “performatividad social”, 
han ido incorporando discursos y creando estructuras que, 
por un lado, protegen, favorecen y reconocen a los emigran-
tes6 y, por otro, sientan las bases para dimensionar nacio-
nalmente unas prácticas (de re-inversión) que en el pasado 
solo tenían resonancia local o comunitaria. Los debates que 
giraban en torno a la reorientación productiva de las remesas 
de los inmigrantes han sido continuos desde que la OIM 
organizó en el año 2000 la primera conferencia africana 
sobre esta cuestión en Dákar. A través de estos espacios, los 
organismos, instituciones y actores del desarrollo en Sene-
gal fueron incorporando la emigración —desde la relectura 
de las remesas— en sus ecuaciones, superando las visiones 
que circunscribían el impacto de las mismas a nivel familiar 
o comunitario. Tanto es así que espacios que antes estaban 
claramente separados y diferenciados —“el del desarrollo” y 
“el de la emigración”— iniciaron procesos de hibridación. 
Consecuencia de todo ello ha sido la aparición de nuevas aso-
ciaciones de carácter mestizo que desde el espacio del codesa-
rrollo tienen como objetivo —en calidad de contrapartes 
locales de las iniciativas forjadas por los “senegaleses del exte-
rior” en distintos países europeos— reorientar los recursos 
generados por los emigrantes hacia el desarrollo local7. La 
Asociación para el Codesarrollo (ASCODE) se está convirtien-
do en la contraparte de referencia para las acciones de codesa-
rrollo emprendidas por la cooperación francesa, italiana y 
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española (Carballo y Echart, 2008). Creada en el año 2002, 
está siendo la piedra angular del codesarrollo institucionaliza-
do en Senegal.

En primer lugar, por lo que supone en tanto que cons-
trucción de una nueva ciudadanía, que permite aglutinar a 
los senegaleses dispersos en distintas partes del mundo con 
un concepto de nación que trascienda las diferencias étni-
cas, religiosas o regionales. Desde ASCODE, se apuesta por 
una nueva identidad senegalesa que, por una parte, tome de 
modelos identitarios como las cofradías las referencias de la 
diáspora, pero que se distinga de ellos en la medida en que 
la referencia de origen no se circunscribe a un lugar concre-
to sino a la nación en su conjunto. El vehículo para construir 
esta nueva identidad es la Federación de Emigrantes Senega-
leses.

En segundo lugar, por la desvinculación de los proyectos 
de desarrollo implementados desde ASCODE de los luga-
res de origen de los emigrantes. La mayoría de las iniciativas 
de carácter empresarial puestas en marcha por los emigran-
tes retornados se han focalizado en las ciudades, siendo 
Dákar el centro de muchas de ellas. Por su parte, en la loca-
lización de las acciones de carácter integral se han primado 
las zonas más depauperadas del país.

En tercer lugar, por su capacidad de mediación entre las 
múltiples lógicas que interactúan en los proyectos de code-
sarrollo que se están implementando en distintas localiza-
ciones senegalesas. Los dirigentes de ASCODE, formados 
tanto en Senegal como en los distintos países europeos 
donde adquirieron su experiencia migratoria, forman parte 
de la generación de migrantes cualificados, desvinculados de 
las redes comunitarias y con capacidad para convertir su 
bagaje en capital cultural. Tienen, al mismo tiempo, talento 
para incorporar las lógicas eurocéntricas y para adaptarlas al 
contexto senegalés8. 

17193 Migraciones (FFFF).indd   264 31/10/12   09:20:54



265

CODESARROLLO E IDENTIDAD DIASPÓRICA. APROXIMACIÓN DESDE LA ARTICULACIÓN 

cuadro 1

tipos de codesarrollo

Tipos

Características

Codesarrollo

endógeno

Codesarrollo institucional

Triangulación Externalización

Francia

España

Senegal
Modelo
catalán

Modelo
estatal

Ámbito de 
actuación

Comunidad Comunidad-país Comunidad País País

Actores 
principales

Asociaciones 
Aldea-
desarrollo

OSIM ONG, entidades 
locales (destino)

ONG, 
entidades 
locales 
(destino)

ONG 
codesarrollo

Actores 
secundarios

Asociaciones 
locales

ONG, entidades 
locales (origen-
destino)

Asociaciones de 
inmigrantes-
asociaciones 
locales (origen)

Inmigrantes 
cualificados
ONG origen

Diáspora 
organizada

fuente: elaboración propia.

Incorporando el concepto de diáspora 

El uso del concepto diáspora como sinónimo o relativo a 
migrante, exilado, expatriado, refugiado, ha sido cada vez 
más habitual dentro de los paradigmas teóricos que analizan 
las migraciones actuales dentro del marco del transnaciona-
lismo. Tölölian habla de las diásporas como “las comunida-
des ejemplares del momento transnacional” y Stuart Hall 
plantea que si las migraciones están ligadas a la modernidad, 
la diáspora es la metáfora de la condición posmoderna. Inclu-
so en el caso de la migración senegalesa, el concepto ha sido 
elevado a la categoría de paradigma en el análisis de la migra-
ción mouride (Carter, 1997; Bava, 2000 y 2003). Por lo que 
respecta a la migración senegalesa en España, el concepto de 
diáspora alcanza su dimensión en este periodo. Siguiendo, 
entre otros a Brah, entiendo que hablamos de diáspora cuan-
do hacemos referencia a migraciones colectivas (vividas y 
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experimentadas colectivamente), a procesos de dispersión, a 
la experiencia de sentimientos de marginalidad y exclusión 
en los lugares donde ha quedado dispersa la población. Y, 
sobre todo, hablamos de diáspora cuando hacemos referen-
cia a una construcción identitaria creada y recreada desde la 
vivencia (y experiencia) de raíces y rutas (Gilroy, 1993).Y si 
la vivencia de la marginación y exclusión, así como la disper-
sión de la comunidad de origen en distintos lugares geográ-
ficos, se daba ya en periodos anteriores, no se habían 
traducido tales vivencias como experiencias en común y no 
había sido elevadas a expresiones de identidad colectiva de 
carácter diaspórico.

En palabras de Brah: “Es importante señalar que la 
diáspora es un pan-concepto”. Aun dice más: “La comuni-
dad diaspórica se imagina de formas diferentes bajo dife-
rentes circunstancias históricas dentro de esta confluencia 
de narraciones. Con esto quiero decir que la identidad de 
la comunidad diaspórica imaginada está lejos de ser fija o 
preconcebida. Se constituye dentro del crisol de la mate-
rialidad de la vida diaria, en las historias cotidianas que 
nos contamos individual y colectivamente” (Brah, 1996). 

En este texto, voy a hacer referencia a distintas diás-
poras senegalesas, tantas como referentes hay a esa comuni-
dad imaginada que se ha ido re-creando en el presente 
espacio de diáspora.

La inmigración senegalesa en España se visibilizó social 
y políticamente en el año 2004 cuando la presión mediá-
tica colocó en primer plano de la actualidad lo que se bau-
tizó como el “fenómeno de los cayucos”. Aunque la pre-
sencia de los senegaleses en España era anterior —desde 
los años ochenta se habían ido construyendo enclaves en 
Cataluña, Madrid y los destinos turísticos del Mediterrá-
neo y de las Islas Canarias (Jabardo, 2006)—, el salto cua-
litativo en la inmigración senegalesa se dio en el primer 
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lustro del siglo XXI. Entre el año 2001 y 2004, el número de 
inmigrantes senegaleses regularizados se multiplicó por dos 
(se pasó de 10.627 a 21.465), se consolidaron las redes que se 
habían creado a lo largo de la década de los ochenta en luga-
res como Cataluña o la Comunidad Valenciana y los inmi-
grantes asentados en España comenzaron a regresar a sus 
lugares de origen re-convertidos en agentes de desarrollo, 
re-invirtiendo directamente o como mediadores de agencias 
de desarrollo u ONG españolas (Jabardo, 2006). A día de 
hoy, en medio de una brutal crisis económica, la tendencia 
sigue siendo ascendente. En el mes de marzo, el número de 
senegaleses con tarjeta de residencia ascendía a 52.057 
(Anuario de Extranjería, 2012).

El nuevo flujo migratorio, que multiplicó por cuatro 
el número de residentes senegaleses en España en menos 
de una década, interseccionó de forma distinta con los 
enclaves previamente conformados. En lugares donde se 
habían consolidado comunidades en periodos anteriores 
—bien ligadas a la estructura agraria de corte familiar o 
bien orientadas a la actividad comercial en zonas turísticas 
(Cataluña o la Comunidad Valenciana)— se reforzaron los 
vínculos de carácter étnico movilizando a los miembros 
que formaban parte del mismo campo social transnacio-
nal que permanecían en Senegal9. En lugares de fuerte 
crecimiento económico de carácter coyuntural ligados al 
sector de la construcción, el grueso de la inmigración esta-
ba desligado de los residentes más antiguos. Con lo cual —y 
dada la variabilidad de orígenes geográficos, adscripciones 
étnicas o clase social—, la comunidad senegalesa se ha 
diversificado y complejizado. El caso de Murcia es, dentro 
de este tipo, el más paradigmático entre los que he investi-
gado. Por supuesto, esta diferencia se manifiesta también 
en las formas que adoptan los sentimientos de identidad 
colectiva, muy diluidos en diversas, complementarias e 
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incluso conflictivas identidades plurales. Los jóvenes ur
banos recién incorporados viven con tensión la tendencia 
al comunitarismo de la sociedad tradicional y su disposi-
ción hacia planteamientos individualistas. Estas pautas 
que los científicos sociales senegaleses ya apreciaban en 
relación a sus lugares de origen (Diop, 2002 y 2008) se 
evidencian en el contexto migratorio en lugares donde no 
se han cultivado relaciones de solidaridad más allá de las 
que se dan entre los individuos ligados por vínculos de 
parentesco, étnicos o religiosos; entre los que el sistema 
de don y contra-don construye y densifica el tejido social. 
Se hace más evidente, por ejemplificar, en Murcia que en 
un enclave de la comunidad valenciana como Alicante. El 
presidente en Murcia de la Asociación de Inmigrantes Sene-
galeses en España (AISE), Cisse M., hablaba incluso en 
2010 de desintegración de la red social de los senegaleses 
en esta comunidad.

Paradójicamente, este proceso de desintegración que 
Cisse mencionaba se daba en un contexto donde el asocia-
cionismo senegalés estaba muy activo. En la Comunidad 
Autónoma de Murcia donde residían, en diciembre de 2010, 
1.148 senegaleses había en el año 2010 al menos siete asocia-
ciones, tres de carácter étnico, dos daharias, AISE y se estaba 
constituyendo una asociación de carácter panafricanista, en 
la que los senegaleses eran actores principales. Una tenden-
cia parecida, a la que se daba en ciudades limítrofes como 
Alicante. La diferencia entre una y otra era evidente. En 
lugares como Alicante, donde la intersección entre antiguos 
y nuevos inmigrantes se dio en base a criterios de parentesco 
y paisanaje social, las variadas y múltiples formas de ads-
cripción identitaria (étnica, religiosa, nacional) se superpo-
nen, autorreforzándose unas y otras. En lugares como Murcia, 
donde no se da esta convergencia, se está virando hacia pro-
cesos de encapsulamiento, en los que se tienden a una única 
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forma de adscripción que difiere entre aquellos que se cons-
truyen identitariamente desde un sentimiento comunitario 
(bien desde criterios religiosos y/o étnicos) y aquellos con 
planteamientos más individualistas que se identifican como 
senegaleses o africanos, buscando en asociaciones como AISE 
u otras de carácter panafricano el espacio desde donde se 
proyectan social y políticamente. 

Los cambios que se están dando en la sociedad española 
—dentro del nuevo paradigma de la diversidad—, con el sub-
siguiente reconocimiento de una realidad multicultural, 
dejan abiertos muchos espacios para la manifestación públi-
ca de las identidades, también las de carácter étnico. En este 
contexto, las diferencias étnicas, culturales y/o religiosas 
—elementos que pueden entenderse en términos de desven-
taja de las poblaciones migrantes— se transforman en una 
nueva forma de capital transcultural (Triandafyllidou, 2009). 
Asociaciones de ayuda mutua en el marco de las cofradías 
religiosas —daharias— y asociaciones de carácter étnico 
(ambas de carácter diaspórico), que habían permanecido 
invisibles para la sociedad local, van adoptando diversas for-
mas de visibilidad pública. De forma paralela, la AISE, anti-
gua plataforma de proyección pública de la inmigración 
senegalesa, tienen un reconocimiento institucional como 
plataforma de la presencia consular senegalesa entre sus 
ciudadanos residentes en España. A partir del año 2000, se 
han ido creando en España nuevas plataformas, federacio-
nes, redes de asociaciones desde donde los senegaleses han 
ido incorporando discursos y desarrollando estrategias para 
implicarse como actores sociales en el espacio político del 
codesarrollo. Desde las primeras jornadas organizadas en 
Mallorca en el año 2000 por la Federación de las Asociacio-
nes de Inmigrantes Senegaleses en las que se planteó ya la 
idea “del inmigrante como cooperante” al nacimiento de 
la Fundación de los Senegaleses en el Exterior en Murcia en 
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el año 2006 con el objetivo de reivindicar una implicación 
cada vez más responsable en el tema de la cooperación al de
sarrollo entre España y Senegal, las estrategias e iniciativas 
se han multiplicado en todos los puntos de España en los que 
la presencia de inmigrantes senegaleses es significativa.

A través de estas nuevas estructuras se han abierto nue-
vas vías. La primera, la de la interlocución con las institucio-
nes autóctonas (Administraciones Públicas y ONG) para 
desarrollar, proponer o colaborar en el diseño de actuacio-
nes en Senegal en el marco (político) del codesarrollo. La 
segunda, la del reconocimiento para aquellos individuos, 
entre los inmigrantes senegaleses, que pretenden traducir 
en prestigio social su experiencia migratoria. La necesidad 
de formalizar las identidades a través de las asociaciones, 
que apuntaba Koppytoff en el caso africano, se ha hecho si 
cabe más aguda en este nuevo contexto en el que a través del 
codesarrollo institucionalizado se han ensanchado las fron-
teras identitarias. En algunos casos, es incluso más impor-
tante la adscripción que las formas a través de las cuales se 
expresa públicamente la identidad.

Uno de los inmigrantes senegaleses con quien más con-
tacto he mantenido en la ciudad de Elche en los últimos 
cinco años representa para mí uno de los ejemplos más sig-
nificativos de este proceso. Portador de una identidad de 
carácter nacional que reivindicaba la “senegalidad” como 
vehículo de conexión entre los inmigrantes asentados en 
España, cuando era presidente de AISE en Elche, se ha 
transmutado en panafricanista al resurgir socialmente en 
el seno de una nueva federación de carácter panafricano, 
como secretario general de la asociación Amigos de África, 
dos años después de quedar despojado de su anterior pre-
sidencia, tras caminar en un desierto social con el único 
reconocimiento de su extensa parentela. Frente a la reivin-
dicación patriótica de la nacionalidad senegalesa, obviando 
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o diluyendo las diferencias raciales o religiosas, en tanto 
presidente de AISE, subraya ahora su africanidad. “Todos 
somos africanos”, afirma. “Y esta asociación se ocupará de 
cosas más relevantes, el desarrollo, el bienestar de nuestros 
pueblos”. La asociación cuenta, de momento, con un local 
donde se pueden impartir cursos de formación. No han ini-
ciado ningún proyecto de desarrollo, pero uno de los objeti-
vos de su secretario desde sus tiempos de presidencia de 
AISE se ha conseguido: un local, el emblema —ante los cole-
gas de la federación— de su relevancia social en la ciudad en 
la que reside.

No todos los senegaleses quieren o pueden liderar aso-
ciaciones desde donde muten sus identidades públicas. Es 
más usual superponer varias adscripciones y usar las asocia-
ciones para desarrollar diversas estrategias adaptativas, para 
posicionarse en el lugar de destino y en relación con el lugar 
de origen. Como señalaba Koppytoff en una referencia clási-
ca que nos remite al concepto de identidades diaspóricas, los 
senegaleses no quieren una sola y única identidad, se mue-
ven por varias y en el movimiento van creando y generando 
nuevas adscripciones identitarias. El codesarrollo se ha 
incorporado como una más de sus estrategias. Pero no por 
todos. Y no en una misma dirección.

Repensando el codesarrollo 
desde la frontera

¿Dónde está el hogar? Se pregunta Avtar Brah en las Carto-
grafías de la diáspora. Y responde: “Por un lado, el “hogar” es 
el lugar mítico de deseo en la imaginación diaspórica. En 
este sentido, es un lugar de no retorno, incluso si es posible 
visitar el territorio geográfico que se considera el lugar de 
origen. Por otro lado, hogar es también la experiencia vivida 
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de una localidad”. Más adelante, añade: “Es posible sentirse 
en casa en cierto lugar y que, aun así, la experiencia de exclu-
sión social haga que nos inhibamos de reclamarlo como 
nuestro hogar”

¿Hasta qué punto la recreación del hogar imaginario, a 
través de iniciativas que cabrían en lo que hemos venido 
tipificando como codesarrollo, no son estrategias para hacer 
del lugar en el que se vive el verdadero hogar? Catherine Qui-
minal, una de las pioneras subrayando el valor que la inver-
sión en equipamiento tenía en la identidad misma del 
migrante, en las aldeas del norte de Senegal, planteaba más 
recientemente cómo las acciones solidarias con el país de ori-
gen no implicaban en el caso francés una perspectiva de retor-
no inmediato. Al contrario, las iniciativas que se desarrollan, 
en el marco del codesarrollo más institucionalizado, suponían 
un modo de entrada nuevo en el campo de la política francesa, 
que se podía abrir para ellos (Quiminal, 2002).

Las condiciones de la inmigración senegalesa en España 
no propiciaron el surgimiento de asociaciones de aldea-
desarrollo que desde su posición en destino propulsaran 
iniciativas de carácter solidario-desarrollo en sus lugares de 
origen. En primer lugar, las migraciones movían a indivi-
duos y/o familias, pero no comunidades. Incluso, en el caso 
en el que se desplazaran varios miembros de una misma 
comunidad, estos estaban dispersos en diferentes lugares a 
veces de la geografía española. Otras veces, hasta más lejos. 
Con lo cual, era difícil que se solidificaran los lazos sociales 
a través de relaciones de reciprocidad que sí se dan en con-
textos en los que los inmigrantes se están introduciendo en 
las sociedades de acogida. Estos vínculos se crearon con 
aquellos con quienes compartieron residencia y trabajo. 
Fue a través de estas relaciones de solidaridad desde las 
que se fue definiendo el perímetro comunitario que no 
tenía un único referente en origen. Así que cuando se creó 
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una identidad colectiva y se alimentó desde ahí la idea o ima-
ginario de un hogar compartido, este tenía referentes multi-
localizados. Con lo cual, se hacía difícil canalizar inversiones 
colectivas hacia un lugar determinado; salvo que este sea la 
ciudad de Touba, pero, en este caso, las formas de re-inver-
sión no tienen la estructura de las asociaciones de aldea-
desarrollo y sí la estructura de la cofradía. 

Sin embargo, cuando institucionalmente se abre la 
posibilidad de orientar fondos de la cooperación hacia sus 
lugares de origen, a través de lo que se tipifica como codesa-
rrollo, los inmigrantes senegaleses han hecho gala de su 
capacidad adaptativa-creativa y, en función del tipo, densi-
dad y calidad de las redes que han ido construyendo, han 
desarrollado diversas estrategias que les han permitido 
entrar como actores sociales en las redes del codesarrollo. 

En el marco del modelo catalán, asumiendo la tutela de 
las instituciones que orientan, guían, definen e incluso dise-
ñan los proyectos de codesarrollo, los inmigrantes movilizan 
su tejido social canalizándolo, mediante la creación de nue-
vas asociaciones, hacia proyectos de re-inversión en equipa-
miento en sus comunidades de origen. En este caso, el tipo 
de asociaciones de inmigrantes que actúan como contrapar-
te catalana en proyectos de codesarrollo tienen un carácter 
diaspórico, conectando en torno a un proyecto en su lugar de 
origen a inmigrantes dispersos en distintas poblaciones 
de la geografía catalana. Así, por ejemplo, la Asociación Ca
talana de Residentes Senegaleses en el Vallès Oriental que 
canalizan los fondos hacia la construcción de un pozo en 
Ndiossy; Grupos de Inmigrantes del Baix Montseny hacia la 
construcción de un pozo en Diakhaly o la Asociación de Súb-
ditos Senegaleses que participan en la orientación de la ayuda 
hacia grupos locales para la mejora de la producción hortíco-
la y ganadera de Oussouye. Tanto Ndiossy, como Diakhaly y 
Oussouye son poblaciones rurales ubicadas en la región de 
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Cassamance, lugar prioritario de actuación para la coopera-
ción catalana (Fons Català, 2000, 2002, 2003 y 2006).

El modelo estatal ha permitido abrir otras posibilida-
des. En general, aquí el codesarrollo está desligado de refe-
rencias al lugar, como hogar. Y es al mismo tiempo el espacio 
donde están surgiendo los discursos más cualificados sobre 
la participación de los inmigrantes en el desarrollo local. Es 
el espacio para aquellos que desde posiciones intelectuales 
han incorporado las lógicas que ligan migración y desarrollo 
creando o participando en la creación de estructuras para 
activar el desarrollo local. Son, por ejemplo, quienes están 
en los nodos centrales de la Fundación de los Senegaleses en 
el Exterior o quienes están impulsando la Federación de 
Inmigrantes Senegaleses. Desde este nuevo espacio, se hacen 
visibles las nuevas formas de cooperación abiertas por el 
codesarrollo. En primer lugar, la sustitución de los lazos de 
solidaridad por el prestigio individual. En segundo lugar, la 
expansión del origen hasta los límites del Estado-nación que 
se está traduciendo en la emergencia de un orgullo nacional 
ligado a la conciencia de identidad senegalesa tan trabajosa-
mente creada por los emigrantes de la diáspora.

Curiosamente, ninguna de estas estrategias entrarían 
en el modelo que presentamos como codesarrollo endógeno 
y, sin embargo, es este modelo —cuya referencia empírica 
son las asociaciones de ciudad-desarrollo de los senegaleses 
asentados en Francia— el modelo desde donde aquellos indi-
viduos que forman parte de los campos sociales transnacio-
nales piensan y/o construyen la emigración, el retorno o la 
inversión desde cualquier zona de Senegal. Si bien, ahora, el 
codesarrollo endógeno tiene una dimensión diaspórica. 
Cada vez son más habituales las asociaciones de aldea-desa-
rrollo que tienen su eje en Senegal, en el lugar de origen de 
la emigración, y sus vértices en los lugares donde se han dis-
persado sus migrantes. En las zonas que se incorporaron a la 
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emigración en los años ochenta, lo usual era que sus migran-
tes se expandieran en diferentes destinos geográficos. Uno 
de los casos que investigué, una población ubicada en la zona 
de Luga, que es el eje senegalés, tiene sus vértices en España, 
Italia, Argentina, Sudáfrica y Dákar, lugares donde están 
residiendo en la actualidad sus emigrantes. Malik, senegalés 
residente en Alicante, me cuenta que en el último año el 
joven que vive en Italia está movilizando a los miembros de 
la diáspora para invertir en un proyecto de escuela en su 
pueblo natal. Tanto el joven italo-senegalés como el que me 
describe esta situación están integrados en otro tipo de aso-
ciación que desde Italia o desde España han formado parte 
de experiencias que les conectan con iniciativas de codesa-
rrollo en distintas zonas de Senegal. Este conocimiento, que 
han traducido en bagaje, lo están ahora reorientando hacia 
su propia comunidad y están participando de un proyecto 
que les liga a la comunidad de origen.

He escogido este caso porque en cierto sentido ejempli-
fica una tendencia que se está dando entre las nuevas gene-
raciones y que permite cuestionar algunos de los análisis que 
se han realizado a propósito del codesarrollo. Antes que fago-
citar las lógicas migrantes, el codesarrollo está en casos como 
este abriendo nuevas vías para reconducir las tensiones entre 
individualismo y comunitarismo que se aprecian entre las 
jóvenes generaciones. Las asociaciones de aldea-desarrollo 
diaspóricas permiten mantener y sostener los lazos que ligan 
a sus miembros entre sí a través del referente a una comuni-
dad imaginaria (recreada desde la distancia) sin someterse a la 
presión comunitaria que opera en las relaciones cara-cara. Al 
mismo tiempo, mantienen la fidelidad a las raíces re-creando 
colectivamente los vínculos con el lugar de origen. 

En este caso, como en los anteriores, esa re-creación 
colectiva del origen no aparece vinculada a la idea del retor-
no. Porque ese origen remite más a la idea de la comunidad 
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imaginada, a la recreación de un hogar que en tanto que 
compartido permite a los inmigrantes, situados en contextos 
de marginalidad y exclusión, construirse una identidad 
desde donde recuperar su dignidad como individuos. No es 
más, que en definitiva, el germen de las nuevas identidades 
diaspóricas. 

NOTAS

	 1.	 Este capítulo es fruto de distintas investigaciones realizadas por la autora en 
el campo de las migraciones senegalesas en los últimos 20 años. Pero ha sido 
elaborado en el marco de investigaciones y debates surgidos en el seno del 
proyecto de I+D+i: “El papel de las fronteras en el establecimiento de las 
nuevas ciudadanías y relaciones sociales africanas dentro y fuera del conti-
nente” (SEJ 2007-67525), dirigido por Albert Roca (Universidad de Llei-
da).

	 2.	 En el caso español, muchos de estos debates están recogidos en sendas obras 
colectivas: Codesarrollo: migraciones y desarrollo mundial, CIDEAL, Madrid, 
2005; ¿Qué es el codesarrollo? Expectativas, concepciones y escenarios de futuro, 
CECOD, Madrid, 2004; El codesarrollo en España. Protagonistas, discursos y 
experiencias, Los Libros de la Catarata, Madrid, 2006; La construcción del 
codesarrollo, Los Libros de la Catarata, Madrid, 2008; De las migraciones como 
problema a las migraciones como oportunidad. Codesarrollo y movimientos 
migratorios, Los Libros de la Catarata, Madrid: 2010; Migraciones y desarrollo. 
El codesarrollo: del discurso a la práctica, Anthropos, Barcelona, 2010.

	 3.	 Los planes anuales que desarrollan los planes directores de la cooperación 
catalana ya desde 2004 recogen la necesidad de impulsar el enfoque de 
codesarrollo. A partir de 2005, se verá clara la necesidad de avanzar en un 
modelo de codesarrollo que mejor se adecue a las características de la pobla-
ción inmigrada. En el año 2007, la cooperación catalana realiza el encargo de 
la elaboración del Libro Verde del Codesarrollo, con el objetivo de sentar las 
bases para la elaboración de la futura estrategia de la cooperación catalana 
en materia de codesarrollo. Paralelamente, la Agencia de Cooperación Cata-
lana de Desarrollo irá financiando proyectos de ONGD y colectivos de inmi-
grantes en países como Senegal, Marruecos y Gambia, buscará la coordinación 
con agentes mejor situados, como son los municipios y el propio Fons Cata-
là, para la identificación y ejecución de actuaciones conjuntas y fomentará la 
relación directa con los colectivos de inmigrantes (Pinyol y Royo, 2010: 
110).

	 4.	 Senegal, Documento Estrategia País (DEP) 2005-2008, MAEC-AECID, p. 9.
	 5.	 Las ayudas para el retorno han sido gestionadas tanto desde CEPAIM como 

por el MPDL que desarrolló un proyecto específico de carácter transnacio-
nal entre Canarias y Dákar. En términos de desarrollo local, las mayores 
inversiones partieron de CEPAIM y de CEAR, que desde el año 2002 llevan 
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desarrollando proyectos de codesarrollo en Senegal en colaboración con 
organizaciones e instituciones locales (Carballo y Echart, 2008). En ambos 
casos, se han decantado por inversiones en infraestructuras y en el tejido 
social en aldeas o entornos localizados, bien por contactos previos a partir 
de iniciativas de inmigrantes integrantes de la organización en España o 
bien por negociaciones con la contraparte local. 

	 6.	 El Gobierno de Senegal ha creado diversos servicios para ocuparse de la cuestión 
de los emigrados: el BAOS (Bureau d’Aide et d’Orientation des Sénégalais de 
l’Extérieur), la DGSE (Direction Générale des Sénégalais de l’Extérieur) y, 
después del año 2000, el Ministerio de los Senegaleses en el Exterior.

	 7.	 La creación de ONG africanas, incluso aunque ello pueda ser visto como un 
fenómeno de mimetismo, revela una toma de conciencia de la sociedad civil 
saheliana. Este dinamismo se manifiesta en una estructura: cada village 
posee su Asociación Village de Desarrollo; los campesinos se agrupan en 
GIE; las mujeres crean su propia asociación y los jóvenes reclaman cada vez 
más un lugar en la gestión de su situación. La multiplicación de asociaciones 
culturales y deportivas en cada village es también síntoma de ese dinamismo 
social (Abdoul Hameth Ba, 2007).

	 8.	 M. A., uno de los miembros fundadores de ASCODE, lo hizo desde su experien-
cia migratoria en España, país en el que residió desde 1993 hasta el año 2000, 
cuando reinició su vuelta a Senegal. Integrante de una joven generación, más 
preparada y menos ligada a las presiones familiares o comunitarias, M. A. llegó 
como estudiante a Bilbao y en esta ciudad, en un contexto en el que comenzaba 
a cimentarse la multiculturalidad en España, se “construyó identitariamente” 
en tanto que africano. Al poco tiempo de llegar, formó la Asociación Afro-
Vasca, plataforma que le permitió conectar con la problemática de los africanos 
residentes en Bilbao y tender puentes con la sociedad española. M. A. señala, 
refiriéndose a ese periodo, que fue entonces cuando introdujo cuestiones rela-
tivas a la participación de los inmigrantes en sus países de origen. Una materia 
que entonces era novedosa y que en la actualidad es el vector del codesarrollo. 
Desde ahí se visibilizó en los movimientos sociales y, en tres años, era una 
figura de referencia entre los integrantes del tercer sector bilbaíno; primero, 
como secretario de la coordinadora de inmigrantes, y posteriormente como 
miembro de CEAR. En el año 2000, cuando CEAR comienza a trabajar en Sene-
gal, le nombran delegado en el África Occidental. 

	 9.	 Recientemente, he abordado esta cuestión en el artículo “Las lógicas de la 
inmigración senegalesa en España” (Jabardo, 2011).
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CAPÍTULO 9

MIGRACIONES AFRICANAS: SUERTE Y MALDICIÓN 
PARA ÁFRICA Y EUROPA

JOHN O. OUCHO

Introducción

Antecedentes

La emigración africana a Europa tiene muchas característi-
cas que, en el mejor de los casos, son ambivalentes. Por un 
lado, es una bendición para los países europeos de destino y 
para algunos inmigrantes; por otro, es una maldición, en 
especial para los inmigrantes sometidos a la legislación 
nacional en materia de inmigración o a la normativa de la 
Unión Europea que influye en ella, ninguna de las cuales 
apenas conocen antes de viajar. Este capítulo plantea inevita-
blemente una pregunta pertinente: ¿expresa la relación entre 
Europa y África un síndrome de continua dependencia o una 
alianza entre socios desiguales? La tesis que aquí se propone 
es que la emigración africana a Europa es en gran medida una 
bendición para los países europeos de destino y una combina-
ción de buena y mala fortuna para algunos inmigrantes y para 
sus países de origen, donde el impacto puede ser positivo 
o negativo. Esta tesis es fácilmente rebatible, en particular 
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entre los entusiastas de las remesas de los emigrantes a su 
tierra natal, pero las remesas tienen un coste, en su mayor 
parte intangible.

Especificación de la naturaleza y el alcance del análisis 

Los efectos de la crisis económica mundial siguen siendo 
graves, sobre todo en Europa que, durante mucho tiempo, 
cuando la región estaba menos afectada, absorbía la emigra-
ción africana. Nos parece oportuno pasar revista o examinar 
los aspectos siguientes:

•	 Los flujos migratorios entre África y Europa, flujos 
que son unidireccionales hacia Europa aun cuando se 
produce el flujo inverso en el transcurso de las inver-
siones europeas a gran escala en África.

•	 La política migratoria europea que, como es bien 
sabido, está subordinada a la política nacional de cada 
país. Las perspectivas europeas y africanas contribui-
rán a conformar un discurso más equilibrado que el 
vigente. 

•	 A diferencia de la mayoría de los estudios y seminarios 
sobre las migraciones africanas en el mundo, que se 
plantean desde el punto de vista de los países de desti-
no, las jornadas celebradas en Madrid, por el Observa-
torio sobre la Realidad Social del África Subsahariana, 
intentaron equilibrar el debate. Prepararon el terreno 
para investigaciones, cursos de formación y diálogos 
futuros sobre las migraciones entre Europa y África en 
el contexto del desarrollo de ambas regiones. Es este 
equilibrio lo que pretende subrayar este capítulo.

El presente análisis se centra en cuatro temas principa-
les. En primer lugar, explica cómo África y Europa llegaron a 
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ser socios provisionales, lo que en última instancia dio ori-
gen a la emigración africana a Europa. En segundo lugar, 
sostiene que la inmigración africana en Europa fue tanto una 
suerte como una maldición para ambas regiones desde varios 
puntos de vista. En tercer lugar, analiza las iniciativas mutuas 
de Europa y África en materia de gestión migratoria, una 
gestión, sin embargo, desequilibrada, porque pretende con-
tener la emigración de África y permitirla únicamente cuan-
do conviene a los países europeos de destino. El análisis 
concluye que, dado que las migraciones internacionales 
entre las dos regiones suponen tanto una bendición como 
una maldición, los países implicados deben revisar constan-
temente su evolución y, por lo tanto, actuar de forma adecua-
da, guiándose por la evidencia empírica y no por reacciones 
parciales carentes de fundamento. 

Cómo África y Europa llegaron a ser socios 
provisionales únicos en su género 

El imperialismo europeo y la emigración africana

La pregunta que debemos hacernos es: ¿por qué es necesaria 
una historia del imperialismo europeo como introducción a 
este análisis? En primer lugar, porque sienta las bases de las 
relaciones iniciales entre Europa y África y, en segundo, 
porque determina la dirección de los flujos migratorios afri-
canos a determinados países europeos y de otros flujos que 
han surgido en circunstancias particulares.

Por consiguiente, exponer en este momento una breve 
historia del imperialismo europeo en África supone una 
buena advertencia. Presenta una imagen de la génesis de las 
relaciones entre ambos continentes que puede inferirse de 
la historia de la colonización europea, con el telón de fondo 
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de la infame (al menos para África) Conferencia de Berlín de 
1884, en la que las potencias europeas se repartieron África. 
Una muestra elocuente: el control francés de Argelia a prin-
cipios del siglo XIX, la posesión británica de la colonia 
holandesa de Ciudad del Cabo durante las guerras con 
Napoleón I, la Gran Marcha de los colonos holandeses (tam-
bién llamados bóers o afrikáners) para alejarse de los britá-
nicos y hacerse con las zonas habitadas por los zulúes y los 
xhosa en Sudáfrica, y la adquisición y el poder ya perdido de 
Portugal sobre Angola y Mozambique. En 1900, la mayor 
parte de África estaba dominada por el colonialismo, a 
excepción de Libia y Etiopía y, gracias a la abolición del trá-
fico de esclavos, Liberia y el “territorio libre” de Sierra 
Leona. Al norte del río Limpopo, en el África Meridional, 
tras las hazañas de Cecil Rhodes, los británicos establecieron 
protectorados en grandes zonas de lo que se conoció después 
como Rodesia del Norte y del Sur, actualmente Zimbabue y 
Zambia.

En África Central, el rey Leopoldo de Bélgica declaró: 
“El mar baña nuestras costas, el mundo yace a nuestros pies. 
El vapor y la electricidad han acabado con las distancias. 
Todas las tierras sin propietario en la superficie del globo, 
principalmente en África, deben convertirse en el campo de 
nuestras operaciones y de nuestro éxito”.

Congo-Léopoldville (ahora República Democrática del 
Congo, RDC) surgió en el contexto de esta declaración y, 
junto con Ruanda-Urundi (ahora Ruanda y Burundi), se 
convirtió en posesión personal de Leopoldo II. 

No lejos de allí, los franceses asumieron el control de 
Congo-Brazzaville (ahora República del Congo), con lo que 
extendieron su hegemonía a África Occidental en compañía 
de británicos, portugueses y españoles, que se concentraron 
en determinados focos del océano Atlántico. Alemania, anfi-
triona de la Conferencia de Berlín (1885), tomó Togo, 
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Camerún, Tanganyika y Namibia, que después perdió ante 
los británicos y franceses tras la Segunda Guerra Mundial, 
hasta que la oleada independentista —los “vientos de cam-
bio” del primer ministro británico Harold Macmillan— 
barrió África en los años sesenta.

Esta iniciativa indujo a los británicos a enviar “explora-
dores” a África Oriental, donde, gracias a sus proezas, ya que 
lograron firmar “pseudotratados” con los jefes africanos 
locales, emergieron tres posesiones (las actuales Kenia, 
Uganda y Tanzania). En el noreste, los británicos coloniza-
ron Egipto, país con el que se habían confabulado para con-
quistar y gobernar Sudán bajo el nombre colonial de Sudán 
Angloegipcio. 

De cómo Europa subdesarrolló África 

El libro de Walter Rodney De cómo Europa subdesarrolló a Áfri-
ca (1973) es un texto de “obligada” lectura sobre las desequi-
libradas relaciones euroafricanas, durante las cuales las 
antiguas potencias coloniales despacharon los recursos afri-
canos fuera del continente. En la época en que se imprimió 
el libro, la emigración africana a Europa, otro recurso más 
—capital humano que facilita la explotación de los recursos 
naturales y de otra índole—, todavía no había empezado en 
serio. La salida de recursos africanos hacia Europa (inmi-
grantes incluidos) ha continuado de manera estable hasta 
la reciente ofensiva china en diferentes países africanos, 
ofensiva que compite con el poder europeo y que ha pro-
mulgado un nuevo orden económico mundial. Esta nueva 
evolución conlleva un mayor subdesarrollo para África a 
manos de una potencia económica que egoístamente 
saquea sus recursos de diversas formas disfrazadas de 
relaciones internacionales. Quizá es lo que quería decir 
Ali Mazrui, renombrado catedrático keniano de Ciencias 
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Políticas, al afirmar que África era candidata para una se
gunda colonización.

La inmigración africana en Europa: 
bendición y maldición 

Como bendición 

La excelente cosecha europea en áfrica 

• Transformación de fuga de cerebros en desperdicio de 
cerebros. La aportación de la inmigración a los países de ori
gen es diversa. Sin pruebas contundentes, se presupone 
que los inmigrantes afectan negativamente al desarrollo 
de los países de destino, como si estuvieran, como dice 
una expresión africana, “cosechando lo que nunca cultiva-
ron”. Según las conclusiones de un estudio sobre el impac-
to de la inmigración en la economía del Reino Unido, la 
aportación es más positiva que negativa (Glover et al., 
2001). En este mismo país de destino, otro estudio sostie-
ne que, de acuerdo con la teoría económica, considerando 
todos los factores, “una inmigración neta continua tiene 
efectos predominantemente beneficiosos para la econo-
mía. Aunque la contratación de mano de obra cualificada 
de los países en vías de desarrollo puede tener un efecto 
perjudicial en estos países (la denominada ‘fuga de cere-
bros’), varios mecanismos tienen el potencial de mitigar 
este efecto”1. 

El Informe sobre las migraciones en el mundo 2011 de la 
Organización Internacional para las Migraciones (OIM) 
recoge las conclusiones de una encuesta realizada en 
2006 en los países de la UE, cuyos participantes coinci-
dieron en que una elevada proporción de inmigrantes 
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aporta en conjunto un 40 por ciento a los 25 Estados miem-
bros de la UE: 79 por ciento en Suecia, 66 por ciento en 
Portugal, 53 por ciento en los Países Bajos, 47 por ciento 
en los Países Bajos, 44 por ciento en Francia, 41 por ciento en 
Italia, 40 por ciento en Bélgica y España (cada uno) y 30 por 
ciento en Alemania (OIM, 2011: 11). En este planteamiento 
de la inmigración, cabe suponer sin temor a equivocarse que 
la aportación de la inmigración africana a los países europeos 
de destino ha sido notable.

George Borjas distingue entre los efectos económicos de 
la inmigración para las personas y para la sociedad. En su 
opinión:

-	 Un amplio mercado laboral reduce los salarios que los 
empresarios tienen que pagar para atraer trabajo. 

-	 Los consumidores se benefician ya que, al ser menor 
el coste laboral para los empresarios, se reducen los 
precios de los artículos que producen. 

-	 En conjunto, la economía se beneficia del talento de 
los inmigrantes porque, de acuerdo con el economis-
ta Stephen Moore, que califica la inmigración de 
“proceso de autoselección”, son los que se arriesgan y 
poseen un espíritu de superación personal los que 
tienden a hacer frente al viaje y a todos sus imponde-
rables. 

-	 Todo el mundo se beneficia cuando los inmigrantes 
ocupan los trabajos denominados en inglés “3-D” 
—sucios, peligrosos y difíciles— que los nacionales 
rechazan. 

-	 El provecho de la inmigración para la sociedad se 
manifiesta en las generaciones posteriores, ya que los 
hijos y nietos de los inmigrantes rinden como media 
mejor en el colegio y son más productivos que sus 
homólogos locales.
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En el caso de los inmigrantes africanos en Europa, hay 
personas y comunidades de acogida que desvalorizan estos 
beneficios para los países de destino por considerar injustas 
las ganancias que obtienen los grupos de inmigrantes. Es 
bien sabido que los trabajos “3-D”, como la asistencia domi-
ciliaria, la limpieza de vías públicas y la seguridad en centros 
comerciales, están ocupados por inmigrantes africanos que 
dominan el idioma y conocen la sociedad y la cultura de los 
países europeos de destino mucho mejor que los europeos 
orientales, que podrían representar cierta competencia.

Por otro lado, Borjas identifica a los que pierden con la 
inmigración. Entre ellos, figuran:

-	 Los empresarios que se benefician más a corto que a 
largo plazo.

-	 Los trabajadores nacionales a quienes perjudica la 
mano de obra barata, ya que normalmente los inmi-
grantes les “roban trabajo” y a menudo aceptan bajos 
salarios sin preocuparse por el salario mínimo vigente.

-	 Cuando hay pocos incentivos para mejorar las condi-
ciones laborales, sufren tanto los trabajadores nacio-
nales como los inmigrantes.

-	 Los inmigrantes acaban pagando el uso de los servicios 
públicos con sus impuestos y otras aportaciones econó-
micas generales a la sociedad, pero es algo que con fre-
cuencia tarda más de una generación en suceder.

• Asistencia personal a la población que envejece.

• Asistencia domiciliaria en la mayor parte de Europa. Este 
sector depende en gran medida de la mano de obra inmigran-
te, incluida la de África. Varios estudios señalan que en el 
Reino Unido se ha producido una creciente demanda de tra-
bajadores para residencias de ancianos, centros asistenciales 
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residenciales y servicios de atención domiciliaria (Wanless, 
2006; Gobierno del Reino Unido, 2009; Ministerio de Sani-
dad, 2010) a pesar de ser uno de los sectores peor pagados del 
país (Low Pay Commission, 2009). La demanda de servicios 
de asistencia domiciliaria también se da en Austria (Osterle y 

cuadro 1

efectos sociales generales de la inmigración

Beneficios 
de la inmigración

Costes de la 
inmigración Comentarios del autor

En países desarrollados con 
una situación demográfica 
problemática, el 
envejecimiento estimula la 
inmigración 

El miedo de algunos 
nacionales a que los 
grupos de inmigrantes 
alteren los fundamentos 
religiosos y socioculturales 
consolidados de los países 
de destino

La reacción de la población es 
inevitable debido al racismo y la 
xenofobia 

Los inmigrantes aportan 
riqueza cultural a los países 
europeos desarrollados

Los inmigrantes modifican 
la identidad nacional y la 
cohesión de los países de 
destino

El enriquecimiento cultural y los 
cambios de identidad nacional son 
rasgos característicos de la 
humanidad

La inmigración fomenta el 
contacto con los nacionales 
por interdependencia y 
coexistencia

La preocupación por la 
seguridad, por si se 
trasladan a los países 
de destino enemigos del 
Estado e ideologías 
radicales

Dada la necesidad de 
interdependencia y coexistencia 
entre inmigrantes y nacionales, 
deben adoptarse las precauciones 
necesarias para identificar y 
contener a los enemigos de los 
Estados y erradicar el radicalismo 

La urbanización que 
acompaña a la migración 
interna e internacional 
contribuye al desarrollo

La presencia de grandes 
grupos de interés étnicos 
de inmigrantes afecta a la 
política exterior del país 
de destino hacia 
el país de origen

La inmigración de necesidades 
exige una coherencia política entre 
los países de destino y de origen en 
interés de las personas, los 
ciudadanos en general y los países

Los países de destino se 
ven afectados 
negativamente cuando los 
conflictos internos de los 
países de origen penetran 
en ellos

Los inmigrantes tienden a formar 
núcleos en zonas determinadas de 
los países de destino, por lo cual los 
gobiernos receptores deben 
asegurarse de no importar 
“equipaje” (como conflictos)

La otra cara 
de la urbanización 
que acompaña 
a la inmigración, como 
los poblados de chabolas

La creación de poblados de 
chabolas debería generar una 
política de renovación urbana y 
asegurar la eliminación de barrios 
marginales y asentamientos 
informales

fuente: análisis de g. j. borjas (1994) y comentarios del autor.
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Hammer, 2007), Irlanda (Walsh y O’Shea, 2009) e Italia 
(Bettio et al., 2006). Sorprendentemente, el Reino Unido, 
aun formando parte de la Commonwealth, rehúsa emplear a 
otros ciudadanos de la Commonwealth en sectores que no 
sean la asistencia domiciliaria y el cuidado de ancianos, 
incluso actuando en contra de los marcos nacionales de 
apoyo al empleo de trabajadores sanitarios. 

En España, el Instituto Acton (2006) señala que el 
responsable de inmigración de la Unión Europea anun-
ciaba planes para atraer mano de obra africana cualificada 
y a la vez incentivaba los esfuerzos destinados a dejar 
fuera a los inmigrantes pobres: una contradicción entre la 
necesidad de inmigrantes y su restricción simultánea. 
Con semejante irresolución, los inmigrantes apenas tie-
nen tiempo para reaccionar adecuadamente a los cambios 
en la normativa sobre inmigración. No es de extrañar que 
aquellos que se encuentran en la ilegalidad aprovechen 
los vacíos legales e incluso pasen a la clandestinidad como 
indocumentados, “sin papeles”, una categoría que actual-
mente se mete en un mismo saco con la de inmigrantes 
“irregulares”, es decir, personas objeto de tráfico y con-
trabando. 

Remedio para los países africanos de origen

• Remedio para los desempleados de la población joven. La 
emigración africana a gran escala es una bendición encu-
bierta para los países africanos, que cada vez encuentran 
más difícil responder adecuadamente a las demandas de la 
juventud. La población de África es joven, lo que convierte 
la emigración en algo a la vez atractivo e inevitable para el 
sector formado, altamente cualificado y más inquieto de la 
población. Su partida aleja a quienes con mayor probabili-
dad cuestionarían las políticas gubernamentales sobre 
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educación y formación, creación de empleo y otros pro-
gramas emblemáticos de las series nacionales “Visions 
2000”. Basta con una simple ojeada a los datos sobre emi-
grantes africanos para concluir que se trata de personas 
de entre 20 y 30 y pocos años que dejan su país sin que al 
Gobierno le importe su ausencia hasta que el interés se 
centra en el nexo diáspora-desarrollo nacional. La cues-
tión es ¿qué obliga a estos emigrantes a desempeñar 
papeles decisivos en el desarrollo de su país de origen 
cuando se mueven unilateralmente y buscan trabajo por 
su cuenta? 

• Remesas de la diáspora y oportunidades comerciales. La 
importancia de las remesas ha granjeado a la diáspora afri-
cana una buena acogida en la secretaría de la Unión Africa-
na (UA). Este organismo considera la diáspora africana 
como una sexta región, aunque no hay datos que indiquen 
la participación de la diáspora en los programas continen-
tales. El autor está convencido de que el término “diáspora 
africana” era más significativo y sensiblemente más san-
grante durante el auge del panafricanismo y de que, con la 
independencia de los países africanos, dio lugar inadverti-
damente a “diásporas nacionalistas”, de ahí, las diásporas 
senegalesa, ghanesa, keniana, etc. Sin embargo, la diáspora 
ha enviado considerables remesas económicas a África y 
también remesas sociales (ideas, valores e innovaciones), 
que están facilitando, entre otras cosas, la nueva democra-
tización y buena gobernanza en muchos Estados africanos 
desde el cambio de milenio. Hoy en día, las agencias de 
remesas de emigrantes bullen de actividad: Send Money 
Home (en el Reino Unido), Envoidargent (en Francia), 
GeldtransFAIR (en Alemania), Microfinance International 
Corporation (MFI) y African Remittances Marketplace 
(ARM). Recientemente, la UA ha creado el African Institute 
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for Remittances (AIR) para proporcionar asesoramiento 
técnico, emprender investigaciones e influir en la política 
de remesas a los Estados miembros de la UA. Hasta ahora, 
el historial es encomiable, pero no le vendrían mal una 
coordinación adecuada y la responsabilización de las partes 
interesadas.

En el terreno de las oportunidades comerciales, hay 
instituciones como ACP Business Climate, Belgian Invest
ment Organisation, Centre pour le Développement de l’En
terprise y, por parte del Banco Europeo de Inversiones, el 
Fondo Euromediterráneo de Inversión y Cooperación 
(FEMIP) y el Fondo de Inversión ACP-PTU (Países y 
Territorios de Ultramar). Una vez más, se trata de institucio-
nes con perspectivas tremendamente emocionantes, pero 
que exigen una coordinación cuidadosa y un aprovechamien
to eficaz.

Como maldición 

La maldición de la migración irregular 

El 20 de septiembre, la BBC divulgó en África Occidental el 
mensaje de una campaña publicitaria española contra la 
inmigración como parte de su estrategia para detener la in
migración ilegal y disuadir a los posibles emigrantes de 
emprender el peligroso viaje de 12 días en cayuco a las 
Islas Canarias, durante el cual se han perdido numerosas 
vidas de crédulos africanos. Los anuncios aconsejaban a 
los emigrantes que no arriesgaran su vida por nada, ya que 
son el futuro de África. El Instituto Acton (Bradley, 2006) 
asegura que el Gobierno socialista español ofrecía una 
bonita esterilla roja de bienvenida a los inmigrantes afri-
canos ilegales hasta el 11 de marzo de 2004, fecha en que 
murieron 190 personas a manos de un comando terrorista 
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integrado en su mayoría por marroquíes. La amnistía a la 
inmigración en curso en aquel entonces se convirtió rápi-
damente en un problema de seguridad. Igualmente, el 
Instituto Acton indica que las Islas Canarias, frecuente 
destino vacacional europeo situado en la costa occidental 
de África, también son ahora un punto de entrada favorito 
para los africanos y que en 2006 fueron detenidas casi 
24.000 personas —cinco veces el número de 2005— inten-
tando alcanzar sus costas. Tras reconocer el creciente trá-
fico de inmigrantes, Khalil Jemmah, cooperante marroquí 
entrevistado por FOX News, afirma: “La desesperación de 
estas personas es tal que están dispuestas a morir... todo 
se reduce a quién llega primero, los contrabandistas o los 
terroristas”. No obstante, no emigrarían si no hubiera una 
red de tráfico de inmigrantes.

Cualificación y descualificación de los emigrantes 		
africanos

Cuando se instalan en Europa, los inmigrantes africanos 
pueden mejorar sus cualificaciones o descualificarse. Por 
un lado, los que prosiguen la vocación en la que se forma-
ron antes de emigrar están preparados para mejorar sus 
aptitudes, aunque en general con idea de ejercer en los 
países de destino. Por el otro, los que abandonan su ca
rrera para ganarse la vida sea cual sea el resultado final 
suelen descualificarse y no forman parte de la transferen-
cia de conocimientos técnicos a su país de origen. Esto 
cuestiona la suposición general de que la migración de 
retorno comporta beneficios, entre ellos la “recuperación 
de cerebros”. Mucho antes de que el eje fuga de cerebros-
recuperación de cerebros-migración de retorno cobrara 
importancia, Cerase (1974) clasificó la migración de retor-
no en cuatro tipos: el retornado con éxito, el retornado 
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fracasado, el retornado conservador y el retornado por ju
bilación.

Peores momentos en los países de destino

En un “análisis de los peores momentos”, Asana y Ngwa seña-
lan las impresiones de los inmigrantes africanos en Europa y 
Norteamérica: entre ellas, la soledad suma un 26,2 por ciento 
de los peores momentos, el estigma un 24,6 por ciento, el 
desempleo un 14,8 por ciento, el racismo un 11,5 por ciento, la 
falta de vivienda y la esclavitud un 4,9 por ciento cada una, el 
endeudamiento, la enfermedad y el clima un 3,3 por ciento 
cada uno y la clandestinidad un 1,6 por ciento2.

Dificultad de acceso a los servicios sociales 

Hay pruebas abrumadoras de que los inmigrantes africanos 
en Europa dependen más de la asistencia social y tienen 
menos acceso a algunos servicios públicos, como la atención 
sanitaria y la vivienda (Fougere et al., 2011: 3). Esta dificultad 
para acceder a los servicios sociales, incluida la vivienda, los 
condena a residir en chabolas y barrios peligrosos de las ciu-
dades europeas, por lo que algunos de ellos viven peor de lo 
que vivían antes o podrían vivir ahora en su país de origen.

Gestión migratoria en las relaciones 
entre Europa y África 

Iniciativas de codesarrollo 

La comunidad francesa se ha esforzado por instituir el “co
desarrollo” con el fin de que los países de origen se desarro-
llen mediante los proyectos para la diáspora y la contribución 
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de los países de destino. Se ha aplicado con éxito en Senegal 
y Malí, dos países del África Occidental con intensa emi-
gración a Francia y a otros países de la UE. En un estudio 
reciente, Nijenhuis y Broekhuis (2010) concluyen que la 
importancia atribuida al codesarrollo, especialmente en el 
debate académico y profesional, no conlleva grandes necesi-
dades presupuestarias; arguyen que el codesarrollo no es 
nuevo, sino un ejemplo de un “vino joven más prometedor 
en barricas viejas”. Es hora de examinar con espíritu crítico 
las diversas iniciativas euroafricanas de codesarrollo del 
mismo modo y con el mismo celo que se hizo con los Pro-
gramas (o Planes) de Ajuste Estructural (PAE) del Banco 
Mundial, después declarados deficientes. Stiglitz presenta 
pruebas convincentes de la utilidad de esta evaluación en El 
malestar en la globalización (2002).

Migración para el desarrollo
en África

La OIM presentó el programa Migración para el Desarrollo 
en África (MIDA) para sustituir al Programa de Retorno y 
Reintegración de Nacionales Africanos Calificados (RQAN), 
que tuvo una actuación pésima durante la década de los 
ochenta. El programa MIDA está básicamente destinado a 
ayudar a fortalecer la capacidad institucional de los países 
africanos exportadores de emigrantes para que gestionen y 
cumplan sus objetivos de desarrollo a través de las transfe-
rencias monetarias y virtuales, así como de la transferencia 
de aptitudes importantes de las comunidades de la diáspora 
africana asentadas en varios países de la UE. Actualmente, 
hay programas MIDA activos en Burundi, la RDC, Ruanda, 
Burkina Faso, Etiopía y Ghana-Senegal. Quizá sea demasia-
do pronto para evaluar sus resultados, ya que la iniciativa se 
lanzó en 2004.
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Diversidad de marcos normativos sobre la migración 
entre Europa y África

Durante la primera década del tercer milenio, se han esta-
blecido diversos marcos normativos en materia de migra-
ción euroafricana que son intentos ocultos de controlar y 
gestionar ostensiblemente la inmigración africana en Euro-
pa. En ellos, participan una Unión Europea, bien coordina-
da, y la Unión Africana, mal posicionada para colaborar en 
acuerdos que apenas comprende. Aun así, una cosa ha sido 
adoptar los marcos normativos y otra bien diferente aplicar-
los con arreglo a su valor contable. 

Marco normativo migratorio de la ua para áfrica 

La Declaración de Rabat del 11 de julio de 2006 manifiesta: 
“[…] la gestión de los flujos migratorios no se puede llevar a 
cabo solo a través de medidas de control, sino que necesita 
además de una acción conjunta que incida sobre las causas 
profundas del fenómeno migratorio y de la creación de pro-
yectos de desarrollo en África”.

Los proyectos de desarrollo que se crearían y se pon-
drían en práctica en África perpetuarían necesariamente la 
inversión de empresas europeas en los países africanos e 
inevitablemente consolidarían el síndrome de dependencia. 
Serían una mera fachada de la denominada cooperación al 
desarrollo, una fachada que no resuelve los problemas per-
sistentes de África, entre ellos el desempleo, la pobreza y la 
enfermedad, de hecho los Objetivos de Desarrollo del Mile-
nio, que escapan sin duda al control de prácticamente todos 
los países africanos. 

En reconocimiento del papel de la emigración, la Decla-
ración de Rabat añade: “[…] es necesario aprovechar en 
mayor medida el potencial de la emigración como factor de 
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desarrollo, modernización e innovación de las sociedades de 
origen, tránsito y acogida”.

Estas palabras subrayan la necesidad del tratamiento 
conjunto de la migración entre el país de origen y el de des-
tino, aunque es un aspecto de interdependencia que requie-
re datos indiscutibles sobre el terreno, más disponibles en 
los países europeos que en los africanos. De este modo, el 
Proceso de Rabat, cuyos informes periódicos se publican en 
el boletín Rabat Review, puso en marcha una nueva fase de 
entendimiento del fenómeno migratorio que proporcionó 
un enfoque nuevo y exhaustivo para mejorar su gestión3.

Imitando su ejemplo, el 25 de noviembre de 2008 se 
proclamó la Declaración de París, en la que se afirmaba: 
“[…] que la gestión global y concertada de la migración es un 
aspecto importante de las relaciones internacionales y que la 
migración organizada, especialmente a través de iniciativas 
de cooperación nuevas y adecuadas, contribuye al desarro-
llo de los países implicados”.

El Programa de Cooperación (2008-2011) adoptado en 
París el 25 de noviembre de 2008 confirma la importancia de 
reforzar las sinergias entre migración y desarrollo para con-
solidar las políticas de gestión de empleo y migración, así 
como para acrecentar la participación de la diáspora en el 
desarrollo económico y social de los países de origen. Tam-
bién facilita las remesas y la práctica de una migración circu-
lar y tiene como fin promover el crecimiento, el empleo 
productivo y el trabajo decente en los países y las regiones de 
origen. Sin embargo, se trata de una interpretación parcial 
del nexo migración-desarrollo, ya que solo reconoce su 
papel a través del prisma de los países de origen y no admite 
la gran contribución de la migración en los países europeos 
de destino. Una vez más, en esta interpretación se adivina el 
síndrome de dependencia según el cual la migración africa-
na a Europa depende del impulso de los países de destino de 
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la UE e ignora la situación de los países africanos de origen. 
En Europa Occidental están Francia, Reino Unido, Bélgica, 
Países Bajos y Suecia, además de España, Portugal, Italia y 
Grecia en la cuenca mediterránea. Estos últimos países, que 
comparten litoral con los Estados norteafricanos, han fir-
mado acuerdos bilaterales de gestión migratoria en el Medi-
terráneo, incluida la del tránsito y la migración irregulares 
por el desierto del Sáhara, en varias ediciones de la Confe-
rencia Ministerial Euroafricana sobre Migración y Desarro-
llo. Todavía quedan vestigios de corrientes migratorias 
desde las antiguas posesiones coloniales, pero se dirigen a 
Alemania, la mayor economía europea que requiere mano 
de obra inmigrante; otros movimientos no llevan la huella 
colonial. La Wikipedia ha publicado una muestra de la dis-
tribución geográfica de la población africana en Europa: 
Francia (5 por ciento), Reino Unido (3,3 por ciento), Países 
Bajos (3,1 por ciento), Portugal (2 por ciento), Noruega (1,4 
por ciento), Suecia (0,8 por ciento) y España (0,5 por cien-
to); la mayor población de la diáspora africana suma 4,2 
millones de personas en Francia (en 6a posición mundial), 
2,1 millones en el Reino Unido (9a) y 1,1 millones en Italia 
(11a). Aunque estas cifras incluyen la diáspora caribeña, son 
lo suficientemente elevadas para obligar a establecer inicia-
tivas mutuas entre los países de origen y los de destino. 
Collyer (2008) sostiene que la inmigración clandestina en la 
Europa mediterránea es menos significativa que la inmigra-
ción legal y documentada, y que España e Italia reciben el 
5-10 por ciento de los inmigrantes clandestinos. 

La estrategia de Dákar 

Esta estrategia se adoptó el 23 de noviembre de 2011 en la 
III Conferencia Ministerial Euroafricana sobre Migración 
y Desarrollo y significó la consolidación del Proceso de 
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Rabat y de los logros de la implementación del Programa 
de Cooperación trianual de la Declaración de París, así 
como el despliegue de una nueva estrategia para el periodo 
2012-2014.

Las sucesivas reuniones sobre migración y desarrollo, 
incluidas las iniciativas UE-UA, comprenden:

•	 I Conferencia Ministerial UE-UA sobre Migración y 
Desarrollo, celebrada en Rabat el 10 y 11 de julio de 
2006.

•	 Marco de Política Migratoria adoptado en la Asam-
blea de la UA en Banjul, Gambia, en julio de 2006.

•	 Resultados del I Foro Mundial sobre Migración y 
Desarrollo (FMMD), celebrado en Bruselas del 9 al 11 
de julio de 2007.

•	 Declaración Conjunta África-EU sobre Migración y 
Desarrollo, adoptada en Trípoli el 22 y 23 de noviem-
bre de 2007.

•	 Segunda Cumbre UE-África, celebrada en Lisboa el 8 
y 9 de diciembre de 2007.

•	 Asociación Euromediterránea en el Proceso de Bar-
celona.

•	 Diálogo 5+5 sobre Migración en el Mediterráneo 
Occidental.

•	 Seminario “Migración: desde la perspectiva de los 
derechos humanos”, organizado por la Unión Inter-
parlamentaria y celebrado en Ginebra del 24 al 26 de 
octubre de 2007.

•	 Resolución de la 118a Asamblea de la Unión Interpar-
lamentaria sobre trabajadores migrantes, trata de 
personas, xenofobia y derechos humanos, celebrada 
en Ciudad del Cabo el 18 de abril de 2008.

•	 Reunión de la Unión Parlamentaria Africana sobre 
“África y las migraciones: desafíos, problemas y 

17193 Migraciones (FFFF).indd   299 31/10/12   09:20:55



300

JOHN O. OUCHO

soluciones”, celebrada en Rabat, Marruecos, del 22 al 
24 de mayo de 2008. 

Se trata claramente de avances impresionantes, aun-
que desconcertantes, que exigen una perfecta comprensión 
de sus repercusiones en el discurso migratorio entre África 
y Europa. Precisan un análisis atento que logre determinar 
sus solapamientos y contradicciones y los mensajes que 
comunican a las partes interesadas en la migración de las 
dos regiones. Adoptarlos es una cosa, pero otra muy distin-
ta es aplicarlos según la letra y el espíritu de aquello que 
defienden.

Conclusión

El presente análisis no puede sino concluir con una nota 
ambivalente: que la emigración africana a Europa es tanto 
una suerte como una maldición en ambas regiones, depen-
diendo de las circunstancias y la política, así como de los 
cambios legislativos en materia de inmigración a Europa. 
Como bendición, la inmigración permite que los emigrantes 
africanos se mantengan a flote cuando podrían haberse hun-
dido en sus países de origen; en varios casos, beneficia tanto 
a los países de origen como de destino, siendo los últimos, 
como media, los que salen mejor parados. Por su parte, la 
maldición estriba en la desconexión entre las estrategias 
africana y europea a la hora de abordar la cuestión migratoria 
(como demuestran la incoherencia política, las leyes y polí-
ticas europeas que ignoran las africanas), la atención insufi-
ciente a la grave situación y a los derechos de los inmigrantes 
y la adopción de marcos de política migratoria UE-UA en los 
que Europa, más preparada que África, se impone a esta, que 
no tiene más remedio que aceptar lo que se le ofrece.
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NOTAS

	 1.	 Véase http://www.population-growth-migration.info/essays/Dr2Pro-immi-
gration.html

	 2.	 Véase http://www.aracorporation.org/files/Microsoft_Word_The_worst_
moments_of_Africans_in_Diaspora.pdf 

	 3.	 El Proceso de Rabat nació como un mecanismo equilibrado, pragmático y ope-
rativo de cooperación entre los países de origen, tránsito y destino de emi-
grantes procedentes de África Occidental y Central, pero en solo dos años se 
amplió para incluir a más de 60 países europeos y africanos que participaron 
en la II Conferencia Ministerial sobre el Proceso celebrada en París, en la 
que se adoptó un programa de cooperación que abordaba tres pilares de la 
gestión migratoria: organizar la migración legal, luchar contra la migración 
irregular y fortalecer las sinergias entre migración y desarrollo. Las noticias 
sobre el Proceso de Rabat se publican en Rabat Review y en su sitio web 
(http://www.dialogueuroafricainmd.net/web/index.php). En noviembre, se 
cambió su nombre por Proceso Euroafricano, pero conservó los tres lemas 
del Proceso de Rabat.
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CAPÍTULO 10

CRISIS, GLOBALIZACIÓN Y CODESARROLLO

SAMI NAÏR

Geopolítica de la crisis

La reflexión sobre inmigración, codesarrollo y cooperación 
resulta ser un tema difícil, sobre todo hoy en día, pues esta-
mos viviendo la crisis económica más importante desde la de 
1929. Esta crisis empezó a desarrollarse al hilo de la globali-
zación liberal, en marcha desde la ruptura de los Acuerdos de 
Bretton Woods por parte de los Estados Unidos en 1971. Evo-
lucionó junto con la revolución tecnológica a partir de 1975 
—sobre todo a partir de la adopción de los Acuerdos de 
Jamaica en 1977, que institucionalizaban la estrategia del 
dólar flotante—1.

No se puede entender, por ejemplo, el derrumbe de la 
Unión Soviética en 1991-1992 sin tener en cuenta dicha 
revolución económica, tecnológica y comercial. Intentaré 
analizar rápidamente esta situación y, de ahí, desembocar en 
las cuestiones migratorias.

Esta crisis es, principalmente, especulativa, generada 
por la formación de mercados totalmente descontrolados. 
Empezó en los Estados Unidos como crisis financiera para 
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desembocar en una crisis económica mundial y, de esta, a la 
crisis recesiva actual en Europa. Aquella crisis global ha pues-
to en evidencia la fragilidad del sistema geopolítico heredado 
de la desaparición del bipolarismo americano-soviético de 
1945-1989 (caída del Muro de Berlín y, en 1991, desplome 
de la Unión Soviética). Se pueden destacar varias fracturas. En 
primer lugar, el declive de los Estados Unidos como potencia 
económica internacional. Por un lado, los Estados Unidos son 
una potencia asentada sobre un inmenso poder tecnológico 
militar, no es casualidad que el presupuesto del Pentágono sea 
el más importante —equivalente en 2008 a la suma de todos los 
presupuestos militares del mundo—. Por otro lado, la potencia 
norteamericana funciona principalmente como una economía 
de deuda pública y privada, nutriéndose del ahorro mundial. 
La historia se puede dividir en dos periodos: el de los años 
setenta-ochenta, deuda esencialmente en petrodólares (el 
dólar de las monarquías de Arabia Saudí y del golfo Pérsico), y 
el de los años noventa, sobre todo a partir de 1995-1996, 
cuando la deuda se fue transformando lentamente, debido a 
las excepcionales inversiones de los países asiáticos, sobre 
todo de China. Hubo un momento, durante los primeros años 
del siglo XXI, en que la compra de bonos del Tesoro americano 
por parte de los países del golfo Pérsico y de China llegaba a 
más del 80 por ciento. En los últimos años, China se ha con-
vertido en el principal socio monetario de los Estados Unidos. 
Cuando se habla del G-20, se hace referencia de hecho a una 
realidad solo virtual. Si queremos realmente definir el polo 
dominante del mundo, más vale hablar del G-2, China y los 
Estados Unidos. Todo depende de ellos, ya que el sistema está 
basado en la relación complementaria y a la vez conflictiva 
entre el dólar y el yuan.

Para poder entender la crisis actual, es importante res-
ponder a la siguiente pregunta: ¿por qué pudo el dólar domi-
nar el sistema mundial a partir de los años setenta? En 1970, 
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el presidente Richard Nixon decidió acabar con los Acuerdos 
de Bretton Woods. Estos habían sido elaborados en 1944 por 
Gran Bretaña, los Estados Unidos y otros países democráticos 
tras la Segunda Guerra Mundial. Su contenido preveía que el 
valor de la moneda dependería de las reservas de oro de cada 
país, por lo que, a partir de 1944 y hasta 1970, el valor del dólar 
dependería de las reservas americanas en oro de Fort Knox2.

Los países europeos se desarrollaron durante estas tres 
décadas, entre 1944 y 1970-1975, de manera extraordinaria. 
Nunca en la historia de la humanidad se ha conocido un 
periodo en el que haya existido un desarrollo económico tan 
completo, tan coherente, tan estructural: pleno empleo, 
consumo, Seguridad Social, integración de las principales 
clases sociales…3

Los Acuerdos de Bretton Woods fueron cancelados uni-
lateralmente por los Estados Unidos en 1970, debido al 
temor de los americanos, debilitados por los gastos de la 
guerra de Vietnam y frente a la competencia japonesa y euro-
pea, que tomaron la decisión de imponer el dólar sin refe-
rencia a su valor en oro como moneda de intercambio 
mundial. En adelante, su valor dependería de su tasa de flo-
tación a escala mundial4.

En Francia, el presidente De Gaulle consideró esta de
cisión como meramente “imperialista”. A partir de ese mo
mento, el sistema monetario internacional entró en un dese
quilibrio estructural. 

La guerra entre Israel y los países árabes en 1973 provo-
có el embargo del petróleo, lo que llevó a un alza importante 
del precio del barril y, luego, a un incremento enorme de 
reservas de dólares en manos de las monarquías petrole-
ras…5 ¿Dónde ha ido a parar ese dinero? A las economías 
occidentales, principalmente los Estados Unidos y Gran 
Bretaña, lo que ha permitido a estos últimos conducir y lide-
rar la revolución tecnológica de los años setenta.
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En la actualidad, la situación es diferente. ¡Los chinos 
prestan dinero a los americanos y compiten a la baja con el 
dólar! Increíble mutación histórica, que hace que la prin-
cipal reivindicación de los norteamericanos sea, en ade-
lante, exigir la revaluación del yuan chino. El secretario 
del Tesoro de los Estados Unidos, Timothy Geithner, no 
deja de repetir el mismo leitmotiv a los chinos: “Tenéis que 
reevaluar vuestra moneda, porque nos estáis haciendo una 
competencia desleal, dado el nivel de vuestros sueldos”. Y 
ellos responden: “Vosotros habéis utilizado una moneda 
débil durante mucho tiempo, tenemos derecho a vender al 
precio que queramos”. 

Tan solo quisiera hacer hincapié en un punto: la crisis 
actual es una crisis económica provocada por la crisis mone-
taria mundial que vivimos de manera latente y “metastásica” 
desde 1970. No se puede disociar la esfera monetaria de la 
económica. Desde 1970, hemos padecido no menos de 24 
crisis financieras mundiales. Hay una prácticamente cada 
dos años. Por lo tanto, el sistema funciona siendo un sistema 
de crisis en sí mismo. 

Entre 1991 y 2003, han tenido lugar tres guerras directas 
(Irak y Afganistán); la primera (1990-1991) en contra de 
Irak, exclusivamente financiada por Alemania y los países 
del golfo Pérsico. La segunda guerra fue la invasión de Afga-
nistán por los atentados del 11 de septiembre de 2001, guerra 
apoyada solo por potencias occidentales, cuyo objetivo era la 
lucha en contra del terrorismo de Al Qaeda y del fundamenta-
lismo de los talibanes afganos, pero también para ocupar 
posiciones estratégicas regionales frente a la Rusia de Putin y 
el Irán de los ayatolás. La tercera guerra ha sido la invasión 
americano-británica de Irak en 2003. Ha sido una aventura 
solitaria no autorizada por el Consejo de Seguridad de la ONU 
y cuyo objetivo era —más allá de una venganza personal de 
Bush hijo en contra de Saddam Hussein, que costó más 
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de 500.000 muertos e involucró al país en el terrorismo glo-
bal— la conquista del petróleo iraquí.

Ya en el siglo XXI, también estalló el equilibrio entre los 
tres continentes económicos más importantes del mundo, la 
famosa “tríada” constituida desde los años setenta entre los 
Estados Unidos, Europa y Japón, debido a tres nuevos facto-
res: la creciente debilidad del dólar como moneda mundial, el 
creciente endeudamiento de los Estados Unidos y la entrada 
de Japón en una crisis recesiva que, hasta la fecha, no se ha 
detenido. El mapa geopolítico cambió radicalmente con la 
llegada de China al tablero económico internacional. Conser-
vando el sistema político autoritario comunista y siguiendo la 
lección del timonier Deng Xiaoping (quien decía: “Lo impor-
tante es que el gato se come al ratón, independientemente de 
su color”, lo que significa que el desarrollo y la potencia deben 
ser alcanzados, ya sea a través del socialismo o del capitalis-
mo), China inventó el ultra-capitalismo comunista. Se volvió 
rápidamente una potencia industrial mundial (merced a sus 
potencialidades demográficas) y, sobre todo, el principal 
acreedor de los Estados Unidos. Los futuros historiadores de 
la crisis de 2008 hallarán seguramente muchas razones para 
explicar por qué el capitalismo liberal, el más salvaje, pudo 
escapar al estallido definitivo. Pero se puede afirmar que 
desde el comienzo de la crisis son dos razones, principalmen-
te, las que explican su salvación: la inmensa ayuda financiera 
de la China comunista al imperio norteamericano y la desapa-
rición de la alternativa de la izquierda a escala mundial. 

 

La globalización liberal

¿Cómo podemos definir este sistema? Destacaré las tres ca
racterísticas principales del mismo: en primer lugar, es un sis-
tema económico basado en una producción infinita e ilimitada de 
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mercancías. El número de mercancías que existen hoy para 
una misma función social representa un múltiplo indefinido 
del número de mercancías que existían para la misma fun-
ción social hace unos 30 años. La solución del capitalismo 
para poder vender esta producción ilimitada de mercancías a 
escala internacional dio lugar a la segunda característica: el 
endeudamiento, es decir, prestar dinero a la gente para que 
pueda comprar. 

La tercera característica de la mundialización es la des-
inflación salarial, llevada a cabo durante los últimos 30 años. 
En resumen: sobreproducción de mercancías, deuda para 
incitar a la gente a comprar y desinflación salarial (sueldos 
bajos para mantener el nivel de endeudamiento). Esta ha 
sido la estrategia del sistema financiero mundial, de los ban-
cos y del capitalismo de consumo. 

Es importante entender que este sistema entró en una 
crisis “destructiva” a partir del momento en el que, por causa 
principalmente del endeudamiento, se transformó en capi-
talismo especulativo, en capitalismo de “casino”. Dicha 
transformación estuvo inicialmente vinculada a la liberali-
zación de los activos financieros en los noventa. En 1999, los 
Estados Unidos suprimieron los últimos restos del Glass-
Steagall Act, que separaban las actividades de los bancos de 
depósitos de las actividades de los negocios (más vale decir 
del business). De ahí, el número cada vez más importante de 
“productos tóxicos” y el increíble aumento de los títulos 
de seguro (llamados Credit Default Swaps, CDS). ¡Estos al
canzaron hasta diez veces el monto del PIB mundial, sin 
ningún control o reglamento! En Europa, esta “revolución” 
financiera fue impuesta por Margaret Thatcher, con su deci-
sión unilateral del 27 de diciembre de 1986 autorizando a la 
City a desarrollar las actividades de negocios para competir 
con Wall Street. Esta decisión británica puede compararse, 
por su alcance económico a nivel mundial, a la de la ruptura 
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de los Acuerdos de Bretton Woods por parte de los Estados 
Unidos. La Unión Europea entró en esta lógica a través del 
Acta Única de 1986, con la bendición de la social-democracia 
alemana y la francesa. Desembocó el 1 de enero de 1990 en la 
proclamación de la liberación de los movimientos de capita-
les. No puedo entrar aquí en detalles, baste con recordar que 
esta estrategia es la que sirvió de crisol al Tratado de Maas-
tricht, a los criterios de convergencia —destructores para el 
empleo europeo— y al fin y al cabo, a la actual crisis de Euro-
pa. Lo importante es comprender esto: la crisis actual es pro-
ducto de la desreglamentación financiera mundial, impuesta por 
el capitalismo tardío y especulativo, y consensuada durante estas 
tres últimas décadas por la derecha y la izquierda oficial.

El sistema, finalmente, ha estallado, pues los bancos, a 
través de una especulación en cadena, se han encontrado en 
una situación de imposibilidad de pago y no han aceptado 
prestarse dinero entre ellos (crisis de liquidez). Ocurrió lo 
que tenía que ocurrir: los Estados volvieron a ayudar a los 
bancos, evitando así la crisis mundial en 2008, pero lo hicie-
ron con el dinero de los impuestos públicos y con el déficit 
presupuestario, aumentando este último y transfiriendo la 
deuda privada a la deuda pública. 

El caso de España es paradigmático. España tenía una 
política presupuestaria y de deuda pública sana, llegando a 
ser considerada un modelo de gestión por los demás socios 
europeos. Pero tenía una deuda privada enorme, debido a la 
política irresponsable de préstamos por el ladrillo. Ahora, 
bajo la tutela de la Comisión de Bruselas, se pide a las vícti-
mas de la crisis, a los endeudados, que paguen el déficit del 
Estado a la par que se aprovechan para acabar con los pocos 
restos del Estado social, reduciendo el número de funciona-
rios, privatizando la salud, la educación… Lo que se viene 
llamando “plan de estabilidad” es en realidad un plan de 
destrucción de los servicios públicos y de privatización; es la 
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culminación de la estrategia de la Unión Europea y de la Co
misión de Bruselas…, la victoria del capitalismo liberal 
radical. 

Esta situación de crisis profunda se caracteriza, además, 
por el hecho de que afecta principalmente a los países de
sarrollados. Por lo tanto, los países emergentes se han con-
vertido en elementos decisivos en el sistema económico 
mundial. Destacan por su ilimitada producción de mercan-
cías a un precio muy bajo, debido a sueldos bajos compara-
dos con los de los países desarrollados. 

¿Cuál es la consecuencia para los asalariados de los paí-
ses europeos? La reacción de los empresarios es muy senci-
lla: “No podemos competir con los sueldos de los países 
emergentes, así que tenemos dos soluciones, o bajar los 
sueldos en Europa o nos vamos a fabricar la misma mercan-
cía a China, a India o a Brasil”. Se recurre a las deslocalizacio-
nes. Lo que significa: presión sobre los sueldos y pérdida de 
millones de empleos en Europa. 

No quiero desarrollar aquí un análisis económico ni 
extenderme sobre la estrategia del euro fuerte que Alemania 
impuso a la zona del euro. Solo hago hincapié en un hecho: 
¡las medidas tomadas por la Unión Europea para luchar con-
tra la crisis son peores, más dañinas para los países en crisis 
(Grecia, España, Portugal e Irlanda) que los propios efectos 
de la crisis! Están matando al enfermo en vez de curarlo.

África: inmigración y codesarrollo 

Tengo que plantear también la cuestión de las consecuencias 
económico-sociales de la crisis de flotación para África. En tér-
minos estrictamente cuantitativos, en los países africanos más 
pobres, las desigualdades han cambiado de forma y de conteni-
do estos últimos 20 años. Respecto al desarrollo económico 
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interno, se destaca una evolución notable de las desigualda-
des en los países pobres —según las cifras del Banco Mun-
dial— de uno a seis. Esto ha ocurrido en todos los países 
africanos, latinoamericanos, asiáticos (caso muy particu-
lar)… En la India y China, las desigualdades internas se han 
disparado. Al mismo tiempo, se reducen las desigualdades 
externas entre los países pobres y los países ricos. Pero esto 
se refiere únicamente al nivel de vida de las elites de los países 
pobres. En el caso de África, estas se han enriquecido nota-
blemente durante los últimos 30 años; tienen una actividad 
económica centrada, no ya en el desarrollo de sus países, 
sino en su integración en el sistema económico internacio-
nal, sobre todo europeo. El dinero de estas elites se encuen-
tra cada vez más en inversiones en Occidente. Prefieren 
dejar su dinero en Europa o los Estados Unidos, porque allí 
la economía está mucho más desarrollada y el beneficio es 
más importante.

El crecimiento económico de África en estos últimos 15 
años es de un promedio del 4-5 por ciento. Algunos países 
han llegado prácticamente hasta el 8 por ciento, como Sudá-
frica. Sin embargo, estos datos no deben llevar a equívoco, 
pues no reflejan el crecimiento del Índice de Desarrollo 
Humano (IDH). Este índice, que se compone de los criterios 
de salud, educación y riqueza, ha bajado en todos los países 
africanos durante los últimos años.

Sin entrar en detalles, quiero tan solo subrayar la grave-
dad de la situación actual, “debida” a la desigualdad creada 
por el sistema, mucho más importante que la que existía 
después de la Segunda Guerra Mundial o después de los años 
ochenta. Al hilo de la actual crisis, se destacan dos importan-
tes elementos con respecto a la inmigración y el codesarro-
llo: en primer lugar, el incremento masivo de la inmigración 
interna en África. No se debe olvidar que este es el continente 
que paga el precio más alto por este tipo de inmigración. El 
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segundo elemento está compuesto por políticas de medidas 
muy drásticas de cierre de fronteras empleadas por los países del 
Primer Mundo. Ante la pregunta de qué hacer, abogué duran-
te varios años por una idea muy sencilla: considero que la 
inmigración no es solo una suerte para los países desarrolla-
dos —ya que son los inmigrantes los que realmente crean 
gran parte de las riquezas necesarias en estos países, y no 
solo por causa precisamente de las relaciones históricas 
entre los países desarrollados y los países en vías de desarro-
llo—, sino que, además, debería ser un elemento central de 
las políticas de cooperación.

La inmigración ha sido siempre vista como una catás-
trofe y una invasión. Es una lástima, ya que los inmigrantes 
en realidad son los que mejor encarnan la relación entre los 
dos mundos. En su momento, abogué por que se viera a los 
inmigrantes como actores de desarrollo tanto del país de 
acogida como de su propio país. Nunca he dicho, y nunca 
diré, que haya que considerarlos como inmigrantes que vie-
nen aquí de forma provisional; todo lo contrario, tienen 
derecho a quedarse. La única manera de permitirles ayudar a 
su países de origen es otorgarles no solo derechos políticos y 
sociales para poder integrarse y ser ciudadanos en los países 
de acogida, sino además facilitándoles la movilidad entre el 
país de inmigración y el de origen. Para ello, resulta impres-
cindible la libertad de circulación. 

La movilidad consiste en permitir a la gente arraigada 
aquí regresar si lo desea a su país, quedarse unos años y tener 
siempre la posibilidad de volver a Europa. Mientras que las 
políticas puestas en marcha tanto por la Unión Europea 
como por los Estados que la conforman consisten en decir: 
“Te concedo el permiso de residencia, pero si te vas a tu país 
más de un año pierdes la posibilidad de volver”. La gente, 
evidentemente, se queda. Así, pues, lo importante es la rela-
ción entre el país de acogida y el de origen. 
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Hay ejemplos desde la década de los cincuenta hasta la 
de los ochenta dentro de la inmigración, de “asociaciones” 
como, por ejemplo, las de los oriundos de Malí y Senegal, y 
también las de los argelinos y tunecinos. Estos llevaban a 
cabo un movimiento que ellos llamaban “la noria”: un joven 
de 20 años emigraba a Francia, trabajaba hasta los 24-25 
años, mandaba remesas a su país y después volvía a su casa, 
donde se casaba. Después, otro miembro de la familia venía 
a Francia a reemplazarlo. Esta “noria” nunca planteó proble-
mas. A partir de 1974, sobre todo durante los ochenta, cuan-
do se cerraron totalmente las fronteras, se pudo comprobar 
la diferencia: la gente entra con mucha dificultad, por lo que 
a menudo eligen el método clandestino, se quedan y olvidan 
de forma progresiva su país de origen.

Hemos creado un sistema que da una libertad total, den-
tro de un marco legal, a los filibusteros del sistema financiero 
y una producción ilimitada de mercancías que pueden circular 
sin ninguna traba, mientras que los seres humanos son deses-
timados, vigilados, despreciados y quedan excluidos… 

Por otra parte, me gustaría hablar de las remesas. Sin 
entrar en los pormenores, tengo que dejar constancia de que 
no se puede reducir el concepto de desarrollo y de codesa-
rrollo a las remesas. Estas son un vector secundario, aunque 
todo depende de a qué nivel se plantea la cuestión. Si se trata 
de remesas individuales, pueden facilitar la vida de los que 
se han quedado en el país, pero fundamentalmente no solu-
cionan el problema del desarrollo de este país y menos aún el 
problema del desarrollo de la misma familia que recibe ese 
dinero, porque las remesas no son tan importantes a nivel 
individual. La cuestión es saber, y en este sentido el tema de 
las remesas se torna importante, si se pueden centralizar esas 
ayudas en forma de remesas para transformarlas en finan-
ciación para el desarrollo del país. Esto se traduce en la crea-
ción de instrumentos bancarios y financieros, gestionados 
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por los propios inmigrantes o, al menos, por un sistema 
controlado por ellos que permita decidir cierto tipo de 
inversión en el país de salida.

Para mí, el codesarrollo siempre ha consistido en consi-
derar la inmigración como un factor de desarrollo y de coope-
ración. Juzgo a los Estados no solo por su capacidad para 
construir un hospital o dar dinero a las colectividades locales 
de Senegal o del Congo, sino también por cómo tratan aquí a 
los inmigrantes de dichos países. ¿Les facilitamos la llegada? 
¿Les damos derechos para ser tenidos en cuenta? 

La solidaridad entre todos los seres humanos es una 
necesidad, pues todos tenemos derecho a vivir en condicio-
nes dignas. 

Creo en la solidaridad porque, a mi entender, no hay 
sociedad sin solidaridad. Una sociedad sin solidaridad es 
una sociedad salvaje. Pongamos un ejemplo: ¿saben cuál es 
el acto de solidaridad que caracteriza a todas las colectivida-
des humanas desde el comienzo de la humanidad? El primer 
acto de solidaridad es el derecho de hospitalidad, que se 
encuentra en todas las comunidades y culturas del planeta. 

La crisis moral y de valores también es una crisis de 
solidaridad. En mis libros sobre inmigración, siempre he 
subrayado que el problema para los inmigrantes no es el 
hecho de seguir siendo inmigrantes, sino volverse ciudada-
nos, integrarse en el país de acogida. Del mismo modo, hay 
que aceptar que el inmigrante tiene el derecho de conservar 
su nacionalidad de origen y vivir dignamente protegido por 
un derecho de extranjería civilizado. De lo que se trata es, en 
verdad, del respeto hacia la libertad de cada uno. El individuo 
tiene el derecho a elegir lo que quiere ser. Y, a veces, es muy 
difícil para el inmigrante saber lo que quiere ser.

En Francia, tenemos inmigrantes que han trabajado 
40-45 años, solteros o casados. Sus familias se encuentran 
en el país de origen, al que vuelven una vez al año y donde 
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permanecen poco tiempo en realidad. Cuando se jubilan, no 
regresan a su país para instalarse, porque se han acostum-
brado a vivir en Francia. Son de aquí y de allí.

Se ha creado para ellos una casa en París que se llama La 
Maison Verte (“La Casa Verde”). Hay que ver a estas perso-
nas, que han trabajado 40 o 50 años, cuando se reúnen para 
hablar de su vida desarraigada… No les gusta demasiado 
vivir en Francia, pero tampoco pueden vivir en sus respecti-
vos países de origen. Es por esto por lo que digo que a veces 
la inmigración es una catástrofe a nivel existencial. El inmi-
grante debe, cada día, cada minuto, luchar para justificar su 
presencia aquí, mientras cada segundo existe la posibilidad 
de que alguien le diga: “¡Vuelve a tu país!”. Después de 50 
años de vida en Francia, le siguen preguntando: “¿De dónde 
eres?”. Pues un inmigrante es una persona que tiene unos 
rasgos, que no habla el mismo idioma, o lo habla mal, que 
tiene un color de piel diferente... La mirada de la sociedad es 
identificadora y, a menudo, excluyente. 

MIGRACIONES EN LAS RELACIONES NORTE-SUR 
Y SUR-SUR 

Ahora bien, respecto a la libre circulación de bienes y a la 
capacidad de los países del Sur de vender, daré solo un ejem-
plo. Cuando se firmaron en 1995 los acuerdos de Barcelona, 
escribí en El País un artículo abogando en contra de dichos 
acuerdos, argumentando que iban a provocar la miseria de los 
campesinos y la disgregación de las pequeñas y medianas 
empresas en los países del norte de África, lo que llevaría al 
aumento de desempleo. Como consecuencia, se producirían 
migraciones cada vez más importantes. No me siento orgullo-
so de no haberme equivocado, hubiera preferido errar y que la 
gente hubiera seguido viviendo dignamente en sus países. 
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En los acuerdos de Barcelona, se hacía hincapié en la 
apertura de las fronteras aduaneras y en la inversión para 
que se aceptaran las mercancías europeas. Mientras que la 
única mercancía que podían vender estos países, hablo sobre 
todo de Marruecos y de Túnez, eran sus productos agrícolas. 
Pero, precisamente, este derecho se vio fuertemente res-
tringido por la Declaración de Barcelona. Con lo cual, el 
entonces rey de Marruecos, Hassan II, que no era un santo, 
pero sí un hombre medianamente inteligente, dijo: “¡De 
acuerdo, si no quieren mis naranjas, tendrán a cambio a mis 
campesinos!”. Y Europa tuvo a sus campesinos. España ha 
recibido en diez años a casi más de 700.000 inmigrantes 
marroquíes como consecuencia de dichos acuerdos econó-
micos, eso sin hablar de Francia y otros países. Si Europa 
quiere evitar las migraciones del sur del Mediterráneo, tiene 
que ayudar al desarrollo de estos países e integrarles más en 
su mercado.

Los únicos productos que ahora entran de manera masi-
va son el petróleo y el gas argelino desde el Magreb, el resto 
está sometido a un control drástico.

En cuanto a la cooperación Sur-Sur, haré una conside-
ración general. Creo en la cooperación Sur-Sur, pero no se 
puede obviar un punto: se trata de una cooperación y no de 
regalos de uno a otro. No hay que considerar esa concepción 
Sur-Sur como una ayuda entre los países del Sur, sino más 
bien como una relación basada en la complementariedad y 
en la posibilidad de crear circuitos financieros con ventajas 
preferenciales entre países. 

La región más cohesionada en el Mediterráneo a día de 
hoy es el Magreb (Marruecos, Argelia y Túnez). Si estos tres 
países no estuvieran dirigidos por elites sin visión a largo 
plazo y si tuvieran la inteligencia de poner en común sus 
bienes, y olvidar las fronteras heredadas de la colonización, 
su situación sería otra. Asimismo, si en vez de aceptar el 
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legado del colonialismo y del imperialismo aunaran sus 
dotes, constituirían una de las regiones más dinámicas del 
Mediterráneo y podrían competir con Europa. Por todo ello, 
digo que la cooperación Sur-Sur es un elemento clave. 

Tampoco hay que olvidar una última cuestión, y es que, 
actualmente, los países emergentes pueden ayudarse en 
algunas cosas, aunque no mucho. Evidentemente, para paí-
ses como Argelia, Marruecos o Costa de Marfil, es mucho 
más importante cooperar con Alemania que con Sierra 
Leona, porque pueden comprar máquinas y desarrollar pro-
yectos que, tratando únicamente con países africanos, serían 
imposibles de llevar adelante. 

Respecto a la fuga de cerebros, es un asunto de gran 
importancia. Durante las últimas décadas, los gobiernos de los 
países del Sur han invertido mucho en formación, pero ahora 
no pueden conseguir empleos a estos ciudadanos formados. 
Muchos huyen al extranjero y los países desarrollados aprove-
chan a estos jóvenes, por los que no han tenido que pagar ni un 
céntimo en educación. Es difícil condenar a los que se van, 
pero es más difícil perdonar a los gobiernos de los países de 
origen. Aquí, la problemática del codesarrollo puede ser de 
gran importancia para evitar el pillaje de los países pobres; 
basta con acordar estatutos específicos, favorecer las idas y 
venidas de estos técnicos, proponerles un porvenir satisfacto-
rio en sus países de origen. Pero lo que impera es, desgracia-
damente, la eterna ley del provecho inmediato y no de la 
solidaridad o de la responsabilidad ciudadana.

Para concluir, solo diré que me hubiera gustado hablar 
en un tono más optimista. Si hace unos 30 años me hubieran 
dicho que un día llegaríamos a este tipo de mundo, no me lo 
hubiera creído. Y cuando pienso en las nuevas generaciones, 
me digo que es tremendo lo que hemos hecho. Felizmente, 
están los que, como vosotros, siguen luchando por instaurar 
una humanidad más justa, más digna.
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NOTAS

	 1.	 Personalmente, creo que, desde la destrucción de los Acuerdos de Bretton 
Woods, el sistema monetario occidental ha entrado en un espiral de incertidum-
bre estructural. De ahí, se desvinculó la relación entre la economía real y el signo 
monetario. La revolución tecnológica de los años setenta también delimitaba esa 
relación valor-precio en detrimento del valor del trabajo. La revolución “Reagan-
Thatcher” en los ochenta buscaba, fundamentalmente, acabar con el Welfare State 
o Estado del bienestar. Es decir, someter la relación trabajo-capital a la fluctua-
ción monetaria vigente en el sistema monetario internacional. 

	 2.	 La realidad es más matizada. De hecho, John Maynard Keynes defendía en la 
reunión de Bretton Woods el patrón oro denominado Bancor. Sin embargo, los 
americanos rechazaron rotundamente esa propuesta e impusieron el dólar 
como moneda de cambio internacional, pero vinculada a las reservas de oro de 
cada país. 

	 3.	 Está claro que este modelo se creó principalmente para relanzar la economía 
europea después de las destrucciones de la Segunda Guerra Mundial y, sobre 
todo, para integrar a las clases obreras susceptibles de adherirse al comunis-
mo.

	 4.	H ay que recordar que esta voluntad ya está presente en las negociaciones de 
Bretton Woods.

	 5.	 Aumentaron los precios y engordaron su colchón en dólares. 
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